




J j 

PRINCIPIOS 
D E L 

CODIGO PENAL. 
M M M » « » W W M « M W M l t í 4 1 4 w l w M S M l s M i e ) M 

P R I M E R A P A R T E . 

D E L O S D E L I T O S . 

- V 

C A P Í T U L O I . ' 
ftfc m ? 

CLASIFICACION DE LOS D E L I T O S . 

E n t i e n d o por delito en el discurso de esta obra , 
todo acto libre que produce mas mal que bien , a u n -
que si se t ra ta de un sistema de leyes ya e s t a b l e -
c í a s , delito será todo acto prohibido con razón ó 
sin ella. 

Divid i remos los delitos en cua t ro clases: 
. PR'MERA. Delitos privados: que son los que per- , 
judican á tal ó tales individuos as ignables , 
del del incuente misino ( t ) . 

SEGUNDA. Delitos reflexivos ó conti 
q u e son aquellos por los que el deii i 

( i ) Individuo asignable es el qne 
se de otro cua lqu ie ra , ya por su no 
gnna circunstancia p a r t i m Á f t f W B r 
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perjudica á sí m i s m o , y no á otros s ino por conse -
cuencia de su mal . 

TERCERA. Delitos semi-públicos: que son ios q u e 
ofenden á una asociación pa r t i cu la r de individuos, 
como á una secla re l ig iosa , á una compañ ía de co -
m e r c i o , á un d i s t r i t o , &c. E n estos delitos no se 
t r a t a de un mal presen te ni p a s a d o , pues en lon re s 
per tenecer ían á la p r ime ra clase, porque serian as ig -
nables los individuos que lo padecen ó han padecido, 
si no de un mal f u t u r o , de un peligro que recae s o -
b r e individuos no asignables. 

CUARTA. Delitos públicos: que son los que p r o -
ducen algún pel igro común á lodos los m i e m b r o s del 
estado. 

C A P I T U L O I I . 

S U B D I V I S I O N D E L O S D E L I T O S . 

Delitos privados. 

Los delitos pr ivados pueden comprende r se en cua-
t r o subdivis iones: 

PRIMERA. Del i tos cont ra la persona. 
SEGUNDA. Delitos cont ra la propiedad . 
TERCERA. Del i los cont ra la repu tac ión . 
CUARTA. Delitos coni ra la condic ion , contra el e s -

tado domést ico ó c iv i l , de padre y ' d e h i j o , de m a -
r ido y de m u g e r , de a m o y de c r i a d o , de c i u d a d a -
no y de mag i s t r ado , &c. 

Delitos reflexivos. 

Los delilos con t ra s í mismo se subdividen i g u a l -
m e n t e en las mismas cua t ro clases que los pr ivados , 
po rque podemos hacernos á nosotros misinos el mismo 
mal que ot ros nos pueden hacer,- pero como mas bien 
son actos d,e e r ro r ó de imprudenc ia que del i tos , se 
ba i lan f u e r a . d e la esfera ó competenc ia del legislador. 

Delitos semi-públicos. 

Los delitos semi -púb l i cos son de dos especies: la 
p r i me ra la fo rman los que propenden á produci r a l -
guna calamidad n a t u r a l , como la violacion de las l e -
yes que tienen por objeto precaver á los hab i t an tes 
de un distri to de enfermedades contagiosas , i n u n d a -
c iones , &c. Y la segunda los que se consuman por 
el h o m b r e so lo , como las amenazas , libelos é in su l -
tos cont ra una cierta clase de personas. 

Delitos públicos. 

L o s delitos públicos pueden ser comprendidos en 
n u e v e divis iones, q u e s o n : i . a delitos contra la s e -
gur idad es te r io r : 2 . a contra la jus t ic ia : 3 . a conira la 
pol ic ía : 4 . a contra la fuerza p ú b l i c a : 5 . a contra el 
tesoro públ ico : 6 . a contra la poblacion : 7 . a c o n -
i r a la r iqueza nacional : 8 . a conira la soberan ía : 
g . a cont ra la religión; lodos los cuales consislen r e s -
pec t ivamente en la tendencia de los actos á esponer 
la nación á los a taques de un enemigo es t rangero , 
con t ra r ia r ó descamina r l a s operaciones de la justicia, 
de la policía , de la fuerza m i l i t a r , del soberano en 
las di ferentes par tes del g o b i e r n o , y de la religión 
considerada con respecto á su uti l idad po l í t i ca , m i -
n o r a r la r e n t a , con t ra r ia r ó descaminar el empleo de 
los fondos destinados al servicio del e s t ado , d i s m i -
n u i r el n ú m e r o de los individuos de la soc iedad , y 
la cant idad ó valor de las cosas q u e componen las 
propiedades de los mismos. 

C A P I T U L O I I I . 

D E ALGUNAS OTRAS DIVISIONES. 

P a r a deno ta r por abreviac ión a lguna c i r c u n s t a n -



, ( G ) 
cía par t icular én la na tura leza de los deli tos, h a r e -
mos uso a lguna vez de las divisiones s iguientes: 

Delito complejo por oposicion al delito simple: 
tal es el delito q u e ataca al mismo t iempo la p e r s o -
na y la reputac ión ; tal un pe r ju r io que produce el 
efecto de l ib ra r al culpado y hacer que la pena r e -
caiga sobre un inocente . 

2.0 Delitos principales y accesorios. P r inc ipa l es 
el que produce d i rec tamente el mal de que se t r a t a ; 
accesorio el ac to que ha influido de cerca ó de lejos 
y ha preparado el pr incipal . 

3 .° Delitos positivos y negativos. E l positivo r e -
sulta de un acto hecho con un cierto fin : el negativo, 
de no haberse hecho lo que se tenia obligación de 
hacer . E l negat ivo no inspira el mismo grado de 
a l a r m a , y es m u y difícil de p r o b a r ; hay, no obstante» 
muchos casos en que debe ponerse al lado del positivo, 

4-.° Delitos de mal imaginario. Son ciertos actos 
que no producen mal v e r d a d e r o , pero que la i g n o -
rancia , la preocupación y el e r ro r han hecho poner 
en t re los delitos. Ta les son la heregi 'a; el sortilegio; 
c ier tas convenciones, como la u s u r a ; la emigración; la 
esportacion de cier tos géneros , como la lana ; y otros 
muchos . 

C A P I T U L O I V . 

DEL M A L DE SEGUNDO O R D E N . 

E l mal de segundo orden que producen los de l i -
t o s , esto e s , la a larma ó t emor que estos inspi ran , 
es mayor ó m e n o r según las c i rcunstancias siguientes: 

1 .° La gravedad del mal de p r i m e r orden. 
2 . ° La buena ó la mala fé del de l incuente . 
3 . ° La posicion que le ha proporcionado la ocasion 

de comete r el del i to . 
4-° E l mot ivo que le ha impelido. 
5 . ° La m a y o r ó menor facilida'd de e s t o r b a r los 

de l i tos . 

6 . ° La m a y o r ó menor facil idad de ocul tarse y 
sustraerse á la pena el del incuente . 

El carácter qué el de l incuente ha most rado. 
8.° La condicion del individuo pe r jud i cado , en v i r -

t u d de la cual los de una condicion semejante pueden 
s e n t i r , ó n o , la impresión del t emor . 

E n el examen de estas circunstancias "se halla la 
solucion de los problemas mas in teresantes de la j u -
r i sprudencia penal . 

C A P I T U L O Y . 

I N F L U E N C I A D E LA GRAVEDAD DEL MAL D E P R I M E R 
ORDEN SOBRE LA A L A R M A . 

El mal de p r imer -o rden que resulta de un deli to 
se puede aprec iar por las reglas s iguientes : 

PRIMERA. E l mal de un delito complejo es m a -
yo r que el de cada uno de los delitos simples de qué 
se compone. 

SEGUNDA. El mal de un delito semi -púb l i co ó 
públ ico que se p r o p a g a , como la pe s t e , el incendio y 
la i nundac ión , es mayor que el-de un delito pr ivado 
de la misma denominación. 

TERCERA. E l mal de un deli to semi -púb l i co ó 
p ú b l i c o , que se r epa r t e en vez de mul t ip l icarse , co -
m o el robo del tesoro de una p rov inc i a , será menor 
que el de un delito pr ivado de la misma d e n o m i -
nación. 

CUARTA. E l mal total de un delito es m a y o r , si de 
él resulta un mal consiguiente ; como si á consecuen -
cia de una herida que se me ha hecho pierdo un c a -
samiento . 

QUINTA. E l mal total de un delito es m a y o r , si de 
él resul ta un mal der ivat ivo que recae sobre ot ras 
pe r sonas ; como si en vir tud del per juicio que te han 
- h e c h o , t u muger y tus hijos llegan á carecer de lo 
necesario. 



A mas de estas r e g l a s , se deben t o m a r en c u e n t a 
algunas circunstancias par t iculares que a u m e n t a n el 
mal de p r imer o r d e n ; tales son : i . ° la a ñ a d i d u r a de 
un dolor físico que no es esencial al de l i to : 2 . 0 el 
a u m e n t o de t e r r o r : 3 . ° la añad idura de o p r o b i o : 
4 . ° lo i r reparable del daño : 5 . ° el esceso de su f r imien to 
por la mayor sensibilidad de la perdona ofendida (1 ) . 

Como el mal de segundo orden no es mas que el 
reflejo del mal de p r imer orden que se p in ta en la 
imaginación de cada u n o , será aquel mayor ó m e n o r 
en proporcion de lo grave ó leve que sea este . 

C A P I T U L O V I . 

I N F L U E N C I A D E LA M A L A F É DEL DELINCUENTE S O -
B R E LA A L A R M A . 

E l q u e comete un delito con buena f é , esto es, 
po r descuido y sin in tenc ión , siente el mas vivo p e -
sar por los males que ha causado , es menos t emib le 
que cualquier o t r o , porque se hace mas p r u d e n t e , y 
o f r e c e . u n a esperanza de indemnizac ión ; al paso q u e 
el que lo comete con mala f é , esto e s , con in tenc ión 
y conoc imien to , se presenta en nues t ro esp í r i tu c o -
rno un hombre pel igroso, nos hace temer los efectos 
de su conducta v e n i d e r a , y nos amedren ta con la idea 
de los malhechores q u e nos a rman sus lazos en s i l en -
cio. Es pues mayor la a larma que resul ta de un d e -
lito de mala fé . 

(1) Si el ladrón te ata causándote tin dolor sin el 
cual pudo ejecutarse el r o b o , se aumenta un dolor f í -
sico que no es esencial a l del i to: si mientras uno te r o -
b a , otro te tiene puesta al pecho una pistola , se aumen-
ta tu ter ror : si en una plaza pública te dan un bofeton, 
se te añade el oprobio : si te cortan un brazo, el daño 
es irreparable : si á una persona de clase elevada se le 
dice uua palabra grosera, sufre mas que un hombre del 
pueblo ba jo , que la despreciarla cniuo indiferente. 

L a dificultad está en conocer el g rado de i n t e n -
ción ó vo lun t ad , y el estado del en tendimiento del 
del incuente con respecto al hecho. L a intención p u e -
de ser plena y directa, como la del que lanzó una 
flecha con la inscripción d e : al ojo izquierdo de Fili-
po, que con efecto se la clavó en el ojo izquierdo; ó 
indirecta y no plena, como la del mar ido zeloso q u e 
sorprendiendo á su r i v a l , le m u t i l a , de que se le s i -
gue la muer te . E l en tendimiento puede hallarse e n 
estado de conocimiento, ignorancia ó falsa opinion. T ú 
has sabido que este brevage era un veneno : t ú has 
podido ignora r lo : t ú has podido creer que haria p o -
co m a l , ó que en ciertos casos era un remedio (1 ) . 

C A P I T U L O V I I . 

I N F L U E N C I A D E LA POSICION DEL DELINCUENTE SOBRE 
LA A L A R M A . 

• 4 ' 
C u a n t o mas pa r t i cu l a r . y menos común sea la p o -

sición en que se halla el de l incuente , tanto menor se-
rá la a la rma que produzca el del i to , ya po rque son 
pocos los individuos que están en una posicion s e m e -
jante , ya porque se c ree que el del incuente no h u -
biera cometido el delito fue ra de aquellas c i r c u n t a n -
cias que le han proporcionado la ocasión. Asi es que 
un robo hecho por un tutor á su pupilo no causa 
tan ta a larma como el ejecutado por unos bandoleros, 
n i el homicidio cQmetid.o por he r eda r in funde tanto 
t emor como el cometido por robar á f u e r z a , pues los 
tales tu tor y heredero no amenazan á lodo el m u n d o 
y á toda h o r a como los sal teadores. 

(1) Todo delito se presume cometido de mala fé, por 
regla genera l ; pero como la presunción no es la verdad, 
se deja al delincuente la libertad de des t ru i r l a , p r o -
bando que lia obrado de buena f é , sin intención ó ¡.iu 
conocimiento. 



( l o ) 
P e r o sí el de l incuente está revestido de grandes 

poderes , si e s , por e j e m p l o , un juez ó un oficial m i -
l i tar que se proponen m a t a r , t i r a n i z a r , r o b a r y ver -
te r s ang re , su posicion a u n q u e par t i cu la r est iende el 
cerco de la a larma en vez de ach ica r lo , porque p u e -
de envolver en la esfera de su acción á un gran n ú -
m e r o de personas. M a s por fo r tuna este género de 
a larma puede cesar de un golpe con la desti tución 
del juez ú oficial. 

C A P I T U L O V I I I . 

I N F L U E N C I A D E LOS MOTIVOS DEL DELINCUENTE SOBRE 

LA A L A R M A . 

Cuando el mot ivo q u e ha impelido á cometer u n 
delito es ra ro y reducido á una clase poco numerosa , 
el delito a larma menos que si fuera cometido por un 
motivo común , f r ecuen t e y poderoso; y asi el ases i -
na to cometido por venganza a la rma menos que el co-
met ido por r o b a r : cua lquie ra puede temer que se le 
asesine por r o b a r l e ; . y solo el que sabe que tiene un 

•enemigo encarnizado y vengat ivo puede t emer ser 
asesinado por venganza . 

Supues to que el mot ivo del delito inf luye sobre 
el g rado de a l a r m a , se ha creido que hay motivos 
buenos y motivos malos por sí m i smos ; pero la v e r -
dad es que los motivos son i nd i f e r en t e s , ó que r e a l -
m e n t e y en ú l t ima analisis no hay mas que un m o t i -
vo único de todas las acciones h u m a n a s , que es la 
perspect iva de un placer que a d q u i r i r , ó de una pena 
que e v i t a r ; y asi el m i smo motivo puede produc i r 
igua lmente una acción mala que una buena . E l que 
roba un pan y el que t r aba ja por ganar lo , ob ran por 
un mismo m o t i v o , por la necesidad física de la h a m -
b r e ; y el uno es un ladrón y el otro un h o m b r e de 
b ien . 

Sin e m b a r g o , considerando la tendencia que l i e -

. ( « ) 
nen los motivos á un i r ó á desunir los intereses de 
un individuo de los intereses de sus semejan tes , p u e -
den dividirse en motivos sociales} cual es la b e n e v o -
lencia : semi-sociales, cuales son el amor de la r e p u -
t a c i ó n , y el deseo de la ami s t ad : anti- social es, que 
son la an t ipa t ía y todas sus r amas ; y personales, que 
son los placeres de los sentidos , el amor del poder , 
el ínteres pecuniar io , y el deseo de su propia conserva-
ción. Los motivos sociales y semi-sociales pueden l la-
marse motivos tutelares, y los anti-sociales y p e r -
sonales motivos seductores-, porque c u a n d o t h a y un 
conflicto de motivos que obran en dirección c o n t r a -
r i a , se verá que los motivos sociales y semi-sociales 
combaten las mas veces en el sentido de la ut i l idad, 
y al cont rar io los ant i -sociales y personales ( i ) . 

P e r o para juzgar de una acción no debemos d e -
tenernos en sus mot ivos , sino en sus e fec tos , po rque 
el motivo ' mas aprobado no podrá t r a n s f o r m a r una 
acción perniciosa en acción útil ó indiferente , ni el 
mot ivo mas condenado podrá t r ans fo rmar una acción 
út i l en mala . El mot ivo cuando mas podrá ser un 
medio de agravación ó estenuacion en la p e n a , p o r -
q u e realza ó reba ja mas ó menos la cualidad m o r a l 
de la acción ; y aun para ello es necesario que el m o -
t ivo sea evidente y pa lpab le , pueS es muy íacil e q u i -
vocarse sobre los motivos in ternos que de t e rminan 
al h o m b r e á o b r a r de un modo ú otro. 

( i ) No se ha l la un motivo en cualquiera de estas 
cuatro clases que no pueda producir tanto una mala ac-
ción como una buena. ¿Qué motivo mas puro que la b e -
neficencia ? Sin embargo , si yo robo á un hombre o p u -
lento sin otro motivo que el de socorrer á una familia 

.pobre, cometeré una mala acción por un motivo social; 
y por el cont ra r io , si persigo á un delincuente en j u s t i -
cia porque le aborrezco personalmente, haré una buena 
acción por un motivo auti-social. 

e 
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C A P I T U L O I X . 

I N F L U E N C I A Q U E T I E N E SOBRE LA A L A R M A LA F A -

C I L I D A D Ó D I F I C U L T A D DE ESTORBAR LOS DELITOS. 

Cuan to m a y o r sea la facilidad de cometer un d e -
l i t o , t an to m a y o r será la inquietud que c a u s e ; y por 
el c o n t r a r i o , cuanto mas fácil sea e s t o r b a r l o , t an to 
m e n o r será la a l a r m a : nadie t eme los efectos de u n 
delito que no puede cometerse sin su consent imiento , 
ó que está en su mano prevenir . P o r eso la s e d u c -
c ión , el desafi'o y el suicidio no pueden inspi rar a l a r -
ma ; y un hur lo simple la insp i ra rá m e n o r que un 
robo á fuerza a r m a d a , porque es mas fácil d e f e n -
derse del artificio que de la violencia. 

El rigor de las leyes contra el roí)o domést ico 
se ha fundado sin duda en la dificultad de o p o -
nerse á este del i to ; pero la agravación que r e s u l -
ta de esta c i rcunstancia no es igual al efecto de 
ot ra que és muy propia para d i sminui r la a l a r m a ; á 
s a b e r , la par t icular idad de la posicion que ha dado 
la ocasion al robo. Conocido una vez el ladrón d o -
més t i co , ya no es peligroso; y pues tengo tan ta f a c i -
lidad para preservadme de é l , apenas puede i n s p i r a r -
m e a lguna a l a r m a . Pe ro la principal razón que hay 
contra la severidad de las penas en este ca so , es q u e 
ella da á los amos una repugnancia á perseguir el de -
l i to , y por consiguiente favorece la i m p u n i d a d ( i ) . 

( i ) Víase la nota al cap. XVII de la primera par te 
de los principios del código civil. En Francia no se con-
sidera la domesticidad como una circunstancia agravante 
del robo. 

( . 3 ) 

C A P I T U L O X . 

INFLUENCIA QUE T I E N E SOBRE LA ALARMA LA CLAN-
D E S T I N I D A D DEL DELINCUENTE. 

Los delitos que por su na tu ra l eza , ó por las c i r -
cunstancias que los a c o m p a ñ a n , dan al delincuente la 
facilidad de ocultarse y sustraerse á la p e n a , insp i -
r a rán un grado m u c h o mayor de a l a r m a , que a q u e -
llos cuyos autores son necesar iamente conocidos; po r -
q u e se teme que la impunidad tiente al del incuente 
mi smo á repet i r su de l i to , y á otros á imi ta r le ; no 
se ve t é rmino á la multiplicación de los delitos que 
no son prevenidos por el temor de la p e n a ; y por 
ot ra par te la persona per judicada pierde la esperanza 
de una indemnización. Asi es que un delito cometido 
con d i s f r az , ó á favor de las sombras de la n o c h e , ó 
haciendo perecer á una persona para evi tar su dec la-
r ac ión , es m u c h o mas a l a rman te que el cometido 
descubier tamente á resultas de un acaloramiento esci-
tado po r la presencia de un cont rar io . 

C A P I T U L O X I . 

I N F L U E N C I A DEL CARÁCTER DEL D E L I N C U E N T E SOBRE 
LA A L A R M A . 

E l carác ter conocido del de l incuente t iene m u c h a 
influencia sobre la a larma que inspira el del i to ; p o r -
que un del incuente de un ca rác te r feroz y s a n g u i n a -
r io es mas temible que otro que no lo es por malicia 
ó depravación , sino solo por flaqueza. El carác ter de 
un h o mb re parecerá mas ó menos peligroso según el 
mayor ó menor imperio que parezcan t ener sobre él 
los motivos tu te lares ó los seductores ; y de esto p o -
drá formarse un juicio bas tante probable por las c i r -
cunstancias que acompañan al de l i to , las cuales son 
otros tantos medios de agravación ó de estenuacion, 
que deben inf lui r en la elección y en la cantidad de 
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la pena según el mayor ó menor grado de a la rma 
que p r o d u c e n , y según la m a y o r ó menor sensibil i-
dad del sugelo. 

Las circunstancias ó medios de agravación que mte-
den tomarse de esta fuen te , son : Flaqueza oprimi-
da: el que mal t ra ía al débi l , da una p rueba de mal 
carácter . 2 . 0 Angustia agravada: la sola negativa de 
socorrer á un desgraciado fo rma una presunción p o -
co favorable del carác ter de un ind iv iduo; ¿ qué se 
pensará pues del que espía el momen to de la c a l a m i -
dad para a ñ a d i r penas al afligido? 3 . ° Violqcion del 
respeto á los superiores: el respeto debido á las p e r -
sonas á q u e estamos subord inados , á los c iudadanos 
distinguidos por su sab idur ía y esper ienc ia , á los a n -
cianos y á los que están consagrados á la enseñanza 
púb l i ca , es una de las mejores bases de las c o s t u m -
bre s y de las leyes. 4..0 Crueldad gratuita: si es p e -
ligroso el que por venganza q u e b r a n t a las leyes d e 
la h u m a n i d a d , ¿ q u é pensaremos del que comete a c -
ciones feroces por curiosidad , imitación ó diversión? 
5.° Premeditación-, en el p r i m e r asalto de la pasión 
puede doblarse un m o m e n t o la v i r t u d ; pero si en t r e 
el proyecto del deli to y su ejecución ha' mediado un 
t i empo bas lanle l a rgo , hay un indicio nada e q u í v o -
co de una malicia m a d u r a y consolidada. G.° Conspi^ 
ración: la reunión de m u c h a s personas contra un ino-
cente supone depravación sostenida y cobardía cruel . 
7-° Falsedad: la falsedad i m p r i m e al carácter una 
m a n c h a in famante é inde leb le , y es el pr incipio d e 
todos los ma le s , pues en sus progresos proeluciria al 
fin la disolución de la sociedad. 8 . ° Violacion de 
confianza: puede ser considerada tan pronto como 
delito p r inc ipa l , tan p ron to como accesorio. 

Las c i rcunstancias de estenuacion que pueden s a -
carse de la misma f u e n t e , se reducen á n u e v e : i . ° 
fal la escrita de mala f é ; 2 . 0 conservación de s í m i s -
m o ; 3.°' provocacion rec ib ida ; conservación de 
« n a persona a m a d a ; 5.° esceso en la defensa n e c e s a -

( x 5 ) 
r í a ; 6 . ° condescendencia con amenazas ; 7 . 0 condes -
cendencia con autoridad; 8 . ° e m b r i a g u e z ; g . ° in fanc ia . 

D e b e dejarse al juez una gran lat i tud para a p r e -
ciar la validación y estension de estos medios de e s -
tenuacion. ¿Se t ra ía por e jemplo de una provocacion 
rec ib ida? E s necesario que la provocacion sea rec ien-
t e para que el del incuente merezca la indulgencia. 
E n el caso de e m b r i a g u e z , se debe examinar si antes 
de ella existia ya la intención de cometer el del i to, 
si ha sido fingida, si ha tenido por objeto a n i m a r s e 
á la ejecución del de l i to , ó si sabe el del incuente por 
esperiencia que el vino le espone á de l inqu i r ; pues 
e n tales casos lejos de ser una escusa semejante c i r -
cuns t anc i a , podria ser un medio de agravación. P o r 
razón de la menor edad , que yo ent iendo hasta los 
veinte y un anos cumplidos y no hasta los veinte y 
cinco, es m u y conforme disminui r las penas y d i spen-
s a r las in famantes , si no lo impide el con jun to de 
ot ras c i rcunstancias ; pues si antes de este t é rmino no 
se confia bas tante en la razón del h o m b r e para p e r m i -
t i r le la adminis t rac ión de sus propios negocios, ¿por 
q u é la desesperación de la ley hab ía de empezar a n -
tes que su esperanzá? 

C A P I T U L O X I I . 

D E EOS CASOS EN QUE LA A L A R M A ES NULA. . 

L a a l a rma es abso lu tamente nula en los casos en 
que las únicas personas espuestas al pe l ig ro , si le 
b a y , no son susceptibles de t emor . P o r eso en a l g u -
nas naciones se mi r a con indiferencia el infant ic idio, 
«s dec i r , el homicidio cometido en la persona de un 
recien nacido con el consent imiento del padre y de 
la madre . 

E l infant ic id io , como se acaba de definir , no de-
be ser castigado como delito p r inc ipa l , pues no p r o -
duce a lgún mal ni de p r imero ni de segundo orden; 
pe ro sí como un encaminamien to á ¡os deli tos, c o -



m o que da un indicio contra el carácter de sus a u -
tores. R e g u l a r m e n t e la causa de este delito es el t e -
m o r de la a f r e n t a : es necesaria pues una a f r en ta mas 
grande para r e p r i m i r l o , siendo el castigo mas a p r o -
pósito una nota i n f aman te ; pe ro deben exigirse p a -
ra la convicción unas pruebas difíciles de r e u n i r . 

La pena de m u e r t e que suele imponerse por e s -
t e de l i to , es la violacion mas manifiesta de la h u m a -
n i d a d , porque ¿que' proporcion hay en t r e el mal del 
delito y el mal de la pena? L a m u e r t e de un n iño 
que ha dejado de existir antes de h a b e r conocido la 
existencia, solo puede causar sen t imien to á la misma 
que por pudor y por compasion no ha que r ido q u e 
se prolongue una vida empezada b a j o tr istes a u s p i -
cios; y la pena es un suplicio b á r b a r o y a f ren toso 
impues to á una m a d r e desgraciada y ciega por la 
desesperación, que á nadie ha hecho mal s ino á sí 
m i s m a , resistiéndose al mas dulce inst into de la n a -
tura leza . 

C A P I T U L O X I I I . 

D E EOS CASOS EN QUE EL P E L I G R O ES M A Y O R QUE 
I.A A L A R M A . 

A u n q u e la a la rma en general corresponde al p e -
l i g r o , hay casos en que no es exacta esta proporc ion , 
y en que el peligro puede ser mayor que la a l a r m a , 
c o m o sucede en aquellos delitos mistos que c o m p r e n -
den un mal pr ivado y un peligro que les es p rop io 
po r su carác ter de delito público. 

¿ Q u i é n se a larma al ver perecer v íc t ima de su 
celo al vir tuoso c iudadano que en el aba t im ien to un i -
versal de los án imos se a t reve á denunc ia r la fa lange 
amenazadora y te r r ib le de los infieles admin i s t r ado -
res que roban el e r a r i o , y opr imen al pueblo con mi l 
ve jac iones? Su magnanimidad parece un acto de d e -
m e n c i a , y cada cual mira con serenidad una d e s g r a -
cia que está en su m a n o ev i t a r ; pero con el t r i u n f o 
de los culpados crece el, peligro del d e s o r d e n , de la 

, , ( ' 7 ) 
opresion y de los delitos públ icos , al paso que lodos 
los individuos se manifiestan indiferentes po r todo lo 
que no les es personal. 

C A P I T U L O X I V . 
M E D I O S D E J U S T I F I C A C I O N . 

H a y muchas circunstancias que hacen que los ac-
tos que sin ellas serian deli tos, dejen de ser lo; p o r -
que ó p ru eb an que el acto n ingún mal ha producido, 
ó que ha producido mas bien que mal . Es t a s c i r cuns -
tancias se l laman medios de justificación, ó s imp le -
mente justificaciones, y pueden comprenderse en los 
seis ar t ículos siguientes. 

i . ° Consentimiento. E l consent imiento del que p a -
dece el mal quila la i n j u r i a , porque cada u n o es el 
me jo r juez de su propio Ín te res , y nadie consentirá 
en lo que crea serle pe r jud ic i a l ; pero es necesario 
que el consent imiento sea libre y de l iberado: por lo 
que el consent imiento de un loco, de un bor racho , 
de un n i ñ o , de un h o m b r e seducido ó fo rzado , no es 
un medio de justificación. 

2 . 0 Repulsión de nn mal mas grave. Es ta c i r c u n s -
tancia que se reduce á hacer un mal por evitar otro 
m a y o r , justifica los estreñios á que puede ser forzoso 
r e c u r r i r en los contagios , en los si t ios, las h a m b r e s , 
las tempestades , los nauf rag ios , los incendios y o t ras 
ca lamidades; y j u s t i f i c a r * también el t i ranicidio, si el 
t i ranicidio fue ra just i f icable; pero no lo e s , po rque 
nunca es necesario asesinar á un t i rano detestado, s i -
no que basta a b a n d o n a r l e , y es p e r d i d o , como s u c e -
dió a J a í o b o I I y á N e r ó n ; y no solo no es necesa -
r i o , sino que es per jud ic ia l , pues si se yerra el go l -
p e , las venganzas son hor r ib l e s ; y si se ac i e r t a , el 
par t ido vencedor en los estados populares hace todo 
el mal que puede t emer para s í , y en los m o n á r q u i -
cos el sucesor conserva un resen t imien to profundo, y 
agrava el yugo con un pre tes to plausible. 

T O M O II . ^ 



E n todo caso para que la repulsión de un mal m a -
yor sea un medio de justificar el mal m e n o r , es n e c e -
sario acredi tar t res punios esenciales, que son: la c e r -
teza del mal que se quiere r e m e d i a r , la fal ta a b s o l u -
ta de otro medio menos costoso, y la eficacia c ier ta 
del que se emplea ; porque sin estos requisitos la 
máx ima salus popéi suprema lex esto ha servido de 
pre tes to para lodos los delitos. 

3.° Práctica médica. Es te medio, que puede r e d u -
cirse al p receden te , justifica al médico que hace p a -
decer á un individuo por su propio b i en ; pero si un 
médico hace por h u m a n i d a d una operación que res is-
te el en fe rmo y que t iene mal éx i to , d'éb% quedar e s -
puesto al r igor de las leyes , sirviendo su buena i n -
tención cuando mas para es tenuar su culpa; 

4 . ° Defensa. T a m b i é n este medio de justificación 
puede comprenderse en el s egundo , pues el que por 
defenderse á sí mismo ó á o t ro inocente i n j u s t a m e n -
te a t acado , mata al ag r e so r , hace un mal m e n o r , 
cual es la m u e r t e de un c r im ina l , por evi tar otro 
m a y o r , cual es la pérdida de un ¡nocente. Es te de r e -
cho de defensa es abso lu t amen te necesar io , p o r q u e 
el t e m o r de las leyes no puede contener tanto á los 
malvados como el t emor de todas las resistencias i n -
d iv idua les ; y el legislador que lo quitase se h a n a 
cómplice de todos los ma lhechores ; pero no debe 
ejercerse sino con algunas l imitaciones. Solo podemos 
m a t a r al agresor injusto c i a n d o no hay olro medio 
de salvación: la defensa debe ser necesa r ia , y h a c e r -
se con el m e n o r mal posible del ofensor. 

5 . ° y 6.° Poder político y doméstico. E l ejercicio 
del poder legí t imo lleva consigo la necesidad de h a -
cer un mal menor para r e p r i m i r o t ro mayor . El p o -
der legí t imo puede dividirse en político y doméstico. 
E l magis t rado y el padre no podrian man tene r su 
a u t o r i d a d , el uno en el estado y el olro en la familia , 
si no estuvieran a rmados de medios coercitivos c o n -
t ra la desobediencia. 

SEGUNDA PARTE. 

REMEDIOS POLÍTICOS CONTRA EL MAL DE LOS 

DELITOS. 

C A P I T U L O I . 
* 

CLASES DE R E M E D I O S CONTRA LOS DELITOS. 

Despues de habe r considerado los delitos como 
enfermedades del cuerpo po l í t i co , la analogía nos 
guia a m i r a r como remedios los medios de p r e v e n i r -
los y reparar los (1 ) . 

Es tos remedios pueden reducirse á cua t ro clases: 

i.° Remedios preventivos. 
2 . 0 Remedios supresivos. 
3 . ° Remedios satisfactorios. 

Remedios penales. 

Los remedios preventivos son los medios que t i e -
nen por objeto preveni r el delito antes que suceda , y 
son de dos especies: directos, que se aplican i n m e -
o .a ta ,nen ie á tal ó tal delito pa r t i cu l a r : ó indirectos, 
que consisten en precauciones generales contra una 
especie entera de delitos. 

(1) Bentham l,a tratado en la primera parte la pa-
tólogo moral o el arte de conocer los delitos que son las 
enfermedades del cuerpo polí t ico; y al,ora pasa á t ra tar 
la higiene y la chuica , enseñando los medios de preca-
ver y curar aquellas enfermedades. 



(.8) 
E n todo caso para que la repulsión de un mal m a -

yor sea un medio de justificar el mal m e n o r , es n e c e -
sario acredi tar t res puntos esenciales, que son: la c e r -
teza del mal que se quiere r e m e d i a r , la fal ta a b s o l u -
ta de otro medio menos costoso, y la eficacia c ier ta 
del que se emplea ; porque sin estos requisitos la 
máx ima salus popéi suprema lex esto ha servido de 
pre tes to para lodos los delitos. 

3.° Práctica médica. Es te medio, que puede r e d u -
cirse al p receden te , justifica al médico que hace p a -
decer á un individuo por su propio b i en ; pero si un 
médico hace por h u m a n i d a d una operación que res is-
te el en fe rmo y que t iene mal éx i to , d'éb% quedar e s -
puesto al r igor de las leyes , sirviendo su buena i n -
tención cuando mas para es tenuar su culpa; 

4 . ° Defensa. T a m b i é n este medio de justificación 
puede comprenderse en el s egundo , pues el que por 
defenderse á sí mismo ó á o t ro inocente i n j u s t a m e n -
te a t acado , mata al ag r e so r , hace un mal m e n o r , 
cual es la m u e r t e de un c r im ina l , por evi tar otro 
m a y o r , cual es la pérdida de un ¡nocente. Es te de r e -
cho de defensa es abso lu t amen te necesar io , p o r q u e 
el t e m o r de las leyes no puede contener tanto á los 
malvados como el t emor de todas las resistencias i n -
d iv idua les ; y el legislador que lo quitase se ha r í a 
cómplice de todos los ma lhechores ; pero no debe 
ejercerse sino con algunas l imitaciones. Solo podemos 
m a t a r al agresor injusto c i a n d o no hay otro medio 
de salvación: la defensa debe ser necesa r ia , y h a c e r -
se con el m e n o r mal posible del ofensor. 

5 . ° y 6.° Poder político y doméstico. E l ejercicio 
del poder legí t imo lleva consigo la necesidad de h a -
cer un mal menor para r e p r i m i r o t ro mayor . El p o -
der legí t imo puede dividirse en político y doméstico. 
E l magis t rado y el padre no podrian mantener su 
a u t o r i d a d , el uno en el estado y el otro en la familia , 
si no estuvieran a rmados de medios coercitivos c o n -
t ra la desobediencia. 

SEGUNDA PARTE. 

REMEDIOS POLÍTICOS CONTRA EL MAL DE LOS 

DELITOS. 

C A P I T U L O I . 
* 

CLASES DE R E M E D I O S CONTRA I O S DELITOS. 

Despues de habe r considerado los delitos como 
enfermedades del cuerpo po l í t i co , la analogía nos 
guia a m i r a r como remedios los medios de p r e v e n i r -
los y reparar los (1 ) . 

Es tos remedios pueden reducirse á cua t ro clases: 

i.° Remedios preventivos. 
2 . 0 Remedios supresivos. 
3 . ° Remedios satisfactorios. 

Remedios penales. 

Los remedios preventivos son los medios que t i e -
nen por objeto preveni r el delito antes que suceda , y 
son de dos especies: directos, que se aplican i n i n e -
d ia tamente á tal ó tal delito pa r t i cu l a r : ó indirectos, 
que consisten en precauciones generales contra una 
especie entera de delitos. 

(i) Bentham ha tratado en la primera parte la pa-
tólogo moral o el arte de conocer los delitos que son las 
enfermedades del cuerpo polí t ico; y al,ora pasa á t ra tar 
la higiene y l a chuica , enseñando los medios de preca-
ver y curar aquellas enfermedades. 



(2°) 
Remedios supresivos son los medios q u e t ienen por 

obje to cor ta r ó suspender un delito empezado , pero 
no consumado. 

Remedios satisfactorios son los medios q u e t ienen 
po r objeto la reparación ó indemnización que debe 
darse á la par te per judicada por el delito. 

Remedios penales, ó s implemente penas., son los 
medios que t ienen por objeto impedir que el mal ya 
hecho se repita ó por el mismo del incuente ó por 
o t ro cualquiera . Es to puede conseguirse de dos mane-
r a s , ó qui tando la vo lun t ad , ó qu i t ando el poder de 
daña r : la voluntad se qui ta po r el t emor y la c o r -
rección ; y el poder po r algún acto físico que solo 
puede ejercerse con el del incuente mismo. P a r a que 
la pena sea ef icaz, es menes te r que el mal que. ella 
produzca sea mayor que el p rovecho que se busca 
en el delito. 

E n esta segunda pa r t e t r a t a r emos de los r e m e -
dios preventivos directos , de los supresivos y de los 
satisfactorios. E n la tercera pa r t e se t r a ta rá de las 
p e n a s , y en la cuar ta de los medios indirectos. 

C A P I T U L O I I . 

D E EOS MEDIOS DIRECTOS D E P R E V E N I R EOS D E L I T O S . 

P u e d e estorbarse la perpet rac ión de un delito que 
se t e m e , ya por poderes que se den á todos los i n -
d iv iduos , ya por poderes especiales que se confien á 
los magistrados. 

Los poderes dados á todos los c iudadanos para 
protegerse m ù t u a m e n t e , son los que se ejercen antes 
de que in tervenga la justicia , y que por esta razón 
pueden llamarse- m^ios ante-judiciales. T a l es el d e -
r e c h o de oponer la f u e r z a , de prender al h o m b r e 
sospechoso, de tenerle g u a r d a d o , de llevarle á la jus-
t i c i a , de pedir auxi l io , de deposi tar en manos seguras 
un ob je to q u e se cree r o b a d o , ó cuya destrucción se 

( a . ) 
desea p r e v e n i r , de c i ta r á todos los asistentes p a r a 
que sean t es t igos , &c. P u e d e imponerse á todos los 
ciudadanos la obligación de hacer este serv ic io ; y 
aun ser ía conveniente establecer recompensas para 
los mas celosos. 

Los poderes de que deben hacer uso los mag i s t r a -
dos son : i . ° Amonestación: por la que se advier te al 
individuo sospechoso que se le t iene á la v i s t a , y se 
le recuerda su d e b e r ; 2 . 0 Conminación: por la que 
se int imida al sospechoso con la amenaza de la ley; 
3 . ° Exacción de promesa de abstenerse de un cierto 
lugar: este medio es aplicable pa r t i cu l a rmen te á las 
r i ñ a s , á las ofensas pe r sona le s , á las maniobras s e -
diciosas; 4-.° Destierro de tal ó tal sitio, donde está 
la persona a m e n a z a d a , ó que se ha señalado para tea-
t ro del de l i to ; 5 . ° Fianza: exacción de fiadores q u e 
paguen una1 mul ta en caso de cont raveni r el i n d i v i -
duo sospechoso á lo que se le ha prevenido ; 6 . ° Es-
tablecimiento de guardas , que p ro te jan las personas 
ó cosas amenazadas ; 7 . 0 Embargo de armas ó de o t ros 
i n s t rumen tos dest inados á servir p a r a come te r el de-" 
l i to que se teme. 

Ademas de estos medios gene ra l e s , hay. otros m u -
chos indicados por la na tura leza de cada c a s o , como 
la destrucción de los escritos in jur iosos ó subversivos, 
de los comes t ib les , bebidas ó medicamentos nocivos, 
antes de que se haga uso de ellos. 

Los casos de esta especie m u y pocas veces son 
susceptibles de reglas p rec i sas , y po r eso es indispen-
sable dejar algo á la discreción de los empleados p ú -
blicos ; pero el legislador debe darles ins t rucciones 
que es torben los ,abusos de la a r b i t r a r i e d a d , no p e r -
mi t iéndoles el uso de medios rigorosos sino en p r o -
porcion de la gravedad del deli to que se r e c e l a , de 
su probabi l idad apa ren t e , de los medios y poder de l 
indiv iduo sospechoso; p rev in iendo sobre todo u q u e 
nunca se use de un medio prevent ivo de tal n a t u r a -
leza que haga mas mal que el deli to misuio. '" 



(«) 

C A P I T U L O I I I . 

D E LOS DELITOS CRÓNICOS. 

Los remedios supresivos no pueden aplicarse á 
los delito's que se consuman en el misino m o m e n t o en 
que se empiezan , como el homicidio y el es tupro , 
sino á aquellos que duran bastante t iempo para que 
el magis t rado pueda in terponerse en t re el pr incipio y 
la consumac ión , á fin de imped i r que esta se ver i f i -
que . Los de l i t o s , p u e s , que t ienen larga duración, 
se llaman crónicos, y pueden reducirse á las clases s i -
guientes . 

La i . a clase de los delitos crónicos es la de los 
que adquieren durac ión por la cont inuación del acto, 
ex actu continuo, como la detención de üna persona, 
la ocultación de una cosa. La 2 . a por la perseverancia 
de la i n t enc ión , ex intentione persistente, si la i n t e n -
ción se mira como un delito ( i ) . La 3 . a por un acto ne-

• g a t i v o , ex actu negativo , es dec i r , por una omisión, 
como no proveer á la subsistencia de un niño que nos 
está encargado , no pagar sus d e u d a s , &c. La 4 . a por 
la existencia de una obra m a t e r i a l , ex opere münente, 
como una fábr ica dañosa á la salud del vecindario. L a 
5 . a por algunos escritos ó signos semejan tes , ex scrip-
to et similibus, como l ibelos, historias fingidas, e s -
t ampas obscenas. La 6 . a por algún h á b i t o , ex habitu, 
como el del con t rabando . La 7 . a por una serie de actos 

(1) Delito es un acto que produce mas mal que bien. 
¿Cómo, pues , podrá mirarse como delito la intención de 
del inquir por sí sola, mientras no se haya seguido mal 
alguno? La intención de delinquir podrá dar lugar á los 
remedios preventivos , si se ha manifestado por algún in-
dicio. Mas otra cosa será si la intención lia empezado á 
ejecutarse , pues entonces hay ya uu delito á que pueden 
aplicarse los remedios supresivos, satisfactorios y penales. 

( a 3 ) 
ocasionales, e * occasione, como si un h o m b r e ta la 
una h u e r t a , h iere al propietar io q u e V o r r e a e s t o r -
b a r l o , le persigue hasta su casa , insulta á la f a m i -
lia, rompe algunos muebles , y cont inúa sus estragos. 
La 8 . a por el concurso de muchas pe r sonas , ex coo-
peratiune, como el t umul to ó mot ín . 

El magistrado debe cor tar en cada caso la c a t á s -
t rofe probable del delito empezado , con una i n t e r -
posición pronta y bien dir igida. 

C A P I T U L O I V . 

D E LOS REMEDIOS SUPRESIVOS P A R A LOS DELITOS 
CRÓNICOS. 

Los medios supresivos va r í an según la especie de 
los delitos crónicos , y son á veces los mismos que los 
prevent ivos : la diferencia no está m a s q u e en el t i em-
po y en la aplicación. N o hay duda que la de tenc ión 
pide la soltura de la persona encer rada , y el h u r t o 
la resti lucion de la cosa h u r t a d a : la dificultad c o n -
siste en saber dónde se halla detenida la persona o la 
cosa. 

H a y otros de l i tos , cuales son los a t ropannen tos 
sediciosos, y algunos delitos nega t ivos , que exigen 
medios mas estudiados de s u p r e s i ó n , como veremos 
en su lugar . 

E s m u y difícil hacer cesar el mal de los escritos 
pern ic iosos , porque se ocultan y se reproducen con 
mas vigor despues de las prohibiciones. E n los medios 
indirectos veremos cuál es el remedio mas eficaz q u e 
se les puede oponer . 

Se debe dejar á los magistrados mas la t i tud en el 
uso de los medios supresivos que en el de los p r e v e n t i -
vos, porque cuando se t ra ta de s u p r i m i r un delito , no 
hay riesgo de hacer demasiado para cor tar lo mien t ras 
n o ' s e esccda de lo que deber ia hacerse para c a s t i -
ga r lo , al paso q u e cuando se t ra ta de p reven i r un 



del i to , s iempre es este mas ó menos p rob l emá t i co , y 
mas incierto q»ie el que ya. existe. 

P a r a preveni r ó supr imi r la detención y la d e -
portación i l eg í t imas , se pueden tomar las siguientes 
p recauc iones : i . a tener un registro de las casas d o n -
de se guardan individuos contra su v o l u n t a d , como 
pr i s iones , hospicios de locos y menteca tos , pensiones 
de enfermos de esta clase; 2.A tener otro regis t ro con 
las causas de la detención de cada preso ; y que no se 
pe rmi ta la detención de un loco sino median te una 
consulta judicial : cualquiera podrá consultar estos dos 
regis tros ; 3 . a convenir en una señal para que la 
persona ar res tada pidiese auxilio á los t ranseúntes ; 
4~ conceder á cada uno el de recho de pedir en justicia 
que se le abra la casa en que sospeche está encer rada 
cont ra su voluntad la persona q u e busca . 

C A P I T U L O y . 

OBSERVACION SOBRE Í.A L E Y M A R C I A L . 

E n Ingla ter ra , cuando hay algún a t ropamlen to 
sedic ioso, se traslada el magis t rado en medio del t u -
m u l t o , pronuncia una larga fó rmula que no se oye, 
y los que una hora después sean hallados en la plaza 
quedan declarados reos de un delito cap i t a l , y son 
t ra tados mi l i t a rmen te . Es te e s t a t u t o , peligroso para 
los inocentes , y difícil de e jecu ta r contra los c u l p a -
dos , es un compuesto de f laqueza y de violencia. 

¿ C ó m o ha de ser oído el magis t rado en medio de 
los gritos y clamores de la m u c h e d u m b r e ? ¿ Q u é i m -
presión puede causar la palabra de un o r a d o r ' q u e tal 
vez será odioso, ó presen ta rá algo de r id ículo en su 
p o r t e , en su carác ter ó en su lenguaje? Por eso será 
mejor que el magis t rado anuncie su presencia por a l -
guna señal es t raordir iar ia , por algún s ímbolo r e s p e -
table q u e hable á los ojos , que haga efecto en la ima-
g inac ión , que lodo lo diga de un golpe , como la han-
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dera encarnada, tan famosa en la revolución f r a n c e -
sa ( i ) ; y si es necesario jun ta r la palabra á los s i g -
nos , puede hacerse uso de una t rompa ó bocina , c o -
m o se practica en la mar ina para hacerse oir de l e -
jos (2 ) . E s t e modo de publ icar la ley marcial da rá 
mas brillo y dignidad á las órdenes de la jus t ic ia , é 
in t imidará tanto mas cuanto no se c reerá que se oye 
á un h o m b r e , sino al hera ldo de la ley. 

. C A P I T U L O V I . 

N A T U R A L E Z A D E LA SATISFACCION ( 3 ) . 

L a satisfacción es un bien recibido en cons ide ra -
clon de un d a ñ o ; y en mater ia p e n a l , un equ iva len-
t e que se da á la par te per judicada par el daño que 
el delito le ha causado. 

La satisfacción será plena, si haciendo dos sumas , 
la una del mal padec ido , y la otra del bien concedido, 
el valor de la segunda parece igual al valor de la 
p r i m e r a . 

La satisfacción es por lo pasado ó por lo futuro. 
L a satisfacción por lo pasado consiste en indemnizar 

(1) Segnlus irritant ánimos demissa per aurem 
Quam qua sunt oculis subjecta jidelibus. 

H O R A T . 

(2) Esta idea , que choca á primera vista, no dejara 
de parecer muy filosófica á los hombres que piensan. 

(3) Despues de haber tratado Bentliam en los c a p í -
tulos anteriores de los remedios preventivos y supresi-
vos , empieza á t ra ta r en este de los remedios sat isfac-
torios ó de la satisfacción, en que emplea el resto de 
esta segunda parte , estendiéndose en este punto porque 
acaso la satisfacción es el objeto principal de las leyes 
penales, como que ante todas cosas conviene reparar el 
mal producido por el delito , que es eii lo que consiste 
la satisfacción. 



(26) 
á la parte daríada de la privación tempora l que ha 
sufr ido mientras ha durado el delito. I;a satisfacción 
por lo fu turo consiste en hacer cesar el mal del d e l i -
t o ; lo que se verifica res t i tuyendo al propie tar io , 

Sr- > 'a cosa robada ó su equivalente en caso de 
h a b e r sido dest ruida. 

C A P I T U L O V I L 

RAZONES EN QUE SE F.UNDA LA OBLIGACION D E S A -

TISFACER. 

L a satisfacción es necesaria para hace r cesar el 
mal de p r imer o r d e n , poniendo á la .persona ofendida 
en el estado en que no h u b i e r a dejado de estar si la 
ley no hubiera sido violada; y t ambién para hacer 
cesar el mal de segundo orden , des t ruyendo la a l a r -
m a , que no existiría si se supiera con evidencia q u e 
la persona ofendida"por el delito nada abso lu tamente 
hab ía perdido por él. La pena por sí sola no es b a s -
t an t e para q u i t a r la a l a r m a , pues aunque d i sminuya 
el n ú m e r o de de l incuen tes , nunca llega á evi tar del 
t o d # la repetición de los delitos en que ve cada o b -
servador la contingencia y riesgo de padecer á su vez. 
Y aun la satisfacción unida á la pena no desvanecerá 
este t e m o r , si no es c o m p l e t a , esto e s , si no i n d e m -
niza de todo el daño padecido; pero no es preciso q u e 
sea completa al parecer de las personas interesadas, 
p o r q u e entonces raras veces lo ser ía , sino que basta 
q u e lo sea á los ojos de los observadores i inparcíales . 

C A P I T U L O Y I I I . 

D E LAS D I V E R S A S ESPECIES D E SATISFACCION. 

S e pueden dis t inguir seis: i . a satisfacción pecu-
niaria., porque el d inero es una compensación eficaz 
de muchos m a l e s ; 2 . a restitución en especie, que con-
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siste en dar la misma cosa q u i t a d a , ó su e q u i v a l e n -
t e ; 3 . a satisfacción atestatoria, que consiste en una 
atestación legal de la v e r d a d ; 4- a satisfacóion hono-
raria , que t iene por objeto conservar ó restablecer el 
honor que se ha hecho p e r d e r ; 5 . a satisfacción vin-
dicativa, que consiste , en el placer de venganza del 
ofendido por la pena del de l incuente ; 6 . a satisfacción 
substitutiva, que es la que está á cargo de un te rcero . 

P a r a de te rminar la elección de una especie de sa-
t isfacción, se deben considerar t r e s cosas: la facilidad 
de d a r l a , la naturaleza del mal que debe c o m p e n s a r -
s e , y los sentimientos que deben suponerse á la p e r -
sona per jud icada . 

C A P I T U L O I X . 

D E LA C A N T I D A D D E LA SATISFACCION QUE D E B E 
D A R S E . 

C u a n t o falte á la satisfacción para ser completa , 
otro t an to mal queda sin remedio. P a r a evitar el dé-
ficit deben observarse dos reglas. 

PRIMERA REGLA, ylplicarse á seguir el mal del de-
lito en todas sus partes y consecuencias para propor-
cionar la satisfacción al mal total. Si se t ra ta pues 
de in jur ias corporales i r r epa rab l e s , se deben conside-
ra r dos cosas: un medio de goce y un riiedio de s u b -
sistencia quitados para s iempre. E n este caso no pue-
de habe r compensación de la misma na tu ra l eza ; pero 
debe aplicarse al mal una gratificación periódica p e r -
pe tua ( 1 ) . 

(1) ' Si un hombre que vivía de su t r aba jo , queda im-
posibilitado por el delito para continuarlo y procurarse 
la subsistencia , se le deberá dar una gratificación e q u i -
valente cuando menos á lo que ganaba. En caso de ho -
micidio debe señalarse á la familia del di funto una g r a -
tificación periódica y perpetua. 
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SEGUNDA REGLA. En la duda , haced*que se incline 

la balanza antes en favor del que ha padecido la in-
juna, que en favor del que la ha hecho. Toda s a t i s -
iaccion debe ser mas bien s u p e r a b u n d a n t e que d e f e c -
tuosa ; porque si es s u p e r a b u n d a n t e , el esceso servi rá 
de p e n a , y SI es defectuosa , . e l déficit deja s i empre 
algún grado de a la rma. E n este pun to son m u y i m -
perfectas todas las legislaciones : la ley ha sido m u y 
prodiga en la p e n a , y m u y avara en la satisfacción ( x ) . 

C A P I T U L O X . 

DE LA C E R T E Z A DE L A SATISFACCION. 

P a r a asegurar la certeza de la sa t i s facc ión , que es 
una par te esencial de la propiedad y de la segur idad , 
sentaremos las dos reglas s iguientes . 

PRIMERA. La obligación de satisfacer no se estin-
guirá por la muerte de la parte perjudicada. Lo 
que se debía al difunto á título de satisfacción se de-
berá á sus herederos. D e otro m o d o , se qui ta r la p a r -
t e de su valor al derecho de rec ib i r sa t is facción, se 
a u m e n t a r í a en el de l incuente la esperanza de la i m -
p u n i d a d , se le most rar ía una época en que podr ía g o -
z a r del f r u to de su del i to, se le daria motivo para r e -
t a r d a r el juicio de los t r i b u n a l e s , y aun para p r o c u -
r a r la m u e r t e de l -ofendido , y se escluiria de la p r o -
tección de las leyes á los que m a s la necesi tan. 

SEGUNDA. El derecho de la parte perjudicada no se 
estinguirá con la muerte del autor del daño. Lo que él 
debía á título de satisfacción lo deberán sus herederos. 
H a c e r otra cosa ser ía t ambién d isminui r el valor del 
d e r e c h o , y f o m e n t a r el delito. T a l vez se dirá que po r 

( i ) Regularmente no se t ra ta de satisfacer á la parte 
perjudicada sino cuando quedan algunos bienes al de l in -
cuente despnes de pagados los gastos judiciales; lo que 
sucede raras veces. 
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esta ú l t ima regla será castigado el heredero inocente; 
pero debe tenerse presente que la herencia no se c o m -
pone de los bienes todos del d i f u n t o , s ino ú n i c a m e n -
te de lo que queda de ellos despues de pagadas las 
deudas. L o que el d i fun to hub ie ra podido gastar e n 
p laceres , lo gastó en injusticias. 

C A P I T U L O X I . 

D E LA SATISFACCION P E C U N I A R I A . 

L a satisfacción pecuniar ia se emplea en algunos 
casos porque lo exige la na tura leza misma del delito; 
y en otros porque es la Tínica que permi ten las c i r -
cunstancias. La exige la naturaleza del de l i to , c u a n -
do son pecuniarios tanto el daño causado á la par te 
ofendida como el provecho que ha sacado el d e l i n -
c u e n t e , lo que se verifica en el h u r t o , en el peculado 
y en la concusion. E s la ún ica que permi ten las c i r -
cunstancias cuando hay pérdida pecuniar ia por un 
lado , sin que pa r el otro haya provecho pecuniar io , 
como sucede en las talas hechas por enemis tad , por 
negl igencia , ó por accidente . 

E n las in jur ias cont ra la p e r s o n a , una satisfacción 
pecuniar ia puede ser conveniente ó n o , segunda m e -
dida de los bienes de una y otra par te . 

E n las in jur ias que tocan al h o n o r , y g e n e r a l -
m e n t e en los casos en que no puede apreciarse en di-
nero ni el mal del ofendido ni el provecho del d e l i n -
c u e n t e , r egu la rmen te no consigue su fin este género 
de satisfacción. La ant igua ley romana que aseguraba 
un escudo de indemnización al que recibía una b o f e -
tada , no ponia en seguridad el honor de los c i u d a -
danos (x) . 

(1) Esta ley romana fue puesta en ridículo por N e -
racio , el cual iba dando bofetones á los que encontraba 
por las calles de R o m a , y mandaba á su esclavo preve-
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J a satisfacción debe abrazar lo venidero, hacien-
do cesar el mal del delito median te el pago de la su 
ma que se d e b e ; y lo pasado, indemnizando por el 
mal que se ha padec ido , median te el pago de los i n -
tereses del p r inc ipa l , y de los intereses de los I n t e r e -
ses, que s iempre serán mayores que los corrientes en 
el comercio; porque si f u e r a n iguales , la satisfacción 
s e n a incompleta en unos casos , y en otros queda r l a 
un provecho al delincuente que tal vez habr ía q u e r i -
do procurarse un emprés t i to forzado al ín teres c o r -
r i e n t e , o gozarse en los apuros del per judicado ( i ) 

Los gastos de la satisfacción deben repar t i r se e n -
t re los del incuentes en proporcíon de sus habe re s , pues 
de otro modo no s e n a igual la pena , sin perjuicio d e 
Hacer en t r a r en cuenta los diversos grados de su delito. 

C A P I T U L O X I I . 

D E LA RESTITUCION E N ESPECIE. 

Siempre debe hacerse la rest i tución en especie 
po rque la ley debe a segura rme lo que es m í o , sin fo r -
z a r m e a rec ib i r equ iva len te s ; pero sobre todo es n e -
cesaria en los efectos que t ienen un valor de afecto ó 
estimación persona l , como r e t r a t o s , obras de personas 

nido al efecto con un talego de moneda que entregase í 
cada uno los diez ases que disponía la ley. Ya que Ja sa-
tisfacción pecuniaria no tenga analogía con la naturaleza 
del mal es necesar.o al menos buscar la proporcion en 
la cantidad; pero no se debe dejar de tener presente, que 
ofrecer a un hombre de honor el precio mercenario de 
un u l t rage , es hacerle una nueva afrenta. 

( i ) ^ Los intereses deben correr desde el instante que 
sucedió el mal que se trata de compensar; y añadirse al 
capital suces.vamente desde el instante en que debió h a -
cerse «1 pago de ellos según la práctica de los empréstitos 

que a m a m o s , an t igüedades , m a n u s c r i t o s , y en gene -
ra l los inmuebles . __ 

M a s si una cosa que fue quitada á su dueño , d e 
buena ó de mala f é , pasa á un tercero que la posee 
de buena f é , ¿será res t i tu ida al p r imer propietario, 
ó se dejará al segundo poseedor? D e b e darse al que 
le tenga mayor grado de a fec to , pudiendo este p r e -
sumirse por las relaciones que se han tenido con la 
cosa , por el t iempo que se 'la ha poseido, por los s e r -
vicios que se han sacado de e l la , por el cuidado y los 
gastos que ha cos tado: cuyos indicios se r eun i r án co-
m u n m e n t e en favor del p r imer propietar io en cuan to 
á la cosa , aunque no "con tan ta seguridad en cuan to 
á los f ru tos que tal vez produzca. E n caso de duda , 
se le debe también la preferencia , porque el p r o p i e -
t a r i o posterior puede habe r . s ido ' cómpl i ce , ó cuando 
menos culpable de negligencia ó t emer idad ' , a d q u i -
r iendo la cosa sin las seguridades necesarias sobre los 
t í tu los del vendedor ( i ) . 

U n a compra por precio vil debe ser seguida de 
res t i tuc ión , volviendo el precio pagado por e l l a , por-
que tal c i rcunstancia es á lo menos una presunción 
m u y fue r te de mala f<í. Si yo pierdo pues un caballo 
que vale treinta l ibras es te r l inas , y t ú lo compras á 

( i ) La doctrina de Bentham de que una cosa en el 
caso propuesto debe darse á la parte de quien puede pre-
sumirse que le tiene mas afecto , parece seguramente nue-
va y estvaña. Los principios de la jurisprudencia romana 
la adjudican siempre al propietario originario : res ubicum-
tjue sit pro domino suo clamat. En cuanto á los f r u t o s , se 
dis t ingue, según los mismos principios , "entre el poseedor 
de buena fé y el de mala : aquel hace suyos los f rutos 
de la cosa agena que posee, esto e s , los frutos consumi-
dos , no los existentes al tiempo que el dueño reclama 
su cosa; pero el de mala fé debe restituir hasta los f r u -
tos consumidos, pagando su va lo r , sin mas derecho que 
al abono de los gastos por custodia, conservación y m e -
jora de la cosa. 
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un hombre que te lo vende r o m o suyo po r diez, de -
bes res t i tu í rmelo , recibiendo de na' las diez l ibras 
que yo podré rec lamar del vendedor ( i ) . 

Los simples gastos de conse rvac ión , y con mas 
razón las mejoras y los dispendios estraordinarios, deben 
pagarse al adqui ren te posterior t an to de mala como 
de buena f é , po rque este es un medio de favorecer 
¡a r iqueza general y la de los propie tar ios o r i g i -
narios. 

Cuando es imposible la rest i tución en espec ie , se 
debe subs t i tu i r la de una cosa semejante ó e q u i v a -
lente en cuan to sea posible ; pero la satisfacción p e -
cuniar ia está espuesta á ser insuficiente y aun nula 
por los objetos que tienen un valor de afecto. ¿ Q u é 
a m a n t e recibi rá oro por precio de un r e t r a to q u e r i -
do que su rival le haya qu i t ado? 

La res t i tución en especie no es ba s t an t e ; se debe 
ademas una compensación por el goce perdido. ¿Se le 
ha qu i t ado ¡ legalmente una estátua ? Pues ta en s u -
bas ta hubiera producido cien l ib ras : en t r e el robo y 
la rest i tución se ha pasado un a ñ o : el Ínteres del d i -
ne ro es de cinco por ciento. Pongo pues á t í tu lo de 
satisfacción por lo pasado: Ínteres ord inar io , cinco li-
b r a s ; mas por el ínteres pena l , según el cap. X I , dos 
y medía : t o t a l , siete libras y media . 

( i ) ¿No es mas justo que el caballo se entregue al dueño 
sin el gravamen de pagar al comprador lo que le costó, 
y que este tenga la repetición contra el vendedor? El 
dueño no debe pagar ni aun interinamente lo que r e a l -
mente es suyo ; y vale mas que cualquier gravamen ó 
riesgo recaiga sobre el comprador que es sospechoso de 
mala fS por solo el hecho de haber comprado á un p r e -
cio demasiado b a j o , y que tiene ademas obligado al ven-
dedor a la eviecion ó. saneamiento. 
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C A P I T U L O X I I I . 

D E LA SATISFACCION ATESTATORIA. 

L a satisfacción atestatoria , que es la declaración 
autént ica de la verdad para r e p a r a r el mal que resul-
ta de una m e n t i r a ó de una opinion falsa sobre un 
pun to de hecho , sin que se pueda p roba r el va lor , 
la estension ni aun la existencia de sus efectos , se 
aplica pa r t i cu l a rmen te á los delitos de falsedad , q u e 
consisten en estender voces falsas per judicia les al p ú -
blico en g e n e r a l , ó á algún individuo en par t icu la r ; 
como cuentos de resucitados, muer t e s supuestas , c h i s -
mes sobre infidelidades conyugales , r u m o r e s falsos 
de pe s t e , de conspiración ó de invasión , libelos i n -
juriosos ca lumnias , &c. E n estos y ot ros casos s e -
me jan t e s el ún ico remedio eficaz es des t ru i r el e r -
r o r y publ icar la verdad , haciéndola conocer á todos 
po r carteles , por pregones , por las gacetas ó po r 
o t ro medio de que se h a r á uso á costa del d e l i n -
cuente . 

L a satisfacción ates ta tor ia no debe cs tenderse 
f u e r a del hecho de que se t r a t a , para no dar paten— • 
tes de honor á picaros conocidos por t a l e s , y hacer 
que caigan en desprecio tales sentencias con t ra r i a s á 
la opinion pública. N i tampoco debe obligarse al con~ 
denado á desdecirse ó c a n t a r la palinodia , d ic iendo 
en público que ha ment ido , cuando se t ra ta de una 
opinión ó concepto que pudo haber fo rmado de b u e -
na f é ; pues entonces se le pone en una posición c rue l , 
en la cual cuan to mas honrado s e a , t an to mas t e n -
drá que padecer . E n general la fó rmula de la s e n -
tencia debe espresar los sent imientos de la just ic ia , 
como de la jus t ic ia , y no como del d e l i n c u e n t e , ba s -
t a n d o al público y á la par te ofendida que el t r i b u -
nal declare que el de l incuente ha dicho una f a l s e -
dad , & c . , sin necesidad de forzar al mismo d e l i n -
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cuente á decirlo asi en su n o m b r e , sino cuando no 
haya de contradecir á la convicción de su c o n -
ciencia. 

C x \ P I T O L O X I V . 

D E LA SATISFACCION H O N O R A R I A . 

Los delitos contra la reputac ión que se f u n d a n en 
la men t i r a , se r epa ran con la atestación de la v e r -
d a d , como acabamos de v e r ; pero hay otros mas pe-
l igrosos , en que la e n e m i s t a d , no ya t í m i d a y e n -
cubier ta en la c a l u m n i a , sino osada y á rostro d e s -
c u b i e r t o , ataca á su enemigo en el h o n o r , p r o c u -
r a n d o humi l la r le y hacer le un objeto de desprecio. 
E n el estado actual de las c o s t u m b r e s , el efecto o r -
d inar io de un insulto su f r ido con res ignac ión , es p r i -
va r al ofendido de la es t imación de sus semejantes , 
y de los p l a c e r e s , servicios y buenos oficios de toda 
especie que son el f r u t o de la m i s m a , hacerle j u g u e -
te de la mofa g e n e r a l , y esponerle á verse cubie r to á 
cada paso de oprobio y humil laciones no solo por el 
p r i m e r o que le o fend ió , sino por la pa r t e mas e sco -
gida de la sociedad, por los que se ¡laman hombres 
de h o n o r , que huyen de encon t ra r se y a l t e rna r con 
d i , poniéndose de par te del- ofensor en vez de p o n e r -
se de par te del o f e n d i d o , a u n q u e lo haya sido sin 
r azón . 

Asi es que el mal de este delito no es obra t an to 
de su a u t o r , como de los o t ros h o m b r e s : aquel no 
hace mas que seña la r la presa , los otros son los que 
la destrozan : él ordena el suplicio , y ellos son los 
verdugos. ¿ Q u é ser ía en efecto el mal de escupir un 
h o m b r e á o t ro púb l i camen te en el a r r e b a t o de la 
pasión ? U n a gota de agua que se olvidar ía luego que 
se hubiese l impiado ; pero esta gola de agua se c o n -
vier te en un veneno corrosivo que a t o r m e n t a r á tftda 
su vida al insul tado. Y ¿quién ha causado esta t r a n s -
f o r m a c i ó n ? la opínion p ú b l i c a , que d i s t r ibuye como 

quiere el honor y la i n f a m i a : la opiníon p ú b l i c a , que 
subyugada por una cor rupc ión i r res is t ible , hace d e -
pende r de un b ru ta l el lxo.nor del c iudadano mas v i r -
tuoso. 

Y ¿ cuál es la causa de t amaña injust icia y de la 
gravedad del mal que producen los delitos contra el 
h o n o r ? El silencio de las leyes y el uso de los d e s a -
f íos : los legisladores, temiendo dar demasiada i m p o r -
tancia á bagate las , y despreciando unos actos q u e 
apenas causaban un mal físico perceptible por el m o -
m e n t o , y cuyas consecuencias lejanas se ocul taban á 
su inesper ienc ia , dejaron en un abandono casi u n i -
versal esta par le de la segur idad ; y la sanción p o -
p u l a r se presentó á l lenar este vacío con el remedio 
subsidiar io del due lo , imponiendo á cada uno la o b l i -
gación de vengar por sí mjsmo sus ul irages. 

Es tablec ido ya el uso de los desa f íos , hé aqui sus 
efectos inmed ia tos : i . ° hacer cesar en gran pa r l e el 
mal del d e l i t o , e s t o e s , el deshonor que resu l ta r la 
del i n su l t o ; porque el deshonor no consiste en rec ib i r 
un insu l to , sino en suf r i r lo con pac ienc ia : 2 . 0 o b r a r 
en calidad de p e n a , y oponerse á la reproducción de 
semejan tes deli tos; porque el ofensor se espone al p e -
ligro de su f r i r la muer t e , y el ofendido coopera á la 
s egundad g e n e r a l , t r a b a j a n d o por la suya propia. 

P e r o el desafio considerado como remedio y como 
pena es sumamen te defec tuoso : i . ° no es un medio 
que pueda servir para todo el m u n d o , pues no p u e -
den usar de él las m u g e r e s , los n i ñ o s , los viejos, los 
en fe rmos y los apocados ; 2. 0 es una pena mezclada 
con h o n o r , porque la opinion aplaude t s t a p rueba de 
v a l e n t í a ; 3 . ° es una pena desigual é i n c i e r t a , pues 
unas veces es n u l a , y o t ras llega á ser cap i t a l ; y a u n 
es probable que mas f r e c u e n t e m e n t e recaiga sobre el 
inocente que sobre el cu lpado ; 4 ° agrava el mal del 
deli to , s iempre que no se usa de este medio de v e n -
ganza ; pues si el ofendido no qu ie re r e ñ i r , descubre 
dos v ic ios , fa l ta de valor y falta de h o n o r , esto es, 
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de sensibilidad al amor de la r e p u t a c i ó n ; 5 .° recae 
muchas veces sobre una persona inocente que no 
p u d o t ener influencia alguna en el hecho , como cuan-
do un esposo, un a m a n t e , un h e r m a n o toman sobre 
s í la in jur ia hecha á una muger . 

P e r o por absurdo y monst ruoso que sea el medio 
del d e s a f í o , ello es que llena bien su ob je to p r i n c i -
pal , pues borra enteramente la mancha que un insulto 
imprime en el honor. E l que su f r e un insulto sin r e -
c u r r i r á la satisfacción que le prescr ibe la opinion 
p ú b l i c a , se mues t ra por este h e c h o , como reducido 
á una dependencia humi l l an te , espuesto á recibir una 
serie indefinida de a f r e n t a s , p r ivado del sent imiento 
de valor que hace la seguridad g e n e r a l , y sin aquella 
sensibilidad á la reputac ión que es la protec tora de 
todas las v i r tudes y la sa lvaguardia contra todos los 
vicios. M a s el que despues del insulto se presenta 
á su con t r a r io , y consiente en a r r iesgar la vida en 
un c o m b a t e , ya sale por este ac to de la humillación 
en que hab ía ca ido: si m u e r e , se l iberta á lo menos 
del desprecio público y de la dominación de su ene -
m i g o ; si vence ma tando á su c o n t r a r i o , él queda li-
b r e y este cast igado; y de todos modos el combate 
s iempre produce el efecto de hace r ver que el o f e n -
dido no se deja u l t r a j a r i m p u n e m e n t e , y que no de-
b e ser m i r a d o como un cobarde . 

P e r o la fal ta de valor ¿es r e a l m e n t e un vicio? la 
opinion q u e in fama á la coba rd ía ¿es una preocupa-
d o n út i l ó perjudicial ? E l valor es una v i r tud social 
que debe su origen y su ac recen tamien to á la e s t ima-
ción pública mas que á otra causa a l g u n a : él es s u -
m a m e n t e ú t i l á la conservación del h o m b r e y á la 
existencia del cuerpo pol í t ico: la seguridad esterior 
del estado cont ra sus rivales d e p e n d e del valor de sus 
g u e r r e r o s , y la seguridad in te r ior del estado contra 
estos misinos guerreros depende del valor repartido 
en la masa de los otros c iudadanos . El desprecio pues 
con q u e se m i r a la c o b a r d í a , no es un sentimiento 
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i nú t i l , y lo que se hace su f r i r a los cobardes no es 
una pena prodigada sin provecho. 

E l público tiene razón genera lmente en este s i s -
tema de h o n o r : la verdadera fal ta está en las leyes: 
i . ° por habe r dejado subsis t i r en los insultos una 
a n a r q u í a que ha precisado á recur r i r á este e s t r año 
y desgraciado medio ; 2. 0 por haberse quer ido oponer 
al uso de| due lo , remedio imperfec to pero único; 
3 .° por haber lo combat ido solamente con medios de s -
proporcionados é ineficaces ( 1 ) . 

(1) El origen del desafío no puede ser muy antiguo, 
pues que no lo conocieron los Griegos ni los Romanos, 
á lo menos para vengar injurias personales: quizá se de-
be su introducción á las opiniones y costumbres de los 
pueblos bárbaros que invadieron y destrozaron el i m p e -
rio romano-, y contribuyeron sin duda á fomentarlo las 
justas , los torneos , y demás juegos y combates s ingula-
res de la edad de la caballería. La educación lia tenido 
despues mucha parte en el arraigo y prolongacion de es-
te mal : .los libros en que los niños aprenden á l ee r , y 
los que sirven de recreo á los jóvenes de ambos sexos, 
están llenos da las proezas y alabanzas de héroes espada-
chines, de caballeros y amantes que se ennoblecían y lo-
graban la preferencia dé las damas buscando las aven tu -
r a s , los riesgos y los desafíos: se ha protegido, en vez 
de prohibirse, la enseñanza de la esgrima, que es inút i l 
en la guer ra , y que solo sirve para hacer á los que so -
bresalen en e l la , provocativos, pendencistas, insultantes 
y rencillosos; y por fin se ha negado la entrada en cier-
tos empleos, carreras y honores, á los que habiendo sido 
desafiados no han admitido el desafío: de todo lo cual ha 
resultado que la opinion pública no ha podido menos de 
honrar á los duelistas, en desprecio de las leyes que des-
pues han querido abolir el uso del desafío. Sin embargo, 
como este produce mas mal que bien, se hace indispensa-
ble aplicarle un remedio eficaz, empezando por corregir 
la opinion, lo que es obra mas de la educación qne de 
la legislación, aunque el legislador puede contr ibuir m u -



C E P 1 T U L 0 X V . 

REMEDIOS P A R A LOS DELITOS CONTRA EL HONOR. 

Los delitos con t ra el h o n o r pueden dividirse en 
t res clases: 1 . a u l t r a j e s de pa lab ras ; 2 . a insultos cor -
pora les ; 3 . a amenazas insul tantes . L a pena análoga 
al delito debe o b r a r al mismo t i empo como medio de 
satisfacción á la pa r t e ofendida . 

La lista de las penas es la s iguiente : 
PRIMERA. Amones tac ión simple. 
SEGUNDA. L e c t u r a en alta voz por el m i smo delin-

cuen te de la sen tenc ia dada cont ra él. 
TERCERA. P o n e r de rodillas al de l incuente d e l a n -

t e de la pa r t e o fend ida . 
CUARTA. Di scu r so de humi l lac ión que se le p r e s -

cr ib i rá . 
QUINTA, "Vestidos emblemát icos q u e se le pueden 

poner en casos pa r t i cu la res . 
SES TA. M á s c a r a s emblemát i cas de cabeza de c u l e -

b r a para los casos de mala f é , y de ur raca ó papaga -
yo para los casos de t emer idad . 

SÉPTIMA. Tes t igos del i n su l to , l lamados á ser t e s -
tigos de la r epa rac ión . 

OCTAVA. Las p e r s o n a s , cuya est imación interesa 

cho á e l l a , procediendo en el mismo sentido que la edu-
cación. Por for tuna la preocupación de vengar las i n ju -
rias por el due lo , existe ya solamente entre un corto nú-
mero de personas; y aun los militares, en quienes se exir 
ge el valor como una cualidad esencial, pueden dispen-
sarse del desafío sin perjuicio de su honor cuando han 
dado publicas y repetidas pruebas de intrepidez y sere-
nidad en el campo de batalla contra los enemigos de la 
nación; y con efecto vemos ya algunos ejemplos de mi-
litares bien acreditados que desprecian los retos de sus 
atolondrados adversarios. 

m u c h o al d e l i n cu en t e , l lamadas i presenciar la e j e -
cución de la sentencia . 

NONA. Publ ic idad del juicio po r la elección del l u -
gar , la af luencia de los espectadores, la impres ión , la 
fijación y la distr ibución de copias de la sentencia. 

DÉCIMA. Des t ie r ro m a s ó menos l a rgo , ya d é l a 
presencia de la par le ofendida , ya de la de sus a m i -
g o s , ya del lugar públ ico donde se hizo el insul to , 
como mercado , teatro ó iglesia. 

UNDÉCIMA. Por insulto c o r p o r a l , el talion impues-
to por la par le ofendida ; ó á voluntad de ella po r la 
m a n o del verdugo ( i ) . 

DUODÉCIMA. Por insulto hecho á u n a m u g e r , se 
pe inará el del incuente como m u g e r ( 2 ) ; y el talion 
se le podrá imponer por la m a n o de una muger (3 ) . 

Si la in jur ia se ha causado por un medio mecáni -
c o , convendrá que en t re en la reparación un medio 
mecánico. Si el ofensor se ha servido de cierta f o r m a 
injur iosa para l lamar el desprecio públ ico sobre su 
c o n t r a r i o , convendrá emplea r una f o r m a análoga de 
in ju r i a s para conver t i r con t ra él este desprecio. E l 

(1) Sin duda Bentliam no quer rá que se aplique i n -
distintamente en todo insulto corporal la pena del talion, 
pues muchas veces sería dispendiosa. Los Hebreos la usa-
ban rigorosamente , exigiendo ojo por ojo : los Romanos 
solo en los delitos atroces: hoy está abolida casi en todas 
partes. 

(2) El hombre que, abusando de su f u e r z a , maltrata 
a una m u g e r , puede ser castigado presentándole al públi-
co con trage de muger , con una rueca ú otro instrumen-
to mngeril . 

(3) Parece inúti l que la ley conceda á la parte agra-
viada el derecho de aplicar por sí misma la pena á su 
ofensor , porque ¿qué hombre ó muger habrá que se pres-
te á usurpar al verdugo sus funciones? La persona que 
asi lo hiciese, probaria con esto solo que ninguna ofensa 
6e le habia hecho en el honor , pues que no le ten ia , y 
que por consiguiente ninguna satisfacción le era debida. 



mal está en la op in ion , con que es menes te r poner 
el remedio en la op in ion: el mal se ha hncho por una 
a f r e n t a , y solamente se 

puede r e p a r a r por o t ra . 
Algunos de los medios que propongo pa rece rán 

r id ículos y es t ravagantes ; pero por lo mismo son mas 
análogos para t raspor ta r al ofensor insólenle el d e s -
prec io de que él ha quer ido c u b r i r al inocente ofen-
dido. Es t a s satisfacciones púb l i cas , conver t idas en 
espec tácu los , dar ian al ofendido placeres actuales y 
de reminiscencia que compensa r í an bien la m o r t i f i -
cación del i n s u l t o , al paso que humi l l a r í an al o p r e -
s o r , no dejándole ot ra cosa de su violencia que la 
m e m o r i a de su cas t igo , y con tendr í an la repet ic ión 
de unos u l t r ages , que se castigan tan ru idosamen te . 

Si el legislador hubiera apl icado s iempre este sis-
t ema de sat isfacciones, no se hub ie ra visto nacer el 
d e s a f í o , que ni ha sido ni es mas que un s u p l e m e n -
t o ' de la insuficiencia de las leyes. S i la ley of rece 
un remedio seguro contra los delitos que ofenden al 
h o n o r , nadie que r rá r e c u r r i r á un medio equ ívoco 
y arr iesgado. ¿ N o servia el duelo en otro t i e m p o c o -
m o medio de decisión en muchos casos, para los cua-
les usarlo hoy ser ía el colmo de 15 r id icu lez? Ss u n 
1'itigánte enviase hoy un papel de desaf ío á su a n t a -
gonista para p robar un t í t u lo ó d e r e c h o , ser ía t e n i -
do por loco, cuando en el siglo X I I era un medio 
m u y válido. ¿ D e dónde viene esta m u d a n z a ? D e la 
que se ha hecho poco á poco en la ju r i sprudenc ia , 
ofreciendo medios de p ruebas prefer ib les á la del due-
lo. La misma causa pues p roduc i rá los mismos efectos. 

Y ¿ q u é es lo que t end remos por deli to cont ra el 
h o n o r ? E n esto es menes te r seguir paso á paso la 
opinion p ú b l i c a : todo lo q u e ella mira como a t e n -
ta tor io al h o n o r , miradlo como t a l : una p a l a b r a , un 
ges to , una m i r a d a , ¿ b a s t a n á los ojos del público 
p a r a const i tu i r un in su l to? Esta p a l a b r a , este gesto, 
esta m i r a d a , deben bastar á la justicia para c o n s t i -
tu i r un deli to. Y si que re i s ev i ta r que los h o m b r e s 

de carác ter suspicaz vean un insulto donde no le h a y , 
y hagan su f r i r á los inocentes penas indebidas , b a s -
ía que se pregunte al acusado á petición del q u e r e -
l l an te : " e n lo que habéis hecho ó d1 Cho ¿ h a b é i s ^ t e -
nido intención de mos t r a r desprecio á fu lano? S i 
lo n i c a , su respuesta verdadera ó falsa es suficiente 
para lavar el honor del que ha sido ó se ha creído 
ofendido , pues el negar la in jur ia en este caso, es r e -
cur r i r á la m e n t i r a , confesar su c u l p a , hacer un a c -
to de infer ior idad , y humil larse á su cont rar io . 

Al f o r m a r el catálogo de los delitos de insu l to , se 
debe t ene r cuidado de no proscribir la censura p ú -
b l i c a , la l ibertad de la h i s to r i a , la l l be r t . d d é l a c r i -
tica , y la au to r idad de corregir á los infer iores y a 
los amigos. 

C A P I T U L O X Y I . 

D E EA SATISFACCION "VINDICATIVA, 

T o d a especie de sa t is facción, p roduc iendo una 
pena para el d e l i n cu en t e , produce na tu ra lmen te un 
placer de venganza para el ofendido. Es te placer es 
un p r o v e c h o , es como todos los placeres un bien en 
sí mismo , un bien ¡nocente mien t r a s se contiene den-
t ro de los l ími tes de la l ey , un bien no menos para 
la sociedad; pues él desata la lengua de los testigos, 
e m p e ñ a al acusador en el servicio de la justicia a p e -
sar de los disgustos á que se e s p o n e , sobrepu ja la 
compasion pública en el castigo de los del incuentes , 
y hace andar las ruedas de las leyes. 

Sin duda son odiosos y deben serlo aquellos c a -
rac te res implacables que con n inguna satisfacción se 
c o n t e n t a n : el olvido de las in jur ias es una vir tud n e -
cesaria á la h u m a n i d a d ; pero es una v i r tud cuando 
la justicia ha hecho su d e b e r , dando ó negando una 
satisfacción. A n t e s de es to , olvidar las in ju r i a s es 
convidar á comete r l a s ; no es ser amigo , sino e n e m i -
go de la sociedad. N o , no es la venganza la pasión 



m a s peligrosa del c o r a z o í t u m a n o ; lo e s , s í l a a n 

re l igión y d e F a ^ o l ^ c a P r e 0 C U P " « > ™ > > ^ ' a 

. H " ? se d e b e hacer pa ra d a r esta sa l i s fa r 

s e g u i r los fines de las demás sat isfacciones • el m a , 
p e p e n o esceden ,e , consagrado ú n i c a m e n e á 1 

« i « ' S G n a T ™ ' S i n P r 0 v e c h o : ¡ - P ' - e d la pena 
c ie r , r m o I'T á n " 0 l e a " a d ¡ r " a d a * - g r a v e d a d 
di l ^ v a I ' C a C , 0 n e / , a n á l ° S a S á J a P ° s k i ( ' n o f e n -

{ f X T r d e ' d d Í l 0 ' y , a P a r , e « fendWa sa-
c a r a el g . a * , de goce q u e p e r m i t a su s i tuac ión v de 
q u e sea suscept ib le su n a t u r a l e z a . y ® 

C A P I T U L O X V I I . 

DE LA SATISFACCION SUSTITUTIVA ó Á CARGO DE UN 
TERCERO. 

E l a u t o r del d a ñ o es el q u e p o r regla g e n e r a l 

e s t J C V a r H , a , C a r ¡ 8 a d C 13 - A c c i ó n , - pe ro a . a n d 
t e r c e r o nrr^ f ' ' 7 í n , P M W l a ° * * 6 " ¡ o n á un 
t e r c e r o p r o p e n d e a p r e v e n i r el d e l i t o , debe con e f e c -
t o r e c a e r la responsabi l idad sob re el t e rce ro . As i es 
q u e lenen que r e s p o n d e r : , • el a m o por su c r i a d " 
a . el ^ r p 0 r s u p ü p i , 0 : 3 . ¿ , p a < ] r e p Q r s u s h ¡ _ 

r ? ' , e P ° r S U S h l > s e n « " d a d de t u t o -

inoceniA m a n ' d 0 P ° r f " í r " , S e r : 6 "° u n a P e , ' s o n a 
i n o c e n t e q u e saca p r o v e c h o del de l i to ( 1 ) . 

. f 1 ) E s c l a r o g » 6 a<Iu¡ se hab la de la satisfacción 6 
indemnización pecuniar ia , y no de la penal j pues hacer 
perecer en un cadalso a l a m o , al p a d r e , al marido ó 
al t u t o r , porque el c r i a d o , el h i j o , la muger 5 el p u -
pi lo hn cometido un asesinato y se ha sustraído á la pe-
n a , fer ia el colmo d e la injusticia y del hor ro r . 

( 4 3 ) 

I. Responsabilidad del amo por el criado. 

L a responsab i l idad del a m o por el c r iado se f u n -
da en las razones de seguridad y de igualdad: ella 
puede cons ide ra r se como u n a pena de la negl igencia 
de ios a m o s , y los l ia rá mas cuidadosos de la c o n -
d u c t a de sus cr iados : el a m o es un mag i s t r ado d o -
m e s t i c o , un inspec to r de policía en su f a m i l i a , r e s -
ponsab le de su i m p r u d e n c i a y de la fal ta de c u m -
p l i m i e n t o de sus debe res . P o r o t ra p a r t e , se supone 
q u e el h o m b r e q u e t iene cr iados es rico, y el i n d i v i -
duo pe r jud i cado por el deli to puede ser un p o b r e ; en 
c u y o caso c u a n d o h a y u n mal inev i tab le e n t r e dos 
i n d i v i d u o s , vale m a s echa r la c a r g a al q u e tie.ne m a s 
f u e r z a s pa ra s o p o r t a r l a . 

E s t a responsab i l idad puede t e n e r i nconven ien t e s ; 
p e r o a u n s'ería m u c h o peor que n o ex i s t i e ra ; p o r q u e 
si un a m o qu i s ie ra venga r se de su vec ino y hace r l e 
v i v i r en una i n q u i e t u d c o n t i n u a , no t e n d r i a m a s q u e 
h a c e r sino escoger c r i ados viciosos, que s e r i an los 
i n s t r u m e n t o s de sus odios y de sus p a s i o n e s , y h a -
r í a n todo el d a ñ o q u e c reyesen e ra de su gus to , s in 
neces idad de q u e se les m a n d a s e . 

M a s como la responsab i l idad del a m o no se f u n -
da sino en p r e s u n c i o n e s , debe ser nu la , c u a n d o los 
h e c h o s las d e s m i e n t e n . E l l a d e p e n d e de una m u l t i -
tud de c i r c u n s t a n c i a s que la p rudenc i a del juez d e b e 
a p r e c i a r : el juez debe modif icar la regla g e n e r a l , s e -
g ú n los casos i n d i v i d u a l e s , y hace r que la pé rd ida 
r eca iga sob re el v e r d a d e r o a u t o r del daño . 

II. Responsabilidad del tutor por su pupilo. 

Si el pup i lo t i ene b a s t a n t e s b ienes para cos tear 
la s a t i s f a c c i ó n , n o es necesa r io que o t ro pague por 
é l ; y si no los t i e n e , la t u t e l a es por s í u n a c a r g a 
d e m a s i a d o pesada p a r a ag rava r l a con u n a r e s p o n s a -
bi l idad fac t ic ia . L o m a s q u e puede hacerse por la s e -
g u r i d a d , es ap l icar á la negl igencia del t u t o r , j u s t i -
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»"cada o aun p r e s u m i d a , u n a m u l l a m a s 6 menos 
g r a n d e , pe ro q u e n u n c a p u e d a esceder d e los gas tos 
de la sa t i s facc ión . 

I I I . Responsabilidad del padre por sus hijos. 

. S ¡ e l a m o es r e sponsab le por las fa l tas de su s 
c r i a d o s , con mas razón d e b e r á ser lo el pad re p o r las 
de sus h i j o s , p o r q u e no solo e je rce sobre ellos la a u -
to r idad de un m a g i s t r a d o d o m é s t i c o , s ino que t iene 
a d e m a s todo el a s c e n d i e n t e q u e le da el a f e c t o , ha 
pod ido f o r m a r á su gus to sus h á b i t o s y c a r á c t e r , se 
p r e s u m e por t an to el a u t o r de las disposiciones que 
ellos mani f ies tan , cuya d e p r a v a c i ó n es casi s i e m p r e 
un efecto de la negl igencia ó de los vicios del p a d r e ; 
y por u l t i m o es sin duda mas justo que el d a ñ o c a u -
sado por los hi jos sea sopor t ado p o r el padre , q u e s a -
ca de ellos mil ven ta j a s ( i ) , q u e no por un e s t r a ñ o 
q u e no los conoce sino p o r su ma l ign idad ó i m p r u -
denc i a . 

P e r o no se d e b e p e r p e t u a r p o r toda su v ida la 
r esponsab i l idad del p a d r e , pues no todos los vicios 
de un a d u l t o pueden a t r i b u i r s e á los defec tos d e 
su e d u c a c i ó n , h a b i e n d o o t r a s causas de c o r r u p c i ó n 
q u e despues de la época de la i ndependenc ia p u e d e n 
t r i u n f a r de los pr inc ip ios mas v i r t u o s o s ; y es ya b a s -
t a n t e pena pa ra un pad re el dolor que le a t o r m e n t a 
por los de l i tos q u e comete su h i j o l legado ya á la 
edad de h o m b r e . 

I V . Responsabilidad de la madre por el hijo. 

M i e n t r a s vive el p a d r e , la r esponsab i l idad de la 
m a d r e está como absorv ida en la del m a r i d o ; p e r o 
m u e r t o e s t e , c o m o ella toma las r i endas del g o b i e r -
no d o m é s t i c o , se h a c e desde en tonces responsab le p o r 
las pe r sonas some t idas á su i m p e r i o . 

( i ) Máxima del derecho r o m a n o : Qai sentit commo-
auni, sentiré debet et onus. 

Y . Responsabilidad del marido por su muger. 

C o m o el m a r i d o es el gefe y cus todio de la m u -
g e r , y el a d m i n i s t r a d o r de sus b i e n e s , d e b e r e s p o n -
d e r por ella de lan te de la ley. 

V I . Responsabilidad de una persona inocente (fue se 
ha aprovechado del delito. 

S i u n a pe r sona saca p r o v e c h o de un del i to en 
q u e no ha t e n i d o p a r t e , debe i n d e m n i z a r á la pa r t e 
o f e n d i d a , si el de l incuen te no parece ó no p u e d e 
p a g a r la indemnizac ión ( i ) : lo que es c o n f o r m e á la 
seguridad, po rque podria h a b e r compl ic idad sin p r u e -
b a a l g u n a de e l l a ; y á la igualdad, po rque vale m a s 
q u e u n a persona sea p r i v a d a de una g a n a n c i a , q u e 
d e j a r á o t r a en un es tado de p é r d i d a . Si r o m p i e n d o 
u n d i q u e , p o r e j e m p l o , se ha p r i v a d o del r i ego á 
u n a t ier ra que lo d i s f r u t a b a , y se ha dado á o t r a , 
el que viene á gozar de este benef ic io inespe rado d e -
b e r i a d a r á lo m e n o s u n a p a r t e de su g a n a n c i a al 
q u e lo p ie rde ( 2 ) . 

C A P I T U L O X V I I I . 

SATISFACCION SUBSIDIARIA Á COSTA DEL TESORO 
PÚBLICO. 

L a sat isfacción d e b e t o m a r s e de la h a c i e n d a del 
d e l i n c u e n t e , como h e m o s v i s t o ; p e r o si es te carece 
d e b i e n e s , ¿ h a b r á de q u e d a r s e s in sa t i s facción el 

(1) Máxima gene ra l : Neminem oportet alterius dam-
mo locupletiorem fieri. 

(a ) Hay casos en que el q u e gana .po r el del i to de 
o t r o , debe d a r una indemnización completa al q u e pier-
d e , como sucedería si un ladrón robase un c a b a l l o , y 
lo regalase á una persona que n inguna noticia tuvieie 
del hu r to . 



per jud icado? N o : entonces d e b e r á pagarse por e! te-
soro públ ico , porque la seguridad de todos eslá i n t e -
resada en e l lo , y porque una carga ó pérdida p e c u -
niar ia dividida en la totalidad de los i n d i v i d u o s , es 
nada para cada uno de ellos , en comparac ión de lo 
q u e ser ia para uno solo. 

Si la,aseguración es út i l en las empresas de c o -
m e r c i o , no lo es menos en la g rande empresa social, 
en que los individuos se bai lan reunidos por un e n -
cadenamien to de casua l idades , sin conocerse , sin ele-
g i r s e , sin poderse e v i t a r , ni p reservarse con su p r u -
dencia de una mul t i tud , de lazos que pueden ponerse 
unos á otros. L a s calamidades q u e nacen de los d e l i -
tos no son menos unos males reales que las que v i e -
nen de los accidentes de la na tu ra l eza . Si el s u e ñ o 
del propie tar io es m a s t r a n q u i l o en una casa a s e g u -
rada contra los incend ios , a u n lo será mas si eslá 
asegurada t ambién contra el r o b o ( i ) . 

Pueden proponerse contra esta idea los peligros 
ele la negligencia y del f r a u d e , pues ya los dueños 
n o velarán t an to sobre sus p r o p i e d a d e s , y aun h a b r á 
quienes finjan pérdidas ó las a b u l t e n por a r r a n c a r in-
demnizaciones indebidas ; pe ro en cuan to á la n e g l i -
gencia no debe t emerse que nad ie descuide su p o s e -
sión a c t u a l , que es u n bien c i e r t o y p r e s e n t e , po r la 

( 0 Si 
son útiles los seguros contra los incendios, lo 

deben ser también contra toda especie de calamidades y 
desgracias , 

cualquiera que sea su origen ; y cuanto m a -
yor sea el número de los aseguradores y asegurados, tau-
to mayores serán las ventajas q u e reporte la sociedad. 
Por la satisfacción subsidiaria á cargo del tesoro p ú b l i -
co los ciudadanos se aseguran unos á otros sus pérdidas: 
todos en común son aseguradores de cada uno en p a r t i -
c u l a r ; y asi ningún del i to , n inguna ca lamidad, q u e d a -
rán sin satisfacción j el mal de primer orden cesara en 
cuanto es susceptible de indemnización, y también será 
casi nulo el mal de segundo orden ó la alarma.. 

esperanza de recobrar no sin cu idados , gas tos , m o -
lestias y dilaciones , un equivalente de la cosa p e r d i -
da ; y en cuan to al f r aude , deben tomarse para p r e -
venir lo las precauciones minuciosas que se esplicarán 
en ot ra p a r l e , bajo el concepto de que antes que 
se conceda la satisfacción , debe estar aver iguado el 
de l incuente ; pues sin esta precaución seria saqueado 
el tesoro público con supuestos robos cometidos por 
personas desconocidas que han h u i d o , ó de un m o -
do clandestino y en las t inieblas . 

A u n hay otros casos en que la satisfacción debe 
estar á cargo del tesoro púb l i co ; es á s a b e r : x.° C a -
sos de calamidades físicas , como inundaciones , i n -
cendios , &c . ; porque ademas del pr incipio de que 
el peso del mal repar t ido en t re todos se hace mas li-
gero , milita la razón de que el estado como p r o t e c -
tor de la r iqueza nacional t iene Ínteres en r e s t a b l e -
cer los medios de reproducción en las parles que han 
padecido ; 2 . 0 Pé rd idas y desgracias por hostilidades-, 
p o r q u e el que padece por la nación tiene derecho á 
una indemnización púb l i ca ; 3 . ° Errores involunta-
rios ( 1 ) de los ministros de justicia-, porque el p ú -
blico debe seguir las reglas de equidad que él i m p o -
n e á los individuos ; 4 -° Violencias cometidas en el 
término de un pueblo; mas en este caso no debe r e s -
ponder p rec i samen te el tesoro p ú b l i c o , sino los f o n -
dos del distr i to ó provincia (2 ) . 

(1) Aqui se t ra ta de los males que causan involun-
tariamente los que administran justicia pues cuando es-
tos acasionan algún daño por su culpa , ellos son , y no 
los fondos públicos , los que deben indemnizar al a g r a -
viado. 

(2) La responsabilidad de los fondos de un distri to, 
y no del tesoro público, para satisfacer el perjuicio c a u -
sado por un delito cometido á mano armada en el t é r -
mino de un pueb lo , solo será justa cuando los vecinos 
del mismo han podido impedir el de l i to , y han dejado 
de hacerlo por negligencia ó cobardía. 



E n caso de c o n c u r r e n c i a d e b e n a n t e p o n e r s e los 
in te reses de un ind iv iduo á los del fisco. La pé rd ida 
h e c h a por el ind iv iduo es un m a l sent ido ; el p r o v e -
cho del fisco es un b ien que n a d i e perc ibe : c u a n d o 
p a g o al fisco, n o s ien to m a s q u e el pesar de la p é r -
dida ; pe ro c u a n d o pago á mi c o n t r a r i o , hago á m i 
costa un bien á q u i e n yo q u e r i a hacer un mal , lo 
q u e es un g r a d o de h u m i l l a c i ó n que da á la p e n a el 
c a r á c t e r m a s conven ien te . 

T E R C E R A P A R T E . 

D E L A S P E N A S ( 1 ) . ' 

C A P I T U L O I . 

DE LAS PENAS INDEBIDAS. 

S e pueden r e d u c i r á c u a t r o los casos en que n o 
debe imponer se pena : i . ° c u a n d o la pena s e n a m a l 
f u n d a d a ; 2 . ° c u a n d o se r í a i n e f i c a z ; 3 . ° c u a n d o se r í a 
s u p e r f l u a ; 4..0 c u a n d o se r í a m u y dispendiosa . 

I. Penas mal fundadas. 

L a pena es m a l f u n d a d a r u a n d o no h a y v e r d a d e -
r o d e l i t o , ni ma l de p r i m e r o n i de s e g u n d o o r d e n , 
como en la he r eg í a y el sor t i legio , ó c u a n d o el m a l 
es ta mas que c o m p e n s a d o con el b ien , como en la 
de fensa de s í m i s m o . 

I I . Penas ineficaces. 

E s pena inef icaz la q u e no podr í a p r o d u c i r efecto 
a lguno sob re la v o l u n t a d , y q u e por cons igu i en t e n o 

(1) La pena es un mal de pasión que la ley impone 
por un mal de acción, ó mas c laro , un mal que la ley 
hace al delincuente por el mal que él ha hecho por su de-
lito La pena pues produce un mal lo mismo que el 
deli to ; pero el deli to produce mas mal que bien , y la 
pena a l contrar io mas bien q U e u i a l . 

TOMO I I . 4 



E n caso de c o n c u r r e n c i a d e b e n a n t e p o n e r s e los 
in te reses de un ind iv iduo á los del fisco. La pé rd ida 
h e c h a por el ind iv iduo es un m a l sent ido ; el p r o v e -
cho del fisco es un b ien que n a d i e perc ibe : c u a n d o 
p a g o al fisco, n o s ien to m a s q u e el pesar de la p é r -
dida ; pe ro c u a n d o pago á mi c o n t r a r i o , hago á m i 
costa un bien á q u i e n yo q u e r i a hacer un mal , lo 
q u e es un g r a d o de h u m i l l a c i ó n que da á la p e n a el 
c a r á c t e r m a s conven ien te . 

T E R C E R A P A R T E . 

D E L A S P E N A S ( 1 ) . ' 

C A P I T U L O I . 

DE LAS PENAS INDEBIDAS. 

S e pueden r e d u c i r á c u a t r o los casos en que n o 
debe imponer se pena : i . ° c u a n d o la pena s e n a m a l 
f u n d a d a ; 2 . ° c u a n d o se r í a i n e f i c a z ; 3 . ° c u a n d o se r í a 
s u p e r f l u a ; 4..0 c u a n d o se r í a m u y dispendiosa . 

I. Penas mal fundadas. 

L a pena es m a l f u n d a d a r u a n d o no h a y v e r d a d e -
r o d e l i t o , ni ma l de p r i m e r o n i de s e g u n d o o r d e n , 
como en la he r eg í a y el sor t i legio , ó c u a n d o el m a l 
es ta mas que c o m p e n s a d o con el b ien , como en la 
de fensa de s í m i s m o . 

I I . Penas ineficaces. 

E s pena inef icaz la q u e no podr í a p r o d u c i r efecto 
a lguno sob re la v o l u n t a d , y q u e por cons igu i en t e n o 

(1) La pena es un mal de pasión que la ley impone 
por un mal de acción, ó mas c laro , un mal que la ley 
hace al delincuente por el mal que él ha hecho por su de-
lito La pena pues produce un mal lo mismo que el 
deli to ; pero el deli to produce mas mal que bien , y la 
pena a l contrar io mas bien q u e u i a l . 

TOMO I I . 4 



( s o ) • V • 
serviría para p reven i r otros aclos semejantes . ±Ls ine-
ficaz pues la pena cuando se aplica á individuos 
que lian obrado sin conoc imien to , ó sin i n t e n c i ó n , ó 
por una fuerza i r res i s t ib le , ó por un t emor superior 
á la p e n a , ó por la esperanza de un bien p r e p o n d e -
ran te . 

I I I . Tenas superjluas. 

La pena es superf lua cuando puede conseguirse 
el m i smo fin por medios m a s suaves , como por la 
i n s t r u c c i ó n , el e j e m p l o , las exhor t ac iones , ó las r e -
compensas . T a l es la pena que se impone á los que 
esparcen máx imas peligrosas. 

IY. Penas muy dispendiosas. 

L a pena es m u y dispendiosa cuando el mal de la 
pena es mayor que el mal del delito. 

E s preciso t e n e r á la vista dos tablas que r e p r e -
senten , la una el mal del de l i to , y la o t ra el mal de 
la pena. 

H é aqui el mal que produce una ley penal : i . mal 
de coercicion , po rque impone una privación mas ó 
menos penosa ; 2 . 0 mal de punición ó dolor causado 
por la p e n a , cuando es castigado el in f rac to r ; 3 . ° mal 
de aprehensión, padecido por el que ha violado la 
l e y , ó teme que se le i m p u t e haber lo h e c h o ; 4-° m a ' 
de procedimientos errados, cuando se impone la pena 
po r delitos de mal i m a g i n a r i o , por obscuridad de la 
l e y , por presunciones ó apa r i enc i a s , por antipatía; 
5.'° mal derivativo, padecido por los par ien tes y ami-
gos del que está espuesto al rigor de la ley. 

Es ta es la fuen te de que se toma la principal ra-
zón para las amnis t í a s generales en aquellos delitos 
complicados que nacen de un esp í r i tu de par t ido (1). 

(1) Siempre que la sociedad perdiese mas por la pe-

(5x ) 

C A P I T U L O I I . 

DE LA PROPORCION ENTRE LOS DELITOS Y LAS PENAS. 

Adsit 
Regula peccatis qua pañas b rostet cequas, 
Nec scutica dig num horribili sectere flagello. 

Hor.., lib. I , sát. 3. 

P a r a establecer una justa proporcion en t re una 
pena y u n de l i to , deben observarse las reglas s i -
guientes . 

PRIMERA REGLA. Haz que el mal de la pena sobre-
puje al provecho del delito; porque para es torbar el 
delito es necesario que el mot ivo que r ep r ime sea 
m a s fue r t e que el mot ivo que s e d u c e , y porque una 
pena insuficiente es un mal mayor que un esceso de 
r i g o r , pues una pena insuficiente es un mal sin p r o -
vecho a lguno , respecto de que no resul ta de ella bien 
a lguno para el público que queda espuesto á otros 
delitos iguales , ni para el de l incuente que no se c o r -
regirá (1 ) . 

SEGUNDA REGLA. Cuanto mas incierta ó mas fácil 
de evitar sea una pena , tanto mas grave debe ser, 
para contrabalancear las probabi l idades de la i m p u -
nidad ; y por el c o n t r a r i o , cuan to mas inevitable sea 
una p e n a , t an to mas ligera puede s e r ; debiendo p r o -
cura r se que siga al deli to tan inmed ia tamen te como 

na que por el perdón de los delincuentes, el perdón es 
justo como conforme al principio de la utilidad. 

(1) No se deduzca de aqui que las penas deben ser 
a t roces , pues entonces serian dispendiosas: basta que el 
motivo represivo que presenta la pena sea mas fuer te 
que el motivo seductor que presenta el de l i to , y que el 
hombre p,erda mas en la pena que lo que puede ganar 



sea p o s i b l e , p o r q u e la d i s t anc ia de la p e n a a u m e n t a 
su i n c e r t i d u m b r e ( i ) . 

TERCERA REGLA. Si concurren dos delitos de gra-
vedad desigual, el mayor debe ser castigado con ana 
pena mas fuerte, para dar al delincuente un motivo 
de detenerse en el menor. E l l a d r ó n de c a m i n o s e m -
p e z a r á a ses inando , p a r a t e n e r m e n o s d e n u n c i a d o r e s 
y tes t igos de su d e l i t o , si ve q u e la mi sma pena le 
a m e n a z a p o r el r o b o solo que p o r el r o b o y el a s e -
s ína lo ( 2 ) . 

CüARXA REGLA. Cuanto mas grave es un delito, 
tanto mas se puede aventurar una pena severa, por 
¡a probabilidad de prevenirlo de este modoy por el 
c o n t r a r i o , ap l i ca r g randes supl ic ios á p e q u e ñ o s d e l i -
t o s , es paga r b ien c a r a la p r o b a b i l i d a d de l ib ra r se 
de un l igero m a l ( 3 ) . 

(1) Una pena mode rada , pe ro i nev i t ab l e , p revendrá 
los delitos mejor que una pena demasiado grave que p u -
diera eludirse con facil idad-, y cuan to mas de ceica siga 
a l d e l i t o , t an to mayor será su impresión sobre el e sp í -
r i tu de los hombres: culpam pcena premat comes. 

(2) Castigar el del i to mayor con la misma pena que 
el m e n o r , es convidar á cometer el m a y o r ; y castigar a l 
que ha empezado á cometer un de l i to con la misma pena 
que al que le há consumado , es pone r á los hombres en 
el caso de consumar los delitos mas horrorosos si una 
vez han tenido la desgracia de d a r principio á su e j ecu-
c i ó n , siéndoles ya inút i l el a r repent imiento . 

(3) Hubo un legislador tan s a n g u i n a r i o , que consi-
derando iguales todos los de l i to s , porque todos son una 
infracción de la l e y , lanzó contra todos sin distinción la 
pena de muer te . Horacio mani fes tó la injust icia de se-
mejante sistema en los siguientes versos; 

Cur non 
Pondcribus modulisque suls ratio utitur, ac res 
Ut quaquo est, ita suppliciis delicia coercet ? 

QUINTA REGLA. No debe imponerse la misma pena 
por el mismo delito á todos los delincuentes sin escep-
cion, sino que se debe atender á las circunstancias 
que influyen sobre la sensibilidad. L a s mi smas p e n a s 
n o m i n a l e s no son las mi smas penas reales : la m i s m a 
m u l t a será un juego pa ra el r i c o , y un acto de o p r e -
sión para el p o b r e : la m i s m a pr i s ión causa r á la r u i -
na de un h o m b r e de negocios , la m u e r t e de un v ie jo 
achacoso , un d e s h o n o r e t e r n o á una m u g e r , y s e r á 
sin consecuencia pa ra o t ros indiv iduos . P e r o m a s v a -
le en todo caso sacr i f icar algo de la p r o p o r c i o n , q u e 
h a c e r por buscar la leyes s u t i l e s , obscuras y c o m p l i -
cadas . 

C A P I T U L O 111. 

D E LA PRESCRIPCION DE LAS PENAS. 

¿ D e b e la p e n a q u e d a r abol ida por el t r a n s c u r s o 
del t i e m p o ? es d e c i r , si el d e l i n c u e n t e logra evad i r s e 
de la pena p o r c i e r to espacio d e t i e m p o , ¿ d e b e r á p o r 
esto q u e d a r l ib re de ella p a r a s i e m p r e ? E s t a es u n a 
cues t ión que todav ía n o está dec id ida . E l pe rdón ó 
p resc r ipc ión puede t e n e r l u g a r s in i nconven i en t e en 
los delitos de t e m e r i d a d y de n e g l i g e n c i a , en los d e -
litos r e su l t an t e s de u n a fal ta exenta de mala fé , en 
los deli tos no c o n s u m a d o s ó t e n t a t i v a s q u e h a n f a l l a -
d o , p o r q u e el d e l i n c u e n t e en el i n t e rva lo ha s u f r i d o 
en p a r t e la pena , se ha a b s t e n i d o de del i tos s e m e -
j a n t e s , se h a r e f o r m a d o á s í m i s m o : su p e r d ó n es 

Queis paria esse fere placuit peccata , laborant 
Quum ventum ad venan est: sensus morescjne repugnante 
Atque ipsa utilitas, justi prope mater et cequi. 

Nec vincet ratio hoc, taniumdeni ut peccet idemque 
Qui teneros cantes alietii fregerit hurí i , 
Et qui nocturnas Divum sacra legerit. Adsit 
llegula peccatis, ele. 



( 5 4 ) 
u n b i en pa ra é l , sin q u e sea u n m a l p a r a nad ie . P e -
r o n u n c a p u e d e e s t ender se á un de l i to m a y o r , por 
e j e m p l o , á u n a adqu i s i c ión f r a u d u l e n t a , á u n a po l i -
g a m i a , á un e s tup ro v i o l e n t o , á un r o b o con f u e r z a 
a r m a d a ; p o r q u e el e spec tácu lo de un d e l i n c u e n t e que 
goza en paz del f r u t o de su de l i to , es un e s t í m u l o 
p a r a los m a l h e c h o r e s , u n ob j e to de dolor para los 
h o m b r e s d e b i e n , y un insu l to púb l i co á la just icia 
y á la m o r a l ( i ) . 

C A P I T U L O I V . 

DE LAS PENAS ABERRANTES Ó DISLOCADAS. 

P e n a d i s l o c a d a , a b e r r a n t e ó f u e r a de su l u g a r , es 

( i ) Bentham propende generalmente mas á la d u r e -
za que á la indulgencia. El código francés dispone que 
se prescriba por diez años la acción cr iminal procedida 
de un deli to digno de pena de muer te ó de o t ra c u a l -
qu ie ra aflictiva ó in famante , y por veinte años la s e n -
tencia de condenación ya pronunciada . En efecto, el o b -
jeto de la pena es preveni r delitos semejantes , qu i t ando 
al delincuente la vo lun tad ó el poder de repet i r los i p e -
ro cuando sin la pena se consigue el fin , la pena sería 
6uperf lua , y por consiguiente i n j u s t a ; y ¿cómo puede 
pensarse que un hombre que por el espacio de veinte 
años no ha reincidido en el d e l i t o , 110 ha perdido la vo-
l u n t a d de repe t i r lo? La misma esperanza de la impt ín i - ' 
dad le dar ia un fue r t e motivo para cor reg i r se , al paso 
que la perspectiva e terna de la pena cer rar ía la puerta 
al a r r epen t imien to , y le precipi tar ía en nuevos a t en t a -
dos. Mas aunque por el t ranscurso del tiempo quedase 
el del incuente dispensado de la satisfacción p e n a l , n u n -
ca deberia quedar lo de la p e c u n i a r i a , 110 pudiendo exi-
mirse , n i aun despues de un s i g l o , de indemnizar al 
per judicado. El té rmino de la prescripción deberia 6er 
d i f e ren te , según la edad de los de l incuentes , bastando 
diez a ñ o s , ' p o r e j emplo , en el que pasase de t re in ta años 
de edad , si se señalaban quiuce para el menor. 

( 5 5 ) 

la q u e se hace r ecae r sobre o t ro ind iv iduo q u e el d e -
l i ncuen te , con la in tenc ión de cas t iga r á es te en las 
pe r sonas que a í n a . 

E n es tas p e n a s dis locadas hay c u a t r o vicios p r i n -
c i p a l e s : i . ° están su je t a s á fa l la r por fal la de ob je tos 
sob re q u e p u e d a n s e n t a r s e , porque hay m u c h o s h o m -
b r e s q u e ya no t ienen pad re ni m a d r e , m u g e r ni l u -
j o s ; 2 . 0 s uponen s e n t i m i e n t o s q u e pueden 110 exis t i r , 
p u e s h a y qu ienes p ro fesan odio á su f ami l i a , y m i -
r a r á n á lo menos con ind i f e r enc i a el m a l q u e se haga 
á e s t a ; 3 . ° a c a r r e a n u n a p ro fus ión h o r r i b l e de ma le s , 
que envue lven á u n a m u l t i t u d de ind iv iduos c o m -
prend idos en la cadena de las re lac iones domés t i cas ; 
4..° chocan con los sen t imien tos p ú b l i c o s , pues nad ie 
p u e d e m i r a r sin ind igna r se c o n t r a las leyes y el g o -
b i e r n o que se pers iga al c r imina l m a s allá del s e p u l -
c ro en u n a f ami l i a ¡nocente y desg rac i ada . 

Y a que es impos ib le s e p a r a r la sue r t e del i n o c e n -
te de la del c u l p a d o , p o r q u e el m a l q u e la ley d e s -
t i na á uno solo , se e s l r avasa y d e r r a m a sobre m u -
chos por la compl icac ión de las re laciones de los i n -
d i v i d u o s , q u e d a n d o s u m e r g i d a en el dolor y las l á -
g r i m a s una fami l ia en t e ra por el de l i to de u n o de sus 
m i e m b r o s , debe el legislador m i t i g a r este mal en lo 
p o s i b l e ; ya abs ten iéndose de toda pena q u e en su 
p r i m e r a aplicación n o recaiga e n t e r a m e n t e sob re el 
c u l p a d o , ya r e d u c i e n d o al m e n o r t é r m i n o posib le 
aquel la porciori de pena a b e r r a n t e que recae sob re el 
inocente á consecuenc ia de la p e n a d i rec ta i m p u e s t a 
al de l i ncuen t e . 

L o s casos m a s c o m u n e s en q u e los legisladores 
h a n dislocado las p e n a s , hac iéndo las r ecae r sobre ino-
cen tes para a l canza r o b l i c u a m e n t e á los c u l p a d o s , son 
los s igu i en t e s : Confiscación. E s t e res to de b a r -
b a r i e subsis te todav ía en la j u r i s p r u d e n c i a de casi t o -
das las nac iones de la E u r o p a : se aplica á m u c h o s 
de l i to s , pero sob re t o d o á los de l i tos de estado : es ia 
p e n a es t an to m a s o d i o s a , c u a n t o s o l a m e n t e p u e d e 
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hace r se «so de ella despues q u e ha pasado el peligro-
y t a n t o m a s i m p r u d e n t e , c u a n t o p ro longa las a n i m o -
s idades y las venganzas después de las ca lamidades , 
cuya m e m o n a convendr í a b o r r a r ( x ) . a o Corrupción 
de la sangre. E s t a es una ficción c rue l por la q u e el 
m e t o inocen te no puede h e r e d a r de su a b u e l o i nocen -
te t a m b i é n , p o r q u e sus d e r e c h o s se h a n a l t e rado y 
p e r d . d o pasando por la , a n g r e del p a d r e de l i ncuen t e . 
ó. l era ida de privilegios de una comunidad por el 
delito de alguno de sus miembros. Suerte desas-
trosa de los bastardos. P o r u n a fa l ta de i m p r u d e n c i a 
q u e no c o m e t i e r o n ellos, sino los que les h a n d a d o el 
s e r , se les p r iva d e m u c h o s d e r e c h o s públ icos en a l -
g u n o s estados de la E u r o p a . 5 . ? Infamia aplicada á 
los parientes de los que han cometido algunos delitos 
graves. 

( J ) La confiscación de b ienes , que f u e in t roduc ida 
por cuta en sus proscr ipciones , y adoptada en los t i e m -
pos ue la ana rqu ía feudal por los príncipes y señores de 
t i e r r a s , es evidentemente una pena aber ran te que recae 
sobre la fami l ia y la posteridad inocente del culpado 

. _5a P e n a t , e n e a d t t m a s ^ inconveniente de obra r en sen-
t ido contrar io de la l e y , a u m e n t a n d o , en vez de m i n o -
r a r , el numero de delincuentes ; porque los hijos i n o -
centes de un padre r i c o , que no han adqu i r ido el hábi to 
del t r a b a j o , y q u e con la confiscación de sus p a t r i m o -
nios quedan de repente sumergidos en una miseria p r o -
í u n d a , apenas tienen otro recurso para v i v i r , que la 
mendicidad que conduce al d e l i t o , ó desde luego el deli-
to mismo. Las hijas tienen ademas el recurso de la pros-
t i tución , ayudando por su par te á la corrupción de las 
costumbres-, y de cualquiera manera que se miren estas 
pe rsonas , no pueden dejar de ser una carga muy pesada 
para la soc.edad:, de modo que puede dec i r se , que la 
pena de la confiscación no solo se estiende á la famil ia 
del de l incuen te , sino que alcanza también á la sociedad 
entera. Véase el capí tulo XV de l a p r imera par te de les 
pr incipios del código civil . 

C A P I T U L O Y . 

DE 1A FIANZA ( i ) . 

P e d i r fianza es exigir de un h o m b r e de q u i e n se 
t e m e a lgún acto q u e q u i e r e evi tarse , q u e p r e sen t e 
o t ra p e r s o n a , la cual consienta en s u f r i r cier ta pena 
en el caso de que se ver i f ique aquel aclo. 

L a fianza espone á un inocente á ser cas t igado 
p o r un d e l i n c u e n t e ; pero este mal queda bien c o m -
p e n s a d o con las ven ta j a s que produce. E n p r i m e r l u -
g a r , la fianza t i ene tal inf luencia sobre la conduc ta 
del ind iv iduo sospechoso , que lo a p a r t a del del i to q u e 
se t e m í a , ya p o r q u e no q u e r r á dec la ra rse p ú b l i c a -
m e n t e t r a i d o r á la a m i s t a d , sofocando todo s e n t i -
m i e n t o de g r a t i t u d hac ia sus b i e n h e c h o r e s , ya p o r -
q u e los que responden por él , in te resados en su 
c o n d u c t a , o b s e r v a r á n de cerca sus acciones. E n s e -
g u n d o l u g a r , p r o p e n d e de o t ro modo á d i s m i n u i r la 
a l a r m a ; p o r q u e p resen ta un indicio en favor del c a -
r á c t e r ó de los recursos del a f i anzado , pues to que t ie -
n e pe r sonas q u e responden por él . E n t e r ce r l u g a r , 
dispensa de los medios de r igor q u e en otro caso s e -
r í a preciso l o m a r c o n t r a las personas sospechosas. 

C o n v i e n e exigir la fianza : i . ° para p r e v e n i r d e -
l i tos de e n e m i s t a d e s , sob re todo los due los ; 2.° pa ra 
p r e v e n i r abusos de confianza en los deberes de un 
e m p l e o ; 3 . ° pa ra d iso lver c o n s p i r a c i o n e s , pues los 
consp i radores se a l a r m a n viendo que se vela s o b r e 
e l los , y r e n u n c i a n á la empresa por r econoc imien to á 
sus fiadores; 4~° pa ra p r e v e n i r la evasión de un a c u -
sado en la época de su proceso ( 2 ) . 

(1) La fianza es un remedio preventivo y no penal ; 
por lo cual parece estraíio que se Lable de ella en el 
t ra tado de las penas. 

(a ) Niuguu acusado debe ponerse en l ibertad bajo 



L a pena que h a de i m p o n e r s e á los fiadores, debe 
ser pecun ia r i a y nunca o t ra , pues toda pena af l ic t iva 
se r i a ho r ro rosa y no o f rece r í a i ndemnizac ión . Q u i z á 
les p roduc i rá la pris ión c u a n d o no se ha l l an en e s t a -
do de sa t i s facer á su fianza; pe ro si e s t aban ya in so l -
ven tes en la época en q u e la d i e r o n , e n g a ñ a r o n á la 
j u s t i c i a ; y si su insolvencia era p o s t e r i o r , han deb ido 
l i be r t a r se j ud ic i a lmen te de la fianza. S in e m b a r g o , 
s i e m p r e se d e b e r á d i s t i ngu i r la culpa de la desgrac ia . 

C A P I T U L O V I . 

DE LA ELECCION DE LAS PENAS. 

P a r a q u e u n a pena se a d a p t e á las reg las de p r o -
porc ion que se h a n e s t a b l e c i d o , debe t ener las c u a l i -
dades s i g u i e n t e s : i . ° debe ser susceptible de mas y de 
menos, ó divisible, p a r a poderse a c o m o d a r á las v a -
r i ac iones en la g ravedad de los de l i tos ; tales son las 
p e n a s c r ó n i c a s , c o m o la pr is ión y el d e s t i e r r o , y t a m -
b ién las m u l t a s ( i ) . 2 . 0 Igual á ella misma-, esto es, 
ta l que produzca los mi smos efectos sobre todos los 
au to re s de un m i s m o d e l i t o , p ropo rc ionándose á sus 
d i f e ren te s g rados de s ens ib i l i dad : u n a m u l l a d e t e r -
m i n a d a por ' la ley n u n c a p u e d e ser una pena igual á 
ella m i s m a , por la d i f e renc ia de b ienes ( 2 ) . 3 . ° Con-
fianza , en el caso de que el delito sea digno de pena 
af l ic t iva; pues se le espondria entonces á una prueba de-
masiado f u e r t e , colocándole en t re una pena muy grave 
y la infidelidad ó ingra t i tud . 

(1) La pena de muer te t iene entre otros este incon-
veniente de lio ser susceptible, de mas y menos: Si con 
la pena de muerte se castiga a l que ha cometido un ase-
sinato , ¿con qué pena mas f u e r t e se castigará al que ha 
cometido diez ? 

(2) También esta cual idad fa l ta á la pena de m u e r -
t e , en la cua l ninguna consideración puede tenerse á los 
diversos grados de sensibilidad de los delincuentes. 

mensurable ; es to es , ta l q u e u n h o m b r e p u e d a m e -
d i r l a , c o m p a r á n d o l a con o t r a , de m a n e r a que de la 
c o m p a r a c i ó n resu l t e u n mo t ivo p a r a de t ene r se en el 
m e n o r de dos deli tos que t i ene á la vista : lo q u e pue-
de l o g r a r s e , añad iendo , v. gr., á cinco años de pr is ión 
p o r tal d e l i t o , d o s . a ñ o s m a s ó ve rgüenza púb l i ca p o r 
ta l ag ravac ión . 4-° Análoga al delito, como la pena 
p e c u n i a r i a en los del i tos de cod i c i a , la h u m i l l a c i ó n 
en los de inso lenc ia , la sujeción al t r a b a j o en los de 
oc io s idad , y finalmente el t a i i o n ; p e r o el ta l ion r a r a s 
veces es p r a c t i c a b l e , y en m u c h o s casos se r í a u n a 
p e n a m u y dispendiosa . 5 . ° Ejemplar; es to e s , ta l q u e 
cause impres ión en el púb l i co p o r las so l emnidades 
q u e a c o m p a ñ a n su e j e c u c i ó n , como son el a p a r a t o , 
la e s c e n a , las d e c o r a c i o n e s , el c a d a l s o , los t r ages de 
los oficiales de j u s t i c i a , los vestidos de los d e l i n c u e n -
t e s , el servicio re l ig ioso , la p roces ion , el a c o m p a ñ a -
m i e n t o , la gasa negra con que d e b e r í a n es tar c u b i e r -
t o s los e j e c u t o r e s , & c . : los autos de f é podr ían se rv i r 
de mode lo (1 ) . 6 . ° Económica, es to e s , no debe t e -
n e r m a s grado de sever idad que el necesar io p a r a l le-
n a r su o b j e t o , pues lo q u e escede es u n mal s u p e r -
f ino (2 ) . 7 . 0 Remisible ó revocable; es d e c i r , tal q u e 
el ma l que cause pueda r e p a r a r s e en el caso de q u e 
venga á descubr i r se q u e la pena se h a b i a i m p u e s t o 
s in causa l eg í t ima . ¿ Ñ o se ha vis to r eun i r s e c o n t r a 
u n acusado todas las apa r i enc i a s del d e l i t o , y demos -
t r a r s e despues s u i n o c e n c i a , c u a n d o ya no podia h a -

(1) Las penas secretas , como que son perdidas para 
el púb l i co , pues no ofrecen un ejemplo que contenga a 
los que quisieran imitar a l de l incuen te , son actos de 
violencia y t i r a n í a , mas bien que de justicia y de razón, 

(2) La pena mas económica sera aquel la que no cau-
se ni uu átomo de mal que no se convierta en provecho: 
las penas pecuniarias tienen esta cual idad en un grado 
e m i n e n t e , pues todo el mal que siente el que p a g a , se 
convierte en provecho para el que recibe. 
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cerse m a s q u e g e m i r soLre los e r r o r e s de u n a p r e c i -
pi tación p r e s u n t u o s a ( i ) ? 

O t r a s t r e s cua l idades q u e d e b e n busca r se en las 
penas son : i . a que sirvan para la reforma del delin-
cuente , m u d a n d o su ca rác t e r y sus háb i to s con la des-
t rucc ión del mo t ivo ó pasión q u e le ha h e c h o d e l i n -
q u i r ; para lo cual puede se rv i r u n a casa de c o r r e c -
ción bien o rgan izada . 2 . a Que quiten el poder de da-
ñar: las mut i l ac iones y la p r i s ión p e r p e t u a t i enen es-
ta ca l idad ; pe ro el e sp í r i t u de e s t a m á x i m a c o n d u c e 
á un r igor escesivo en las penas , y por ella se ha p ro -
digado la pena de m u e r t e , q u e no es necesa r i a s ino 
en ocasiones m u y e s t r a o r d i n a r i a s ; p o r e j e m p l o , en las 
g u e r r a s c iv i les , c u a n d o el n o m b r e del ge fe , m i e n t r a s 
v i v e , bas ta r í a p a r a i n f l amar las pas iones de la m u -
c h e d u m b r e , y a u n en tonces d e b e cons ide ra r se como 
u n a m e d i d a hosti l m a s b ien q u e como una p e n a ( 2 ) . 
3 . a Que proporcionen una indemnización á la parte 
perjudicada, p u e s asi se cast iga el d e l i t o , y se r e p a -
r a : esta es u n a v e n t a j a c a r a c t e r í s t i c a de las p e n a s p e -
cun ia r i a s . P o r ú l t i m o , el legis lador dele evitar con mucho 

( 1 ) Esta cual idad fal ta también á la pena de muer te : 
una vez e j ecu t ada , ya no puede r epa ra r se el mal , a u n -
que se descubra que la condenación lia sido in jus ta , c o -
mo lia sucedido muchas veces-, p o r eso no deben a d m i -
tirse penas absolutamente i r r eparab les sin una necesidad 
demostrada. 

(2) Nunca se debe imponer la pena de muer te sino 
cuando sea absolutamente .necesaria. Pero ¿cuándo es ab-
solutamente necesaria? Algunos dicen serlo en las g u e r -
ras c iv i les , cuando el nombre solo de un gefe de part ido 
bastaría para inflamar las pasiones de la muchedumbre . 
No obs tan te , aun en esta suposición es t raord inar ia se 
ha l l a r í an medios de qu i t a r a l gefe de part ido toda su 
influencia y el poder de d a ñ a r , «in qu i t a r l e la v i d a , po-
niéndole , v. gr,, en un encierro ignorado en un lugar 
distante. 

cuidado las penas que chocarían con las preocupaciones 
establecidas; pues el desprec io que en caso c o n t r a r i o 
se ha r i a de la op in ion p ú b l i c a , obs t inar ía al pueb lo 
en de fende r sus i d e a s , y le pondr ía en u n a especie 
de g u e r r a con el legislador (1 ) . 

C A P I T U L O V I I . 

DIVISION DE LAS PENAS. 

T o d a la m a t e r i a penal p u e d e d iv id i r se en los a r -
t í cu los s iguientes : 

i . ° Penas capitales: son aque l las que ponen u n fin 
i n m e d i a t o á la vida del de l incuen te . 

2 . 0 Penas aflictivas: l l amo asi á las que consis ten 
en dolores corpora les , pe ro que so lamente p r o d u c e n 
u n efecto t e m p o r a l , como los a z o t e s , u n a dieta f o r -
zada , &c. 

3 . ° Penas indelebles: las que p r o d u c e n en el c u e r -
p o un efecto p e r m a n e n t e , como la marca y la m u t i -
lación de a lgún m i e m b r o . 

4-.° Penas ignominiosas: t ienen p r i n c i p a l m e n t e p o r 

(1) Cuando las penas son impopulares , todos parece 
se empeñan en hacerlas i lusorias: unos procuran f a c i l i -
t a r la evasión de los del incuentes : otros tienen escrúpu-
lo de de la ta r los : los testigos se niegan á declarar en cuan -
to pueden: se a t r ibuye una especie de bajeza al servicio 
de la l ey : á veces llega el descontento hasta el estremo 
de oponer resistencia a b i e r t a , ya á los oficiales de jus t i -
cia , ya á la ejecución de las sentencias. En algunos p a í -
ses se ha quer ido castigar á los contrabandistas con las 
mismas penas infamantes que á los l ad rones ; pero ¿ c u á l 
ha sido el resu l tado? Que el pueb lo , que aborrece á los 
ladrones y los persigue con todo su p o d e r , protege, e n -
cubre y socorre á los contrabandistas , mirándolos como 
unos negociantes que hacen una especie de comercio muy 
a r r i e sgado , pero provechoso a l mismo tiempo a l comer-
ciante y a l consumidor . 
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obje to esponer al d e l i n c u e n t e al desprec io de los e s -
pec tadores ; tal es la confes ion p ú b l i c a del del i to p i -
d iendo pe rdón de él . 

5. Penas penitenciales: des t inadas á d i sper ta r el 
s e n t i m i e n t o de la v e r g ü e n z a y á esponer á un cier to 
g rado de censura , n o t i enen u n a fue rza y u n a pub l i -
cidad que pueda causa r la i n f a m i a , d e m o d o que en 
el f ondo son unos cast igos como los q u e u n pad re 
p u e d e i m p o n e r á sus h i jos . 

6 .° Penas crónicas: el p r inc ipa l r igor de ellas con-
siste en su d u r a c i ó n , de m o d o q u e ser ian casi nulas , 
á no ser por esta c i r cuns t anc i a . E l d e s t i e r r o , la p r i -
sión , & c . , pueden ser p e r p e t u a s ó t e m p o r a l e s . 

Penas simplemente restrictivas: son las que sin 
p a r t i c i p a r de a l g u n o de los ca rac te res p r eceden te s , 
consisten en a l g u n a m o l e s t i a , en a lguna res t r icc ión , 
en i m p e d i r hace r lo q u e se q u e r r í a : por e j e m p l o , la 
p roh ib i c ión de e je rce r c i e r t a p rofes ion , de f r e c u e n -
t a r c ie r ta p l a z a , &c. 

8 . ° Penas simplemente compulsivas: las q u e ob l igan 
á un h o m b r e á hace r u n a cosa de q u e desear ia e x i -
m i r s e ; p o r e j e m p l o , la obl igación de p re sen ta r se en 
c ie r t a s épocas á un e m p l e a d o de j u s t i c i a , &c. 

g . ° Penas pecuniarias: consis ten en p r i v a r al d e -
l i ncuen te de una s u m a d e d i n e r o , ó de a lgún a r t í c u -
lo de p rop iedad real . 

10 . ° Penas cuasi pecuniarias: cons is ten en p r i v a r 
al de l incuen te de u n a especie de p r o p i e d a d en los 
servicios de los i nd iv iduos ; servicios p u r o s y s imples, 
ó servicios c o m b i n a d o s con a lgún p r o v e c h o p e c u -
n i a r i o . 

11 . ° Penas características: son las que por medio 
d e a lguna ana log ía e s t án des t inadas á r e p r e s e n t a r v i -
v a m e n t e á la imag inac ión la i m a g e n del d e l i t o ; c o -
m o si á un m o n e d e r o falso se i m p r i m i e s e sob re c a -
da megi l la u n a pieza de m o n e d a c o r r i e n t e , ó si en 
u n a casa de cor recc ión se hiciese l levar á los d e l i n -
c u e n t e s a lgunos vest idos e m b l e m á t i c o s ú o t r a s s e ñ a -

( 6 3 ) 
les es ter iores que recordasen sus deli tos. E s t a s p e n a s 
n o f o r m a n u n a clase d i s t i n t a , s ino q u e son m o d i f i c a -
ciones de las d e m á s penas ( i ) . 

C A P I T U L O V I I I . 

JUSTIFICACION DE EA VARIEDAD DE EAS PENAS. 

Et quoniam variant morbi, varictbimus artes ; 
Mille mali species, milla salutis erunt. 

C o m o la medic ina f ís ica n o t i ene panacea ó r e -
m e d i o un iversa l , t a m p o c o le t i ene la med ic ina m o -
r a l ; y para q u e las penas p roduzcan su e f e c t o , es 
necesar io var ia r las , c o m b i n a r l a s , mezc la r las , como en 
la ^na te r i a médica se v a r í a n y mezc lan m u c h o s s i m -
ples pa ra compone r de ellos un r e m e d i o ap rop iado á 
la e n f e r m e d a d . 

Los d e l i t o s , estos enemigos in te r io res de la soc ie -
dad , que le h a c e n una g u e r r a obs t inada y v a r i a d a , 
r e ú n e n todos los ins t in tos de los an imales dañ inos : 
los unos usan de la v í o l e n r i a , o t ros se s i rven de e s -
t r a t a g e m a s y saben reves t i r se de una inf inidad de f o r -
m a s . S e g u r a m e n t e fa l ta m u c h o para q u e se haya e m -
pleado t a n t o ingenio en de fende r la sociedad como en 
a t a c a r l a , t an to cálculo en p reven i r los del i tos como 
p a r a cometer los . Y o podr ia c i t a r a lgunos es tados en 
q u e es bien f u e r t e el despot i smo , y no se conoce m a s 
q u e un modo de cas t igar . C o n t e n t a r s e en las leyes 
con una ó dos especies de p e n a s , es un efecto de la 

( i ) Las corozas, los instrumentos del delito colgados 
a l cuello del de l incuen te , las plumas con que se cubre 
á una alcahueta en algunos paises , son otras tantas pe-
nas características , ó modificaciones de la pena p r i n c i -
p a l ; y lo mismo eran los sambenitos que tenían que ves-
t i r por cierto tiempo ó perpetuamente algunos reos sen-
tenciados por la inquisición. 
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ignoranc ia de los p r i n c i p i o s , y del desprecio b á r b a r o 
de todas las p roporc iones ( i ) . 

N i d e b e c r ee r se q u e u n s is tema penal es cruel 
p o r se r v a r i a d o ; an t e s al con t r a r io la var iedad de 
las penas es u n a de las pe r fecc iones de un código p e -
nal . E l doc tor S a n g r e d o , q u e no sabia r e c e l a r o t ra 
cosa q u e la s a n g r í a , ¿ e r a m a s h u m a n o q u e B o e r -
h a a v e , q u e consu l taba toda la n a t u r a l e z a p a r a d e s -
c u b r i r en ella nuevos r e m e d i o s ? 

C A P I T U L O I X . 

EXAMEN DE ALGUNAS PENAS USADAS. 

Penas aflictivas. 

L a s penas aflictivas no son b u e n a s pa ra todos los 
d e l i t o s , p o r q u e no podr ían ap l i ca r se en un g r a d o l i -
ge ro , á lo menos á las pe r sonas que no p e r t e n e c e n 
a b s o l u t a m e n t e á la ú l t i m a clase de la sociedad. T o d a 
p e n a corpora l i m p u e s t a en p ú b l i c o es i n f a m a n t e : i m -
pues t a en s e c r e t o , s e r í a t a m b i é n i n f a m a n t e y n o s e -
r í a e j e m p l a r . 

L a pena af l ic t iva mas u s a d a es la de azotes; pero 
t i e n e el i nconven i en t e de no ser igual á ella m i s m a , 
p u e s su gravedad ó l igereza d e p e n d e del v e r d u g o , de 
la na tu ra l eza del i n s t r u m e n t o y del t e m p e r a m e n t o del 
i n d i v i d u o , m a s no del legis lador n i del j u e z , qu i enes 
s e g u r a m e n t e no s a b e n lo q u e h a c e n cuando la o r d e -
n a n ( 2 ) . 

(1) E l código sanguinario de Dracon no señalaba mas 
que una pena para todos los de l i to s , y esta pena era la 
de m u e r t e , porque no la había mayor. 

(a ) La pena de azotes causará la muerte á un h o m -
bre débil y pundonoroso ; y será casi de ningún efecto 
pa ra el que haya perdido la vergüenza y se hal le e n d u -
recido al dolor y a l t rabajo . 

Penas indelebles. 

L a s penas aflictivas indelebles no son suscept ib les 
de g r a d u a c i ó n , t o m a d a s cada una s e p a r a d a m e n t e : 
u n a s no hacen m a s que d e t e r i o r a r el r o s t r o , como las 
m a r c a s ; o t ras consisten en mut i l ac iones , como c o r t a r 
la n a r i z , las o r e j a s , los pies ó las manos . 

L a s mutilaciones de los m i e m b r o s qj ie s i rven p a -
r a el t r a b a j o , d e b e r í a n s u p r i m i r s e , ó r e se rva r se 
c u a n d o mas pa ra del i tos es t renuamente r a ros . ¿ Q u é 
se h a r á de los de l incuen tes despues d e h a b e r l o s e s -
t r o p e a d o ? Si el e s t ado los m a n t i e n e , la pena es m u y 
d i spend iosa ; y si los a b a n d o n a , los condena á la d e -
sesperac ión y á la m u e r t e . A d e m a s estas penas t i enen 
los i nconven ien t e s de ser i r r e p a r a b l e s , y de c o n f u n -
d i r se con acc identes n a t u r a l e s ; p o r q u e n i n g u n a d i f e -
r enc i a a p a r e n t e h a y e n t r e aquel á qu ien se h a c o r -
t a d o un b razo por un d e l i t o , y aque l q u e lo ha p e r -
dido en servic io de la p a t r i a . 

L a marca indeleble solo deber í a apl icarse á u n de -
l i n c u e n t e pel igroso é i n c o r r e g i b l e , al m o n e d e r o fa l so , 
y al c o n d e n a d o á p r i s i ó n , p e r p e t u a por del i to i n f a -
m a n t e pa ra ev i ta r su fuga , s eña lándo la con polvos 
co loran tes y no con el fuego para hacer la mas v i s ib le 
y manif ies ta . P o r lo d e m á s la m a r c a q u i l a á los reos 
Ja e spe ranza de r e s t ab l ece r su r e p u t a c i ó n , los h a c e 
ob je tos del desprec io p ú b l i c o , de modo q u e n a d i e 
q u i e r e servi rse de ellos n i su f r i r los á su lado , y los 
p o n e p o r cons igu ien te en la f u n e s t a neces idad de n o 
pode r v ivi r sino del del i to ( 1 ) . 

(1) Las mutilaciones han sido desterradas de los c ó -
digos penales de todos los pueblos cultos ; pero en a l g u -
nos ha quedado la m a r c a , que no debería aplicarse s ino, 
cuando -mas , á los condenados á presidio p e r p e t u o , m e -
nos como pena que como precaución para evitar la f u g a ; 
po rque en fin la inarca viene á ser funes ta á la sociedad, 
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Penas ignominiosas. 

L a infamia es u n o de los i ng red i en t e s mas s a l u -
dables en la f a r m a c i a p e n a l , y b i e n m a n e j a d a es m u y 

suscep t ib le de g r a d u a c i ó n , p u d i e n d o apl icarse en d i -
f e r e n t e s dosis p roporc ionadas al m a l que se t ra ía de 
p u r a r : ella es en lo moral lo q u e la suciedad en lo f í -
s i co ; es m u y . d i f e r e n l e t ener u n a m a n c h a en un ves-
t i d o , ó que todo esté c u b i e r t o de lodo. 

L a infamia, según el uso que se hace de ella, re-
cae mas sob re el de l incuen te q u e sobre el de l i to : si 
r e c a y e r a sobre el del i to m i s m o , el efecto de ella ser ía 
m a s c ie r to y e f i caz , y se podr i a p roporc ionar á la 
n a t u r a l e z a de la cosa. P e r o ¿ c ó m o se podrá conseguir 
e s t o ? se r í a m e n e s t e r hal lar pa ra cada especie de d e -
l i to una especie p a r t i c u l a r de d e s h o n o r . T o d o esto no 
p u e d e e j ecu t a r s e sino con un a p a r a t o nuevo en la jus-
ticia , insc r ipc iones , e m b l e m a s , v e s t i d o s , p i n t u r a s 
pa r t i cu l a r e s de cada de l i t o , en u n a p a l a b r a , signos 
q u e hab len á los o j o s , que se i m p r i m a n en la i m a g i -
nac ión p o r los s e n t i d o s , y q u e f o r m e n re laciones ó 
v íncu lo s inde leb les en t r e «los de l i tos y la v e r g ü e n -
za ( i ) . 

pues lejo3 de qu i t a r a l marcado l a voluntad de de l in -
q u i r , la inspira y la hace casi necesaria.' En Roma se 
marcaba al calumniador en la f r e n t e con la letra K , ini-
cial de kalumniator j y quizá nunca ha sido mejor em-
pleada esta pena. En Francia se prodigaba la marca como 
la muer t e : se aplicaba á los fa lsar ios , á los condenados á 
t rabajos forzados para s iempre, y a u n á algunos conde-
nados á los mismos trabajos t empora lmente ; pero por fin 
ha sido abolida. 

( i ) Aunque para cada especie de delito apl ique el le-
gislador una especie par t icular de deshonor , ¿podrá 
apl icar realmente la pena de i n f a m i a ? ¿Está nuestro ho-
nor á disposición del legislador? ¿ N o es la opinion p ú -
b l i c a , y la opinion pública sola , la que impone ó niega 

j T # ) 
P'cota e s e n * n g l a t é r r a la m a s desigual y Ja 

mas mal o r d e n a d a de todas las p e n a s : se abandona en 
ella al de l incuen te al c ap r i cho de los ind iv iduos ; de 
q u e resul ta que este e s t r avagan te suplicio tan p ron to 
es un t r i u n f o , y tan p r o n t o la m u e r t e . U n l i t e ra to 

ue c o n d e n a d o hace a lgunos años á la picota por un 
l ibe lo ; y el t ab lado f u e para él una especie de liceo, 
pasandose toda la escena en cumpl imien to s en t re él y 
los espectadores . M a s un h o m b r e condenado r e c i e n -
t e m e n t e á la m i s m a pena por un vicio c rapu loso , f u e 
i nmolado b á r b a r a m e n t e p o r el popu lacho . 

•f. 
Penas crónicas. 

Las penas crónicas, como el des t i e r ro y la p r i s ión , 
son p rop ias p a r a m u c h o s de l i to s , pe ro exigen u n a 
a tención p a r t i c u l a r á las c i r cuns t anc ia s que in f luyen 
sobre la sensibi l idad de los ind iv iduos . E l destierro 
se r í a una pena s u m a m e n t e des igual , si se apl icara sin 
d i s c e r n i m i e n t o ; p o r q u e depende de las condiciones y 
de los c a u d a l e s : unos n i n g u n a razón t i enen de a d h e -
sión a su pa i s : o t ros se desesperar ian obligándoles á 
d e j a r su propiedad y su domic i l io : unos tienen f a m i -
l i a , o t ros son i n d e p e n d i e n t e s : uno perder ía todos sus 
r e c u r s o s , y o t ro se l i b r a r í a de sus acreedores . La edad 
y el sexo causan t a m b i é n en es to una gran d i f e r e n -
cia ; y asi se d e b e de j a r al juez m u c h a l a t i t u d , l i m i -
t ándose el legis lador á da r l e ins t rucc iones generales . 

La pena de prisión no p u e d e ser conveniente , has--
ta que se haya d e t e r m i n a d o con mas exacti tud todo 

esta pena á pesar de la l e y ? ¿Qué han adelantado a l g u -
nos legisladores castigando el desafío con penas i gnomi -
niosas? La opinion se ha bur lado de la l e y , y ha honra-
do a los duelistas. 

Le crime fait la honte, et non pas Véchafaud. 
E l delito hace i n f a m e , y no el suplicio. 
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lo tocante á la es t ruc tura y al golnerno in ter ior de 
las cárceles. Es tas enc ier ran todo lo mas eficaz que 
podria hal larse para infestar el cuerpo y el alma; 
prescindiendo de lo dispendiosas que son , a u n q u e no 
se mi ren mas que por el lado de la ociosidad absolu-
t a : alli las facul tades de los presos se entorpecen y 
enervan á fuerza de no usa r l a s , quedando estos infe-
lices inhabil i tados para el t r aba jo y obligados despues 
por el aguijón de la miseria á lanzarse de nuevo en 
la ca r re ra del c r i m e n : alli suf ren estos h o m b r e s , so-
metidos al despotismo de carceleros d e p r a v a d o s , mil 
penas desconocidas qué los i r r i tan contra la sociedad: 
a l l i , en vez de co r r eg i r se , se elevan todos al nivel 
del mas ma lvado : el mas feroz inspira á los otros su 
f e roc idad , el mas mañoso su m a ñ a , el mas disoluto 
su l iber t inage ; y de este modo, unos desgraciados que 
h u b i e r a n podido ser resti tuidos á la v i r tud y á la fe -
l ic idad, llegan al hero ismo del delito y á la c u m b r e 
de la pervers idad ( i ) . 

Penas pecuniarias. 

Las penas pecuniarias t ienen la triple venla ja de 
ser susceptibles de g r aduac ión , de llenar el obje to de 
la p e n a , y de servir de indemnizac ión ; pero debe 
tenerse presente que para que la pena pecuniar ia no 
sea des igua l , de modo que para unos sea una baga -
t e l a , y una ru ina para o t ro s , debe de t e rmina r la ley 

. n o la cant idad a b s o l u t a , sino ra relación de la m u l -
ta con los bienes del de l incuen te , sin olvidar el pro-

( i ) Las penas crónicas tienen sobre todas las demás 
la ventaja de no ser i r reparables , de poderse hacer cesar 
cuando se qu i e r a , y de poderlas proporcionar al delito 
y á la sensibilidad del delincuente; pero por ahora no 
puede menos de ser funesta y perjudicial la pena de en-
c ie r ro , mientras no se construyan y administren las pri-
siones por el modelo de las de Filadelfia. 
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vecho y el mal del del i to: por tal delito, v. grel d e -
l incuente será mul tado en la oc tava , c u a r t a , ó t e r -
cera pa r l e de sus bienes ( i ) . 

Penas simples restrictivas. 

E l destierro de la presencia, que es una de las 
especies de penas res t r ic t ivas , ofrece un escelente r e -
medio para los delitos producidos por enemis tades 
par t iculares , previene la renovación de las r iñas , qui-
ta al agresor el poder d a ñ a r , y proporciona a! o p r i -
mido un t r iunfo sobre el opresor ; pero para pone r 
en ejecución un medio que toca tan de cerca al h o -
n o r , se necesita tenar en consideración la posicion 
par t i cu la r de los individuos ( 2 ) . 

Penas capitales. 

C u a n t o mas se examina la pena de muerte, t an to 
mas justa y racional parece la opinion de Beccar ia . Los 
que qu ie ran ver de una mirada c u a n t o puede decirse 
en pro y en c o n t r a , no t ienen m a s que hacer que re-
cor rer la tabla de las cualidades que deben buscarse 
en las penas. (Véase el cap í tu lo sesto.) 

¿Se di rá que la m u e r t e es necesaria para qu i t a r 
á un asesino el poder de r e i t e r a r sus del i tos? P e r o 
por la misma razón se debería dar la m u e r t e á los 
f rené t i cos y á los rabiosos , de los cuales puede la s o -

(1) Para evitar las dificultades que ocurr ir ían en la 
ejecución de esta r eg la , sería mejor que la multa fuese 
relativa á la renta y no al capital del del incuente, p u -
diéndose averiguar fácilmente la renta por las contr ibu-
ciones que pagase. 

(2) Las penas restrictivas son no solo remedios pena-
les , sino también remedios preventivos; pues al paso que 
castigan los delitos cometidos, previenen otros que se te-
men con fundamento. 
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ciedad temerlo todo; y si nos podemos asegurar de 
estos,- ¿po r qué no podr íamos asegurarnos de los 
otros? ¿Se di rá que la m u e r t e es la única pena que 
puede hacer vencer cier tas tentaciones de cometer un 
homicidio? Pe ro estas tentaciones no pueden venir 
sino de enemistad ó de codicia; y estas dos pas io -
nes ¿no deben temer por su propia naturaleza la h u -
mi l l ac ión , la indigencia y la cautividad mas que la 
m u e r t e ? 

E n el código penal de una nación célebre por su 
h u m a n i d a d y sus luces, se prodiga la pena de m u e r -
te por los delitos menos g raves ; y ¿ q u é sucede? que 
estando en contradicción la dulzura del carácter n a -
cional con las leyes , las cos tumbres son las que t r i u n -
f a n , y las leyes quedan e ludidas : se mult ipl ican los 
pe rdones : se c ie r ran los ojos sobre los del i tos : los ju-
rados son demasiado escrupulosos sobre las pruebas; 
y por evi tar un esceso de sever idad , ' caen f r e c u e n t e -
m e n t e en un esceso de indulgencia . I )e aqui resulta un 
sistema penal incoherente y contradictor io, que depen -
de del h u m o r del juez, que var ía de c i rcui to en circui-
to , que á veces es sanguinar io y á veces nulo ( i ) . 

( i ) La pena de muerte solamente puede defenderse 
por la necesidad; pero esta necesidad se dest ruye, cuan-
do se demuestra que se puede quitar á los delincuentes 
el poder de dañar sin quitarles la vida. Ademas ¿no se 
puede sacar de ellos mucho par t ido , destinándolos a un 
trabajo forzado"? Un ahorcado para nada es bueno, dice 
un comentador del precioso libro de los Delitos y de las 
Penas del filósofo Beccaria; y el poeta Horacio dice tam-
bién muy al caso: 

Vendere quum possis captivum, occidere noli: 
Serviet utiliter: sine pascat duras aretque ; 
Navigct ac mediis hiemet mercator in tindis: 
Annonx prosit: portel frumento, penusque. 

Los hechos 6e presentan en apoyo de la razón. Las 
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C A P I T U L O X . 

D E L P O D E R D E P E R D O N A R . 

El poder de perdonar tiene los inconvenientes de 
hacer inciertas las penas , y dueño de la vida de t o -
dos al que ejerce semejante derecho. Los perdones no 
mot ivados , que son efecto del favor ó de 1a facil idad 
del p r í n c i p e , acusan á las Leyes y al gob ie rno : á las 
leyes de ser crueles con los individuos; a! gobierno de 
ser cruel con el público. E s necesario que la razón , 
la justicia y la humanidad falten en a lguna pa r t e ; por-
que la razón no está en contradicción cón ella misma , 
la justicia no puede dest rui r con una m a n o lo que h a -
ce con la o t r a , la humanidad no puede o rdenar que 
se establezcan penas que protejan la inocenc ia , y se 
concedan perdones que fomenten el delifo. 

Se dice que la clemencia es la p r imera v i r tud de 
un p r ínc ipe : sin duda lo e s , cuando se t ra ta de un 
deli to que consiste en una ofensa hecha á su a m o r 
p rop io ; pero cuando el delito es cont ra la sociedad, 
el perdón ya no es un acto de c l e m e n c i a , sino una 
verdadera prevaricación. 

E n los casos en que la pena b a r i a mas mal que 
b i e n , como después de algunas sediciones ó conspira-

leyes Valeria y Porcia prohibían que se impusiese la p e -
na de muerte a los ciudadanos romanos, y no por eso 
eran en Roma mas frecuentes los delitos que en los pue» 
blos en que estaba recibida la pena capital. E l gran d u -
que Leopoldo, y la emperatriz de Rusia Isabel , abolie-
ron esta pena en sus estados, y no por eso se multiplica-
ron en ellos los delitos atroces. Por el contrario la mi s -
ma severidad de las penas procura á veces la impunidad 
a los delincuentes, como se observa en F ranc i a , cuyas 
leyes penales están en contradicción con la dulzura del 
carácter nacional. 



d o n e s , el poder de pe rdonar no es solamente útil , si-
n o necesar io ; pero estos casos deben estar previstos 
en un buen sistema legis la t ivo, y entonces el perdón 
no es una violacion, sino u n a ejecución de la ley. 

E n s u m a : si las leyes son demasiado d u r a s , el 
poder de pe rdonar es un correct ivo necesario; pero 
este correct ivo es también u n mal . Haced buenas l e -
yes , y no inventeis una var i ta de v i r tudes que tenga 
el poder de anular las . Si la pena es necesar ia , no se 
debe p e r d o n a r ; si no es n e c e s a r i a , no debe i m p o -
nerse ( i ) . 

( i ) E l pocter de perdonar es un poder de hacer lo 
contrario de lo que ordena la l e y ; es por consiguiente 
un poder superior á la l ey , y no debe existir un poder 
de esta especie. Si las leyes son demasiado duras , es me-
nester revocarlas y hacer otras-, ¿pa ra qué buscar c o r -
rectivos peligrosos para un mal que puede curarse r a -
dicalmente?—Sin embargo, el poder de perdonar es un 
correctivo de la inflexibilidad de la l e y , , cuya apl ica-
ción rigurosa en casos no previstos podria ser funesta y 
contraria al ínteres general. 

CUARTA PARTE. 

DE IOS MEDIOS INDIRECTOS DE PREVENIR LOS 

DELITOS. 

I N T R O D U C C I O N . 

H a y dos modos de comba t i r los delitos , el uno 
di recto con las penas, y el o t ro indirecto con los me-
dios que los previenen. E n el p r imero el legislador 
declara ab ie r t amen te la g u e r r a al enemigo , le señala , 
le pe r s igue , le combate cue rpo á cue rpo , y monta á 
vis ta de él sus b a t e r í a s : en el segundo no manif ies ta 
sus p royec tos , o b r a , ab re m i n a s , procura adqui r i r 
in te l igencias , y t r aba j a por f r u s t r a r los planes h o s -
t i l e s , y conservar en su alianza á los que h u b i e r a n 
tenido intenciones secretas contra él. 

E l sistema directo de las penas es defectuoso e n 
muchos p u n t o s ; porque es menes te r que el mal haya 
existido antes de que se le pueda aplicar el remedio; 
po rque la pena misma es u n m a l , aunque necesario 
p a r a preveni r otro m a y o r ; y po rque la ley penal solo 
puede estender su poder á los actos palpables y s u s -
cept ibles de p ruebas mani f ies tas , siendo muchos los 
que se escapan á la just ic ia , ya por la frecuencia de 
el los , ya por la facilidad de ocu l ta r los , ya por la d i -
ficultad de def in i r los , ó ya en fin por alguna d i s p o -
sición viciada de la opinion pública que los favorece. 

Es ta imperfección de los medios directos ha hecho 
q u e se t r a b a j e en buscar medios indirectos que s u -
plan lo que fal ta á aquellos. Los medios indirectos 
t ienen por objeto p reven i r los deli tos, ya qui tando el 



d o n e s , el poder de pe rdonar no es solamente útil , si-
n o necesar io ; pero estos casos deben estar previstos 
en un buen sistema legis la t ivo, y entonces el perdón 
no es una violacion, sino u n a ejecución de la ley. 

E n s u m a : si las leyes son demasiado d u r a s , el 
poder de pe rdonar es un correct ivo necesario; pero 
este correct ivo es también u n mal . Haced buenas l e -
yes , y no inventeis una var i ta de v i r tudes que tenga 
el poder de anular las . Si la pena es necesar ia , no se 
debe p e r d o n a r ; si no es n e c e s a r i a , no debe i m p o -
nerse ( i ) . 

( i ) E l pocter de perdonar es un poder de hacer lo 
contrario de lo que ordena la l e y ; es por consiguiente 
un poder superior á la l ey , y no debe existir un poder 
de esta especie. Si las leyes son demasiado duras , es me-
nester revocarlas y hacer otras-, ¿pa ra qué buscar c o r -
rectivos peligrosos para un mal que puede curarse r a -
dicalmente?—Sin embargo, el poder de perdonar es uu 
correctivo de la inflexibilidad de la l e y , , cuya apl ica-
ción rigurosa en casos no previstos podria ser funesta y 
contraria al ínteres general. 

CUARTA PARTE. 

DE IOS MEDIOS INDIRECTOS DE PREVENIR LOS 

DELITOS. 

I N T R O D U C C I O N . 

H a y dos modos de comba t i r los delitos , el uno 
di recto con las penas, y el o t ro indirecto con los me-
dios que los previenen. E n el p r imero el legislador 
declara ab ie r t amen te la g u e r r a al enemigo , le señala , 
le pe r s igue , le combate cue rpo á cue rpo , y monta á 
vis ta de él sus b a t e r í a s : en el segundo no manif ies ta 
sus p royec tos , o b r a , ab re m i n a s , procura adqui r i r 
in te l igencias , y t r aba j a por f r u s t r a r los planes h o s -
t i l e s , y conservar en su alianza á los que h u b i e r a n 
tenido intenciones secretas contra él. 

E l sistema directo de las penas es defectuoso e n 
muchos p u n t o s ; porque es menes te r que el mal haya 
existido antes de que se le pueda aplicar el remedio; 
po rque la pena misma es u n m a l , aunque necesario 
p a r a preveni r otro m a y o r ; y po rque la ley penal solo 
puede estender su poder á los actos palpables y s u s -
cept ibles de p ruebas mani f ies tas , siendo muchos los 
que se escapan á la just ic ia , ya por la frecuencia de 
el los , ya por la facilidad de ocu l ta r los , ya por la d i -
ficultad de def in i r los , ó ya en fin por alguna d i s p o -
sición viciada de la opinion pública que los favorece. 

Es ta imperfección de los medios directos ha hecho 
q u e se t r a b a j e en buscar medios indirectos que s u -
plan lo que fal ta á aquellos. Los medios indirectos 
t ienen por objeto p reven i r los deli tos, ya qui tando el 
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conocimiento mismo de! mal , ya q u i t a n d o la voluntad 
o el poder de hacer lo . Los medios ind i rec tos pues 
sin t ener el ca rác te r de p e n a , o b r a n sob re lo físico ó 
lo moral del h o m b r e para d i sponer l e á que obedezca 
á las l e y e s , para evi tar le las t en tac iones del de l i t o , y 
pa ra gobe rna r l e por sus inc l inac iones y sus luces. ' 

E s t o s medios indi rec tos no s o l a m e n t e son mas 
ven ta josos y p re fe r ib l e s p o r su suavidad , sino que 
t a m b i é n producen efecto en m u c h o s casos en que f a -
llan los directos. ' Asi es q u e la l ib re c o n c u r r e n c i a de 
re l ig iones ha t en ido mas f u e r z a pa ra r e f o r m a r los 
abusos del c lero católico que todas las leyes positivas; 
y asi es t a m b i é n que para r educ i r el prec io de los gé-
n e r o s , y sob re todo el Ín te res del d ine ro , no hay m e -
dio m a s eficaz que el indirecto de d a r l ibre curso á 
la c o n c u r r e n c i a de todos los c o m e r c i a n t e s y c a p i t a -
l i s t a s , conf iando á ellos m i s m o s el cu idado de q u i t a r -
se m u t u a m e n t e los c o m p r a d o r e s con o f r e c i m i e n t o s 
m a s ven ta josos . 

C A P I T U L O I . 

MEDIOS DE QUITAR EL PODER FÍSICO DE DAÑAR. 

C u a n d o concu r r en la v o l u n t a d , el conoc imien to 
y el poder necesar io para la f o r m a c i ó n de un acto, 
este acto se p roduce n e c e s a r i a m e n t e : inclinación, co-
nocimiento, poder, son p u e s los t res p u n t o s sobre 
q u e debe ap l icarse la in f luenc ia de las leyes p a r a d e -
t e r m i n a r la conduc ta de los h o m b r e s . 

E m p i e z o por el p o d e r , p o r q u e los medios en esta 
p a r t e son mas sencillos y l i m i t a d o s , y po rque en el 
caso en q u e pueda consegu i r se q u i t a r el poder de 
d a ñ a r , todo es tá h e c h o , y el éxi to de la ley queda 
a segurado . 

E l poder es interno ó externo-, el i n t e r n o , poder 
al intra, es el que d e p e n d e d e ' l a s f acu l t ades in t r ín -
secas del i n d i v i d u o ; ^ e l e s t e r n o , pode r ab extra, 
aque l que. d e p e n d e de las p e r s o n a s y de las cosas que 

es tán f u e r a de é l , y de que necesi ta p a r a o b r a r . 
P o r lo que toca al poder i n t e r n o , es casi i m -

posible p r iva r de él con uti l idad á un h o m b r e ; p o r -
q u e el poder de hace r el mal es inseparab le del p o -
d e r de hacer el bien : con las m a n o s cor tadas no se 
puede r o b a r ; pe ro tampoco se puede t r a b a j a r . P o r 
o t r a p a r t e , estos medios pr iva t ivos no pueden u s a r -
se s ino con de l incuen tes ya convencidos. L a pr is ión 
es el ún ico que puede a p r o b a r s e en cier tos casos p a -
r a p r e v e n i r un del i to q u e se t e m e ( i ) . 

E l legislador t iene mas recursos p a r a p r e v e n i r 
los de l i tos , ap l i cándose á los obje tos ma te r i a l e s q u e 
p u e d e n se rv i r pa ra cometer los . H a y casos en q u e pue-
de qu i t a r se el pode r de d a ñ a r , p r o h i b i e n d o la m a -
te r i a y los i n s t r u m e n t o s del de l i t o ; v. g., p r o h i b i e n -
d o la f abr icac ión y venta de h e r r a m i e n t a s pa ra a c u -
ñ a r m o n e d a , de drogas v e n e n o s a s , de a r m a s fáci les 
d e o c u l t a r , de dados ú o t ros ing red ien te s de juegos 

. . . . O ' O 
p r o h i b i d o s , de r edes y o t ros i n s t r u m e n t o s para coger 
la caza. A esta misma clase de p recauc iones p e r t e -
n e c e n la p roh ib ic ión del v ino por M a h o m a , la c o n -
t r i buc ión sobre los licores espir i tuosos , las leyes s u n -
t u a r i a s , la prohib ic ión del uso de las a r m a s , la p r o -
videncia usada en I n g l a t e r r a para hacer difícil el r o -
b o de los bil letes de b a n c o , r educ ida á co r t a r los en 
dos pa r t e s y e n v i a r cada una por s epa rado c u a n d o se 
t r a t a de confiar los a l o r d i n a r i o ó al c o r r e o , &c. ( 2 ) . 

(1) Dixi adversus potestatem peccandi , qnam ab in-
tra notninavi , n u l l u m dari remedium. En vero excep-
tionem , circumcisio: hoc reraedium est , ut visum est 
V o l t a r i o , adversus venerem so l i t a r i am, adversus d e b i -
litatern sterilesque nnptias. Dici tur non apud Judíeos so-
los fuisse in usn . ¡1 Quidui huc pert ineat judíese gentis 
spectata fecunditas ? 

(2) Aunque Bentham cita todos estos ejemplos, 110 
los propone como modelos. Nunca debe tomarse contra 
u n deli to una precaución que produzca mas mal quo 



OTRO M E D I O INDIRECTO : E S T O R R A R QUE I O S H O M -
BRES A D Q U I E R A N AQUELLOS CONOCIMIENTOS DÉ QUE 

P O D R I A N SACAR UN P A R T I D O PERNICIOSO. 

H a g o m e n c i ó n de esta po l í t i c a s o l a m e n t e pa ra 
p r o s c r i b i r l a : ella ha p r o d u c i d o la censura de los l i -

. b r o s : ella h a p roduc ido la i n q u i s i c i ó n , y ella p r o -
duc i r í a el e t e r n o e m b r u t e c i m i e n t o de la espec ie h u -
m a n a . 

La d i fus ión de las luces n o es dañosa en su t o -
t a l i d a d , p u e s ios deli tos de r e f i n a m i e n t o son m e n o s 
funes to s q u e los de i g n o r a n c i a ; y el m o d o m a s ú t i l 
de c o m b a t i r el ma l que p u e d e r e s u l t a r de u n c i e r to 
g r a d o de c o n o c i m i e n t o s , es a u m e n t a r la c a n t i d a d d e 
es tos . 

L o s del itos de r e f i n a m i e n t o h a n s ido m a s odiosos 
q u e los de i g n o r a n c i a , es d e c i r , de violencia b r u t a l ; 
p o r q u e p a r a juzga r de la g r a v e d a d de los d e l i t o s , se 
h a seguido m a s el p r inc ip io d e la a n t i p a t í a que el de 
la u t i l i d a d , m i r a n d o m a s á la depravac ión a p a r e n t e 
del c a r á c t e r del d e l i n c u e n t e , que á c u a l q u i e r a o t r a 
c i r cuns t anc i a . P e r o el ma l d e l deli to d e p e n d e i n m e -
d i a t a m e n t e de lo que h a y a n padecido las pe r sonas 
a fec tadas por el d e l i t o , y d e la a l a r m a q u e de este 
r e s u l t a p a r a la sociedad en g e n e r a l , n o s i endo m a s 

produci r ia el deli to mismo , t a n t o mas cuanto el mal de 
la precaución es c ie r to , y el m a l del deli to es contingen-
t e ; porque no es cierto que e l que lleva consigo una 
p i s t o l a , se sirva de ella p a r a ases inar ; y es c ier to que 
prohibiéndole el uso de la p i s t o l a , se le hace un mal 
pr ivándole de u n a par te de s n l i b e r t a d , y de un medio 
de defensa en el caso de ser a tacado. Es necesario pues 
que el legislador sea muy p r u d e n t e y circunspecto en el 
uso de los medios preventivos. 

( 7 6 ) 

C A P I T U L O I I . 

. ( 7 7 ) 
q u e . u n a c i r cuns tanc ia a g r a v a n t e , pe ro n o esencial , la 
depravac ión que mani f ies ta el culpado. 

Los del i tos m a s g raves son p rec i s amen te aquel los 
p a r a los cuales b a s t a el m a s p e q u e ñ o g rado de c o n o -
c i m i e n t o , y el i nd iv iduo m a s ' i gno ran t e sabe s i e m p r e 
ba s t an t e para cometer los . L a inundac ión es mas g r a -
ve que el i n c e n d i o , el incendio mas que el homic id io , 
el homic id io mas q u e el r o b o , y el r o b o mas que la 
r a t e r í a ; ¿y que conoc imien tos se necesi ta t e n e r p a r a 
es ta r en es tado de c o m e t e r estos del i tos? 

L a fuerza es peor que la seducción ó el adu l te r io ; 
pe ro la fue rza es mas f r e c u e n t e en los t iempos g r o -
s e r o s : la seducción y el a d u l t e r i o lo son m a s en las 
edades civi l izadas. 

L a d i seminac ión de las luces n o ha a u m e n t a d o 
el n ú m e r o de los de l i to s , n i a u n la faci l idad de c o -
m e t e r l o s ; y no ha h e c h o m a s que diversif icar los m e -
dios de p r o d u c i r l o s ; ¿y cómo los ha diversif icado? 
sus t i t uyendo g r a d u a l m e n t e los menos nocivos á los 
q u e lo e r a n mas. 

C o n c e d a m o s sin e m b a r g o que los ma lvados a b u -
san de t o d o , y q u e c u a n t o m a s s a b e n , mas medios 
t i enen de h a c e r el m a l . ¿ Q u é se sigue de a q u i ? S i 
los buenos y los malos c o m p u s i e r a n dos razas d i s t i n -
tas como los b lancos y los n e g r o s , se podr ia i n s -
t r u i r á los unos , y m a n t e n e r á los o t ros en la i g n o -
r a n c i a ; p e r o en la impos ib i l idad de d i s t i ngu i r l o s , y 
supues t a la a l t e rna t i va t an f r e c u e n t e del bien y del 
ma l en los m i s m o s i n d i v i d u o s , la ley debe ser la mis-
m a para todos : luz genera l ó ceguera genera l . 

S in e m b a r g o el r emed io sale del ma l mismo. Los 
conoc imien tos n i n g u n a ven ta j a podrán d a r á los m a -
los , s ino en c u a n t o tengan la posesion esclusiva de 
ellos. U n lazo conocido deja de ser un lazo. Los p u e -
b los mas ignoran tes h a n sab ido e n v e n e n a r las p u n t a s 
de sus f l e c h a s ; p e r o s o l a m e n t e ios pueb los civi l izados 
h a n sab ido conocer todos los venenos y c o m b a t i r l o s 
con an t ído tos . 



Todos los a o m b r e s pueden cometer de l i tos ; -pero 
solamente los h o m b r e s ilustrados pueden hal lar las 
leyes propias para prevenir los. C u a n t o mas limitado 
es un hombre , t an to es mas propenso á separar su 
Ínteres del de sus semejantes ; cuan to mas i lustrado 
s e a , tanto mejor sabrá ver la unión de su Ínteres 
personal con el Ínteres genera l ( i ) . 

Recor red la h i s t o r i a : los siglos mas bá rba ros os 
presentan el c o n j u n t o de lodos los delilos , y aun de 
los delitos de f r a u d e tan to como de los de violencia. 
L a ^ r o s e r í a da en par t icu lar a lgunos vicios y n inguno 
escluye. ¿ E n qué época se han mult ipl icado mas los 
t í tu los falsos y las falsas donaciones? cuando solo el 
clero sabia l e e r , y t r a taba á los hombres como noso -
tros miramos á los caba l los , que no podr íamos s u j e -
ta r con el f r e n o , si se a u m e n t a r a n sus facultades i n -
telectuales (2 ) . 

(1) Los grandes delincuentes no han salido por cier-
to de las academias y de las universidades; ni Jos de l i -
tos mas graves y mas feos se han cometido en siglos ilus-
t rados , sino en los de la feadalidad. La ignorancia n u n -
ca puede hacer la felicidad de un pueblo; le podrá ha -
cer quie to , t ranqui lo y paciente; pero no es lo mismo 
vivir t ranquilo y sin movimiento en las cadenas de un 
t i r a n o , que vivir fe l iz : la tranquil idad de un rebaño de 
esclavos estúpidos se parece á la de los muertos. 

(2) La historia nos enseña que Jos siglos mas igno-
rantes han sido al mismo tiempo los mas fecundos eu de-
litos , no solamente de violencia , sino también de fraude 
y engaño; y los siglos XII y XIII produjeron mas i m -
posturas y falsedades, que todos los siglos siguientes. 
E11 aquellos tiempos bárbaros , los eclesiásticos, que eran 
los únicos que sabian l e e r , y apenas sabían otra cosa, 
abusaban de la ignorancia grosera y credulidad estúpida 
del pueblo: las imposturas , las suposiciones mas absur-
das , se acreditaron como verdades demostradas, y el 
pueblo cayó en lazos que hoy nos parecen groserísimos. 
Algunos impostores fanáticos predicando el fin cercano 

, , , ( 7 9 ) . 
Comparad los efectos en los gobiernos que han 

l imitado la publicación de los pensamien tos , y los 
que les han dejado una carrera l ibre. Tenemos por 
una par te á la E s p a ñ a , al P o r t u g a l , á la l l a l l a ; y 
por otra á la I n g l a t e r r a , á la H o l a n d a , á la Amér ica 
septentr ional . ¿ D ó n d e hay mejores costumbres y mas 
fe l ic idad? ¿ D ó n d e se cometen mas delitos? ¿ D ó n d e 
es mas agradable y segura la sociedad? 

P e r o , se dirá tal vez , no se t ra ta en t re nosotros 
de volver á los hombres á la ignorancia : todos los 
gobiernos conocen la necesidad de las luces; lo que 
ún icamente les inspira temores es la l ibertad de la 
i m p r e n l a . N u n c a se opondrán á la publicación de l i -
bros de ciencias : ¿ pero n o t ienen razón para o p o -
nerse *á la de libros inmorales ó sediciosos, cuyo mal 
ya no puede p r e v e n i r s e , una vez que han lomado el 
vuelo ? Castigar á un au lo r c u l p a d o , es preveni r a c a -
so a los que in ten tar ían imi t a r l e ; pero es torbar con 
el establecimiento de la censura la publicación de los 
malos l i b ros , es detener el veneno en su fuen te . 

La l ibertad de la impren ta t iene sin duda sus 
inconvenientes ; pero el mal que de ella puede r e su l -
t a r no es comparable con el de la censura . 

¿ D ó n d e se hallará aquel genio r a r o , aquella i n -
teligencia s u p e r i o r , aquel mortal accesible á todas las 
ve rdades , é inaccesible á todas las pasiones, pa ra con-
t a r l e esta d ic ladura suprema sobre todas las p roduc -
ciones del en tendimiento h u m a n o ? ¿Pensá is que un 
.Locke, un Leébn i t z , un N e w t o n , hub ie ran tenido la 
presunción de encargarse de e l la? ¿ Y cuál es el p o -

del mundo , hicieron que los legos se desprendiesen por 
ganar el cielo de los bienes terrestres que luego les lia-
b a n de ser inútiles , y los diesen en perjuicio de sí 
mismos y de sus familias á los clérigos y á los fraile«, 
que los arrebataban codiciosamente como si ellos h u -
biesen de quedarse solos en el mundo despues del i n -
cendio universal. 



der que tene ís necesidad de d a r á u n o s n o m b r e s m e -
dianos? U n pode r q u e por u n a p a r t i c u l a r i d a d nece -
saria re t ine en su ejercicio todas las causas de p r e v a -
r icación , y todos los ce rac t é re s d e la i n i q u i d a d ; por -
que en fin, ¿ q u é es un censo r? E s un juez i n t e r e -
s a d o , un juez ú n i c o , un juez a r b i t r a r i o , — q u e fo r -
m a u n proceso c l a n d e s t i n o , — c o n d e n a sin o i r , — . y 
dec ide sin a p e l a c i ó n * E l s e c r e t o , e s d e c i r , el m a y o r 
de los a b u s o s , es esencial á la cosa m i s m a ; po rque 
d e b a t i r p ú b l i c a m e n t e la causa d e u n l i b r o , se r í a p u -
b l i c a r l o , pa ra s a b e r si se debe p u b l i c a r . 

E n c u a n t o al ma l que p u e d e r e s u l t a r de la c e n -
s u r a , es impos ib l e a p r e c i a r l o , p o r q u e es impos ib le 
dec i r b a s t a dónde l lega : es nada m e n o s q u e el p e l i -
g r o dé d e t e n e r todos los p rogresos de l e n t e n d i m i e n t o 
b u m a n o en todas las c a r r e r a s . T o d a ve rdad i n t e r e -
s a n t e y nueva debe t ener m u c h o s e n e m i g o s , solo p o r 
ser i n t e r e s a n t e y nueva . ¿ E s d e p r e s u m i r que el 
censor pe r tenezca á aquel la clase i n f i n i t a m e n t e p e -
q u e ñ a , supe r io r á las p r e o c u p a c i o n e s e s t ab l ec idas? Y 
c u a n d o t u v i e r a esta f u e r z a d e e s p í r i t u tan r a r a , 
¿ t e n d r í a valor p a r a c o m p r o m e t e r s e por d e s c u b r i -
m i e n t o s , cuya gloria no le p e r t e n e c e r í a ? P a r a él no 
h a y mas q u e un p a r t i d o s e g u r o , q u e es el d e . p r o s -
c r i b i r todo lo que sale de las ideas c o m u n e s y pa sa r 
su g u a d a ñ a e s t e r m i n a d o r a sobre t o d o lo q u e se eleva: 
nada a r r i e sga en p r o h i b i r , y lo a r r i e s g a todo en p e r -
m i t i r ; en la duda no será él q u i e n p a d e z c a : la v e r -
dad es la que será sofocada. 9 

Si h u b i e r a d e p e n d i d o de los h o m b r e s c o n s t i t u i -
dos en d ign idad el de t ene r la m a r c h a del e n t e n d i -
m i e n t o h u m a n o , ¿ 'dónde e s t a r í a m o s h o y ? Re l ig ión , 
l eg i s lac ión , f í s i c a , m o r a l , todo e s t a r í a a u n en las t i -
n ieb las . N o q u i e r o r e p e t i r a q u i las p r u e b a s d e esto, 
h a r t o conocidas. 

L a v e r d a d e r a censura es 'la d e u n p ú b l i c o i l u s -
t r a d o q u e desacredi ta las o p i n i o n e s pel igrosas y f a l -
sas , y f o m e n t a los d e s c u b r i m i e n t o s ú t i l e s . L a a u d a -

cía de un l ibelo en u n país l i b r e , no I* s a ] v a M ¿ e s 

prec io g e n e r a l ; p e r o por u n a con t rad icc ión fácil d e 
e s p l i c a r , la indu lgenc ia del púb l ico en este p u n t o s e 

p r o p o r c i o n a s i e m p r e al r i g o r del gob i e rno ( 1 ) . 

C A P I T U L O I I I . 

» E I O S MEDIOS IND1REC.T0S .DE P R E V E N I R I.A V O L U N -
T A D D E C O M E T E R LOS DELITOS. 

T o d o s los medios ind i r ec tos de que se p u e d e h a -
cer uso p a r a p r e v e n i r la vo lun tad de come te r los d e -
litos se r educen á d i r ig i r las inc l inaciones de los 
h o m b r e s , pon i endo en prác t ica las reglas de una l ó -

v o L T J r ° C°n0CÍda h3Sla ah°ra' "B'ca de la 
voluntad, lógica que p a r e c e es ta r m u c h a s veces en 
oposición con la lógica del entendimiento, como lo 
ü a espresado m u y bien un poeta : 

• • • • • . . . . . . . Video meliora proboque , 
Deteriora sequor. 

( 1 ) La Utilidad de la l ibertad de la imprenta eS tá 

" e t s t " ' q " e a ' , e n a 6 t ¡ e n e otros contrar ios 
que los enemigos eternos de las luces , aquellos h o m -
bres c ^ poder y cuya autor idad no tienen otro apoyo 
que la . gno ranc . a , de que alguno de ellos ha teñido la 
desvergüenza de hacerse el apologista. La l ibertad de la 

2 - ' V 8 g a r a n t í a s e 8 u r a ^ las ins t i tuc io-
nes sociales y de todos los derechos del c iudadano. Sin 
ella no puede un gobierno conocer la opinion pública 
que tanto le impo-ta saber para obra r L s e g ^ i d l d ! 
. . . ella no puede el c iudadano denunciar al gefe del es-
tado y a l , , h c o , ¡ n . s v i ü l e n c . a s ^ • es 

d a t a de la autor idad : sin ella no se pueden d e m o s -
t r a r los vicios de la administración pública y de ] a , le 

ú c T l e s T q T ' e C ° r r Í j a n , : 8 ¡ n C , l a l 0 S Conocimientos ma . 
uu l e s no podran generalizarse en la nación. Solamente 
nn gobierno que tema la v e r d a d , puede temer la l i b e r -
tad de la imprenta . 

Algunos hombres t ímidos se estremecen al i m a a i n « , . 
T O M O I I . 6
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V o y pues á p r e sen t a r estos medios en la fo rma 
d e p r o b l e m a s polí t icos ó m o r a l e s , espl icando luego 
su solucion con var ios e jemplos . 

I. Problema: e s t rav ia r el curso de los deseos p e l i -
g r o s o s , y d i r ig i r las incl inaciones hác ia las d i v e r s i o -
nes m a s confo rmes al Ín te res públ ico. 

I I . H a c e r de modo que un deseo dado se satisfaga 
sin p e r j u i c i o , ó con el m e n o r pe r ju i c io posible. 

I I I . C u i d a r de n o f o m e n t a r los delitos. 
I V . A l i m e n t a r la responsabi l idad de las personas 

en proporciori de lo m a s espuestaS q u e es tán á la 
t en tac ión de d a ñ a n 

V . D i s m i n u i r la sens ib i l idad con respec to á la t e n -
t ac ión ; 

V I . F o r t i f i c a r la Impres ión de las p e n a s sobre la 
imag inac ión . 

V I I . F a c i l i t a r el conoc imien to del c u e r p o del deli to, 
V I I I . E s t o r b a r u n de l i to dando á m u c h a s p e r s o -

nas u n ín te res i n m e d i a t o e n p reven i r lo . 

se los abusos de esta l ibertad ; pero ¿estarán en la inac-
ción las leyes y los t r ibunales consagrados á reprimir 
estos abusos, si con efecto son criminales? Si el abuso 
que puede hacerse de una cosa fuese una buena razón 
para prohibir el uso de e l l a , debería prohibirse á los 
hombres el h a b l a r : ¿ y no se ha abusado y abusa cont i -
nuamente de la religión misma? Pero ¿deberá proscri-
birse por eso la re l ig ión? Q u e no se confunda la l iber-
tad protegida por las l e y e s , con una licencia desenfre-
nada : los delitos cometidos por tnedio de la imprenta se 
castigarán asi CoJno se castigarán los otros. Pero , se di -
r á , mas vale prevenir los delitos que Castigarlos: sm 
duda es asi , cuando la precaución contra el delito no 
causa mas mal que causar ía el del i to mismo; y este es 
el caso del establecimiento de una censura de los libros 
antes de publicarse. No hay mas q u e una precaución 
par t i cu la r q u e s e a justa contra los abusos de la libertad 
de la imp ren t a , que es asegurar la responsabilidad del 
au tor del escrito q u e se pub l ica . 

( 8 3 ) 
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( 8 4 ) , . , 
la cu l tu ra del h o r t e l a n o , y a u n según el v i e n t o que 
re ina y la t e m p e r a t u r a . Los afec tos p e r s o n a l e s , a u n -
que p u e d e n hace r se o c a s i o n a l m e n t e nocivos, son cons -
t a n t e m e n t e los m a s necesa r ios , y á pesar de su d e f o r -
midad las pas iones malévo las son ú t i l e s , á lo menos 
c o m o medios de defensa cont ra las invasiones del í n -
t e r e s pe r sona l . N o se t r a t a pues d e d e s a r r a i g a r a l g u -
n o de los a fec tos del co razon h u m a n o , sino de t r a b a -
j a r sob re ellos p a r a da r l e s la c o n v e n i e n t e d i r e c -

c ion ( i ) . , , 
• E l p r i m e r m e d i o al i n t e n t o e s , corno h e d icho , 

el fomento de las diversiones inocentes. E s t e es u n r a -
m o d e la c iencia compl i cada y poco conocida q u e 
cons is te en adelantar la civilización. E l es tado d e 
b a r b a r i e se d i f e r enc i a del d e c ivi l ización : i . por la 

• 
( i ) Realmente en el -hombre no h a y mas q u e una p a -

s i ó n e l amor de sí mismo, que le inclina a buscar e l 
bien ó el p l ace r , y fi hu i r del ma l ó de la pena. Este 
amor de sí mismo, según los diversos aspectos bajo que 
se p r e s é n t a l e ha l lamado ambición, codicia, soberbia, &c.; 
pero estas y las demás pasiones no son mas q u e el amor 
de sí mismo, mas ó menos d i s f r a z a d o , y causa única del 
bien como del mal . Este amor de sí mismo, bien d i r i g i -
do y o rdenado , produce los Sócra tes , los A n s t . d e s , los 
Catones-, y desordenado y mal d i r i g i d o , los N,roñes , 
los Calígulas y Heliogábalos. Las pasiones pues en si mis-
mas no son i,, buenas ni malas , y solamente deben su 
moral idad al objeto que se proponen y al modo de satis-
facer las Los moralistas que les a t r ibuyen todo o bueno, 
V los que les imputan todo lo ma lo , tienen mucha razón; 
pero los que quisieran ar rancar las pasiones del corazon 
h u m a n o , har ían un hombre que no se amase a si mismo, 
o u e no buscase el b i e n , que no huyese del mal , un hom-
b r e , en fin, que no fuese hombre. Solo d e s t r a t a r s e pues 
de di r ig i r las pasiones , presentando a los hombres obje-
tos lícitos en que sin riesgo puedan ha l la r un placer su-
perior ó igual al meno. al que buscan en los objetos pro-
liibidos. 

. (85> 
f u e r z a de los ape t i tos i r a sc ib les ; a . ° p o r el cor to n á -
m e r o de obje tos de goces q u e se o f r ecen por s í m i s -
m o s á los ape t i tos concupisc ib les . L a s ocupaciones d e 
u n s a l v a g e , c u a n d o ha a d q u i r i d o lo necesar io f ís ico, 
se r educen á t r a b a j a r en venga r se de sus enemigos , 
á e m b r i a g a r s e c u a n d o t iene medios d e h a c e r l o , y á 
e n t r e g a r s e ai sueño ó á la indolenc ia mas c o m p l e t a , 
q u e es la m a d r e de todos los vicios; As í vemos q u e 
en los siglos de g rose r í a p a r t í a n su vida los s eño res 
f euda le s e n t r e la g u e r r a , la c a z a , las func iones a n í -
m a l e s , las la rgas comidas y la e m b r i a g u e z , p r o l o n -
g a n d o en u n a sociedad # i a s c ivi l izada las ocupac iones 
y el c a r á c t e r de un sa lvage . 

E n un gob i e rno r e g u l a r , la pro tecc ión legal s u -
p r i m e la neces idad de la v e n g a n z a , y el t e m o r de la 
p e n a r e p r i m e el p lacer de e n t r e g a r s e á e l la ; se d e -
bi l i ta el poder de la i n d o l e n c i a ; se p r o c u r a d i s m i -
n u i r el a m o r de los l icores f u e r t e s ; se l lenan los i n -
t e rva los d e s o c u p a d o s , y se i n v e n t a n placeres h o n e s -
tos q u e a p a r t e n á los h o m b r e s de la oc io s idad , d e 
los vicios y de los deli tos. E n e fec to , toda d ivers ión 
inocen te es ú t i l por dos r e s p e c t o s : i . ° p o r el p l ace r 
m i s m o que resu l ta de e l l a ; 2 . 0 p o r su t endenc i a á 
deb i l i t a r las pasiones peligrosas. D e b e pues el l e g i s -
l ador f o m e n t a r ó á lo menos n o i m p e d i r los s iguien-
tes medios de d ivers ión . 

J . ° L a in t roducc ión de u n a v a r i e d a d de a l imen tos , 
y los progresos del a r t e de la j a r d i n e r í a ap l icada á 
la p roducc ión de vegeta les n u t r i t i v o s ; 

2 . 0 La in t roducc ión de los l icores n o e m b r i a g a n t e s 
como el t é y el café ( 1 ) ; 

(1) El célebre ar t is ta H o g a r t , que ins t ruía con su 
p i n c e l , hizo dos cuadros int i tu lados: la taberna de cerve-
za y la taberna de aguardiente: en el pr imero todo r e s -
pira un aire de alegría y de s a l u d ; en el segundo, de 
miseria y de enfermedad. El gusto por las bebidas e m -
briagantes parece genera l ; pue» lo» pueblos quo no p u e -



(86) 
3 . ° Los progresos en todo lo q u e cons t i tuye !a ele-

gancia y el p r i m o r , ya de ves t idos , ya de muebles , 
ya de jardines, & c . ; 

4-.° La invención de juegos y p a s a t i e m p o s , ya a t -
lé t ícos , ya s eden ta r io s , con esclusion de los juegos 
de azar . Los juegos t ranqui los han aprox imado los 
sexos, y han d i sminuido el fas t id io , e n f e r m e d a d p a r -
t icular de la especie h u m a u a , sobre todo de la clase 
opulen ta y de la ve jez ; 

5 . ° La cul tura de la m ú s i c a ; 
6 .° Los t e a t r o s , r eun iones , d ivers iones públ icas ( i ) ; 
7 . 0 L a cu l tu ra de las a r t ^ , de las c ienc ias , de la 

l i t e r a tu ra . 
C uando se consideran estos d i f e r en t e s medios de 

goce en oposicion á los medios necesar ios para la s u b -
s i s t enc ia , se les l lama objetos de lujo; y si su t e n d e n -
cia es tal cual se ha d i c h o , el lu jo es -mas b i e n ' u n a 
f u e n t e de v i r tud que de vicio ( 2 ) . 

den embriagarse con l icores , ó porque no los t ienen, ó 
porque su religión les prohibe su uso , se embriagan con 
opio y otras drogas. A veces lo que se busca en la e m -
briaguez es el olvido de los males, y esto no puede espe-
rarse del té ni del café; pero no por eso debe dejarse de 
favorecer su int roducción, que siempre será út i l al e fec -
to , procurando al mismo tiempo á los hombres ocupa-
ciones útiles y agradables, 

(1) Mas irregularidades y disoluciones se cometen en 
Par ís durante la quincena de Pascua en que están c e r r a -
dos los teatros , que durante los cuatro meses de la esta-
ción en que están abiertos. (Memorias de Pol t in i tz , t o -
mo I I I , pág. 312.) 

(2) . ¿Qué es lujo? ¿Cuál es la l ínea en que acaba lo 
necesario, y empieza lo superfluo 6 el l u j o ? Los apo lo -
gistas del lujo y sus detractores tienen todos razón, y se 
pondrian de acuerdo sin duda alguna con solo fijar la 
significación de esta pa lab ra , que unos entienden de un 
modo , y otros de otro. Si se pregunta á un frai le ge ró -
nirno si Felipe I I tuvo l u j o , se escandalizará de la p r e -
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Es t e r a m o de policía n o ha sido en te ramente d e s -

cu idado; pero el objeto ha sido mas bien m a n t e n e r 
al pueblo t ranqui lo y sometido al g o b i e r n o , que h a -
cer á los ciudadanos mas unidos en t r e s í , mas felices, 
m a s industriosos y mas virtuosos. 

L a observancia r íg ida del domingo, como se p r a c -
t ica en algunas p a r t e s , es m u y contrar ia al cuidado 
que debe tenerse de a p a r t a r á los h o m b r e s de la oc io -
sidad y de la pereza . P r o h i b i r al pueblo en este dia 
todo t r aba jo y toda especie de d ive r s ión , es abr i r le la 
puer ta de los placeres sensuales , de la disolución y de 
la e m b r i a g u e z ; es hacer del domingo una inst i tución 
en favor de todos los vicios; es suponer que las d ive r -
siones que son inocentes en los otros seis días de la 
s e m a n a , m u d a n de naturaleza y se hacen malas en el 
dia sép t imo; es c ree r que la ociosidad, que tanto per -
v ier te las c o s t u m b r e s , es la salvaguardia de la r e l i -
gión. 

Si una ley revelada estuviera en contradicción con 
la m o r a l , no se la deber ia e s c u c h a r ; porque tenemos 
p ruebas mas cier tas de los efectos políticos de una ins-
t i t u c i ó n , que las que podemos t ener de la verdad de 
una historia re l ig iosa , f undada sobre sucesos p r e t e r -
na tu ra l e s : en el un caso tenemos el test imonio de 
nues t ros propios sent idos ; y en el o t ro debemos aban -
donarnos á los tes t imonios ágenos , que pasando de 
m a n o en m a n o se debi l i tan y a l te ran por los i n t e r ine -
dios. P e r o esta contradicción no ex is te : el r igor ismo 

gun ta ; y sin embargo aquel monarca aus te ro , que los 
monges llaman el santo r e y , y otros han llamado un 
mons t ruo , un diablo meridiano, hizo gastos tan grandes1 

como superfinos en edificar y dotar el magnífico monas-
terio del Escorial y otros en la orden de S. Gerónimo, 
que no eran ciertamente una cosa muy necesaria. El l u -
jo, como lo entiende Bentham, es origen de muchas vir-
tudes , y lejos de corromper las costumbres, las suaviza 
y mejora. • 



del domingo n ó t i ene f u n d a m e n t o a l g u n o en el E v a n -
g e l i o , y a u n es c o n t r a r i o á testos y e j emp los posi t i -
vos. E l sab io F e n e l o n , á q u i e n no se acusará de h a -
ber desconocido el e s p í r i t u de la mora l c r i s t i ana , r e -
p rend ía la ind i sc re ta sever idad de los c u r a s ; y no 
que r i a q u e á los pueb los de su diócesis se p r o h i b i e -
sen en el d o m i n g o las c a r r e r a s y los bai les despues de 
los ejercicios de la re l ig ión . 

N o c o n d e n o aqui un dia de suspensión de los t ra-
ba jos o r d i n a r i o s , des t inado en p a r t e al cu l to r e l ig io -
s o , sino el a b s u r d o de c o n v e r t i r en del i tos en este dia 
asi los t r a b a j o s necesar ios del c a m p o como las d i v e r -
s iones mas h o n e s t a s á la vista del púb l ico . 

O u i t a r al p u e b l o un dia de la s e m a n a unos p l a -
ceres reconocidos como i n o c e n t e s , es q u i t a r l e una por -
c ion de su f e l i c i d a d ; es p r i v a r l e de ios pequeños g o -
ces q u e e n d u l z a n la copa a m a r g a de sus t r a b a j o s , y 
fo rza r l e á la t r i s teza y al vicio con u n p r e l e s t o r e -
ligioso ; e s , - e n fin, un acto de t i r a n í a ; p o r q u e ¿ e n 
q u é puede cons i s t i r la t i r a n í a sino en i n t r o d u c i r p e -
nas en un e s t a d o y e sc lu i r p lace res? B ien sé que se 
b u s c a en esto c i e r t o fin ; pe ro por buena q u e sea la 
in t enc ión , el lo es c i e r t o que la t endenc ia de es te a s -
ce t i smo es malé f i ca é i n m o r a l ( i ) . 

( i ) Vo l t a i r e dice que la cuestión sobre si la cesación 
del t r aba jo en los dias de "fiesta es conveniente ó p e r j u -
dicial , es lo mismo que es ta : ¿si es mas útil que el pue-
blo ocupe aquel los dias en la taberna y en toda especie 
de d i so luc ión , ó en t r aba j a r honradamente para aumen-
t a r sus medios de vivir , sus goces y la r iqueza general ? 
Mientras no se presenten al pueblo diversiones y place-
res inocentes con q u e l lene los intervalos que dejan en 
los dias festivos las funciones rel igiosas, Voltaire tiene 
razón. No sabiendo los jóvenes en qué emplear su tiem-
po y su d inero , se entregan á la embr iaguez , la cual loa' 
hace rencillosos y es túp idos , des t ruye su sa lud y apt i -
tud al t r aba jo , los aleja de toda economía , y los a r r o -
ja en uua soíiedad q u e los pervierte. Un fanático tenia 

¡ Fe l i z el pueb lo q u e se eleva sob re los vicios b r ó -
ta les y g r o s e r o s , y es tudia la e legancia d e las c o s -
t u m b r e s , los p laceres de la soc i edad , los o rna tos d e 
ios j a r d i n e s , las bellas a r t e s , las c i e n c i a s , los juegos 
p ú b l i c o s , los ejercicios del e s p í r i t u ! L a s r e l i - i ones 
q u e inspi ran la t r i s t e z a , los gob ie rnos que hateen á 
los h o m b r e s desconfiados y los d e s u n e n , cont ienen el 
g e r m e n de los m a y o r e s vicios y de las pas iones m a s 
noc ivas . 

C A P I T U L O Y . 

HACER DE MANERA QUE UN DESEO DADO SE SATISFA-
GA SIN PEItJCJICIO, ó CON EL MENOR PERJUICIO POSIBLE. 

E l deseo del p l a c e r , que es i n sepa rab le del h o m -
b r e , le hace v i r tuoso ó d e l i n c u e n t e según el m o d o 
de s a t i s f a c e r l o ; y el legis lador d e b e por t an to p r o -
c u r a r q u e este deseo pueda sa t i s facerse s i e m p r e sin 
pe r ju i c io a l g u n o : ya que esto no pueda l o g r a r s e , l ia-
r a q u e el deseo se sat isfaga con un p e r j u i c i o m e n o r 
que el q u e resu l ta r ía de la violacion de la l e y ; y si 
m a u n esto es pos ib le , se c o n t e n t a r á con hace r q u e 
el h o m b r e pues to por sus deseos e n l r e dos deli tos se 
inc l ine á e legir el m e n o r : lo q u e es una especie d e 
cap i tu lac ión coii el vicio. V e a m o s cómo se puede t r a -
t a r en estos tres p u n t o s con t r e s clases de deseos i m -
per iosos : 1 ° la v e n g a n z a ; 2 . 0 la i n d i g e n c i a ; 3 . ° el 
a m o r . 

S E C C I O N I . 

Venganza. 

P a r a sa t i s facer sin pe r ju i c io los deseos vindicati-

cuidado de hacer inser ta r en la biograf ía de los m a l h e -
chores , como confesado por ellos mismos, que el p r i n -
cipio de su desorden era haber quebrantado los dias de 
fiesta. Yo creo que se hubiese acercado mas á la verdad , 
ÍI di jera que la pr imera causa de su desorden era h a -
berlos observado en u n cierto sentido. 
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vos hay dos medios : i . ° p rocura r una satisfacción 
legal á toda especie de i n j u r i a s ; 2 . 0 p rocura r una 
satisfacción competen te en par t icu lar por las injurias 
que atacan al honor . P a r a satisfacer esta pasión con 
el menor per juicio posible no hay mas medio que el 
de mi r a r el duelo con indulgencia . 

Con e f e c t o , el q u e ha recibido una o f e n s a , desea 
una satisfacción p ropo rc ionada , y donde la ley no se 
la d a , p rocura tomarla por sí m i s m o , porque la ven-
ganza privada ó legal es la única salvaguardia con -
tra los delitos que sin ella se mul t ip l icar ían hasta lo 
s u m o ; mas si la da la ley , quita al agraviado el m o -
tivo de q u e r e r tomarla por sí m i s m o , y hace que el 
deseo vindicativo se satisfaga sin per juicio y aun con 
ut i l idad del ofendido y del o f enso r ; del o fendido , 
po rque recibe la satisfacción sin esponerse á los r i e s -
gos que cor rer ia quer iendo tomar la por s í m i smo; y 
del o f e n s o r , porque la venganza de la l e y , arreglada 
por la razón y la jus t i c i a , es menos de t e m e r que 
la venganza individual que no t iene l í m i t e s . — L a s 
ofensas que atacan al honor piden satisfacciones pa r -
t i cu la res , de que ya se ha hablado bas tante en el ca-
p í tu lo X I V de la segunda par te . La legislación i n -
glesa no conoce el h o n o r : ella considera a l - d i n e r o 
como la única reparación de todos los ma le s , como 
el equivalente de todos los insultos ; y de aqui es que 
en Ingla ter ra no es t a n general el orgullo del desin-
terés como en otras naciones , donde no es tan de -
fectuosa en esta par te la legislación. 

Si el h o m b r e ofendido no qu ie re contentarse con 
la satisfacción que le o f rece la ley , es necesario ser 
indulgente con el duelo. Donde este se halla es table-
cido se des t ruyen las r iñas en su origen por el t e -
mor de verse obligado á presentar lo ó rec ib i r lo , y 
casi no se oye h a b l a r de envenenamien to ni de asesi-
n a t o , de modo q u e el ligero mal que de él resulta 
puede mirarse como un premio de aseguración por 
el cual se preserva u n a nación del mal grave de los 
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otros dos de l i tos , los cuales son mas f recuen tes en 
las naciones en que no está en uso el d e s a f í o , como 
sucedió en t re los Griegos y Romanos (1 ) . 

S E C C I O N I I . 

Indigencia. 

E s inút i l comba t i r la indigencia con el t e m o r de 
la p e n a ; el indigente cometerá todos los delitos por 
Jos cuales pueda satisfacer sus necesidades; porque 
¿ q u é pena puede haber mayor ni mas próxima ni 
mas cierta que el mor i r de h a m b r e ? Solo pueden 
preveni rse pues los efectos de la indigencia p r o c u -
rando lo necesario á los que carecen de e l lo , ya p r o -
porcionándoles ocupación"dentro ó fue ra de los e s t a -
blecimientos dest inados al i n t e n t o , ya estableciendo 
ca jas de economía en que por el a t rac t ivo de la s e -
gur idad y de la ganancia se incl inarían las clases l a -
boriosas á poner sus mas pequeños ahor ros para no 
caer en el estado de mise r i a , ya, en fin, por o t ras 
medidas propias de las circunstancias de cada país ( 2 ) . 

(1) En el capítulo XIV de la segunda parte se ha 
hablado de propósito sobre, el desafío , y en su vista no 
parece fácil decidir que sea un mal ligero en compara-
ción del envenenamiento y asesinato un uso que pone á 
Jos hombres de. juicio á la merced de un espadachín ato-
londrado , que hace depender el honor de todos los ciu-
dadanos de un hombre insultante y provocativo, que ha-
ce un punto de honor del desprecio de las leyes, que 
debe tener en continua alarma al ciudadano mas p r u -
dente , y que hace recaer la pena de muerte mas sobre 
el inocente que sobre el culpado. 

(2) Sobre la indigencia se ha hablado ya en el capí-
tulo XIV de la primera parte de los principios del có -
digo civil. De las cajas de economía de que habla B e n -
tham hay un bosquejo en algunos pueblos en ciertas c o -
fradías ó hermandades : cada individuo contribuye al 



S E C C I O N I I I . 

Amor , ó deseo de la unión dé los sexos. 

P u e s q u e es te deseo se sa t i s face en el m a t r i m o -
n i o , no solo sin pe r ju i c io d e la s o c i e d a d , s ino t a m -
bién de un modo v e n t a j o s o , el p r i m e r ob je to del l e -
gis lador en este p u n t o debe ser fac i l i ta r los m a t r i -
m o n i o s , r e m o v i e n d o todos los obs tácu los q u e no sean 
a b s o l u t a m e n t e necesarios . S e g ú n este e s p í r i t u debe 
au to r i za r se el d ivorc io con las res t r i cc iones c o n v e -
n ien te s . D o n d e el m a t r i m o n i o es indisoluble se p e r -
m i t e n las separaciones q u e t i enen el i nconven i en t e 
d e c o n d e n a r á los i nd iv iduos á las p r ivac iones del 
ce l iba to ó de a r r a s t r a r l o s á Uniones i l íc i tas , y a u n h a y 
m u c h o s m a t r i m o n i o s q u e solo subs is ten en la a p a -
r i e n c i a , en vez de q u e el d ivorc io c o n d u c e n a t u r a l -
m e n t e á m a t r i m o n i o s rea les ( i ) . 

mes con una corta suma , y asi se forma un fondo para 
socorrer a los hermanos e n f e r m o s , mientras no pueden 
entregarse a l t rabajo. Estos establecimientos pueden m e -
jorarse y enriquecerse con u n a buena, adminis t ración de 
sus fondos , que nunca deber ían estar ociosos. 

( i ) Para que puedan satisfacerse los deseos del amor 
sin pe r ju ic io , ó con el menor perjuicio pos ib le , se p r e -
sentan tres medios: fomenta r los ma t r imonios , legi t i -
ma r el concubinato ó matr imonio t empora l , y to le rar la 
prost i tución. Los matrimonios se fac i l i t a r í an : i . ° con el 
establecimiento del d ivorc io , de que ya se ha hablado 
en el capí tu lo V de la tercera par te de los principios 
del código c iv i l : 2 .0 por la supresión de las leyes que 
ordenan el celibato en muchos casos, y aun lo santifi-
can como una v i r t u d : 3.° por la abolicion de las leyes 
que estienden demasiado los impedimentos del mat r imo-
nio por causa de parentesco: 4 . 0 por la de las que p r i -
van á los interesados de la elección de esposa ó esposo, 
dejándola á la voluntad de o t r o : 5.° por la abolicion da 

, ( 9 3 ) 
P e r o h a y m u c h o s h o m b r e s q u e se ven reduc idos 

á u u cel ibato f o r z a d o , como los c r i a d o s , los s o l d a -
d o s , los m a r i n o s , y en gene ra l los que viven en un 
es t ado d e d e p e n d e n c i a , los jóvenes q u e t en iendo bas-
t a n t e fue rza física pa ra sen l i r los es t ímulos del a m o r 
no han a d q u i r i d o todav ía las cal idades mora les q'ue 
son necesar ias en el gefe de una f a m i l i a , y o t ros q u e 
f o r m a d o s ya en lo f ís ico y en lo m o r a l , esperan u n a 
sucesión ó empleo que pe rde r i an si se c a s a r a n . T o -
das '.esias pe r sonas s ien ten los deseos del a m o r ; y si 
el legislador no puede hace r q u e los sa t i s fagan sin 
pe r ju i c io a l g u n o , p o d r á hace r á lo menos que ios 
sa t i s fagan con el m e n o r p e r j u i c i o posible. 

E l p r i m e r m e d i o que para es lo se o f rece es l e -
g i t i m a r el c o n c u b i n a t o ó m a t r i m o n i o t e m p o r a l , n o 
c o m o un b ien a b s o l u t o , s ino como un r e m e d i o d e 
ma les m a y o r e s en los paises donde es tán c o r r o m p i -
das las c o s t u m b r e s y hay u n a g r ande desproporc ión 
en las r iquezas . El m a t r i m o n i o t empora l es inocen te 
en s í m i s m o , po rque la m a y o r ó. «nenor du rac ión d e 
u n a obl igación no m u d a de blanco en negro el ac to 
q u e es e fec to de e l l a ; y su autor izac ión p r o d u c i r í a 
las ven ta j a s : 1 .° de no esponer á la ley que lo p ro -
h i b e á ser c o n t i n u a m e n t e d e s p r e c i a d a , pues el c o n -
c u b i n a t o existe de h e c h o ; 2 . 0 de p rese rva r á la m u -
ge r que se presta á este c o n v e n i o , de una h u m i l l a -
ción q u e despues de h a b e r l a deg radado á sus p r o -
pios ojos la conduce casi s i empre hasta el ú l t i m o g ra -
do de desorden ; 3 . ° de hace r cons ta r el n a c i m i e n -
to de los h i j o s , y a segura r l e s los cu idados del p a -
d r e ( 1 ) . 

los mayorazgos , en v i r tud de los cuales quedan mucha» 
personal condenadas á un celibato forzado en la iglesia ó 
en la mi l ic ia : 6 .° por la l ibre circulación de las propie-
dades terr i tor ia les que se hal lan estancadas en pocas ma-
n o s , y mantienen la desigualdad de las riquezas. 

(1) E l concubinato autorizado estorbaría muchos ma-
trimonio» perpetuos , y este inconveniente es un gran 
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Con la misma apología voy á hab la r de un d e -
sorden mas g r a v e , esto e s , de la pros t i tuc ión , a,,e 
tolerada en unos países y severamente prohibida en 
o t ro s , se ejerce sin e m b a r g o en todos, pa r t i cu la rmen-
te en las ciudades populosas. E s t e estado es por sí 
mismo un objeto del desprecio p ú b l i c o , y por ello no 
es necesario a ñ a d i r el desprecio de las leyes : él l le-
va ya consigo su pena n a t u r a l ; pena que es d e m a -
siado grave sí se a t iende á lo digna que es de con -
miseración esta clase desgrac iada , v íc t ima de l a . d e -
sigualdad social , de la inesperiencia de la e d a d , de 
un e r ro r m o m e n t á n e o , del deli to de un seductor ' , de 
la corrupción ó de la sever idad inexorable de sus pa-
dres , y por fin del a b a n d o n o y de la miser ia . La ley 
que p roh ibe la p r o s t i t u c i ó n , no la i m p i d e , s ino que 
la hace mas pe rn ic iosa , pues aumen ta la corrupción, 
precipi ta á las que se en t regan á ella en la c rápula 
y en el esceso de los licores f u e r t e s , las hace i n s e n -
sibles al f r eno de la v e r g ü e n z a , agotando sobre la 
desgracia el oprobio deb ido á los delitos verdaderos , 
y estorba las precauciones que podr ían m i n o r a r los 
inconvenientes de este desorden si fuera tolerado. 

L a e m p e r a t r i z , re ina de U n g r í a , se empeñó en 
est i rpar la p ros t i tuc ión ; pero la cor rupc ión se e s t e n -
dio en la vida pública y pr ivada , el lecho conyugal 
f u e violado, y la justicia f u e c o r r o m p i d a : el adu l t e -

contrapeso de las ventajas que espone Bentham •, pero 
¿no podría permitirse á ciertas personas y prohibirse á 
otras ? Con esta ú otras precauciones podria autorizarse 
sin inconveniente. En España hubo una época en que 
Jas leyes permitieron á los eclesiásticos tener barraganas 
y no mugeres legít imas, ta l vez porque se creía que es-
tas los distraerían mas de sus funciones que las mance-
bas , con las cuales no estaban atados con un lazo indi-
soluble , y que podrian dejar cuando quisiesen ó lo exi-
giese el bien de la iglesia. No es menester advertir que 
en ningún caso debe permitirse el concubinato á perso-
nas casadas. 

• , i ( 9 5 ) 

n o gano todo lo que perdía el l i b e r t í r a g e : los magis -
t r ados hicieron un tráfico de su connivenc ia : el f rau-
de , la prevaricación , la opresion se esparcieron en 
el pa i s , y el mal que queria abol i r se , precisado á o -
c u l t a r s e , se hizo mas peligroso. 

L a tolerancia de este mal es út i l ba jo ciertos r e s -
pectos en las grandes c iudades; y convendría i n s t i -
tu i r anual idades adaptadas á este tr is te e s tado , en que 
el t iempo de la cosecha es c o r t o , pero muy l u c r a t i -
vo á veces ( i ) . 

( 0 
La pfostitucion es sin duda íin mal muclio mas 

grave que el concubinato; pero lo es menos que el a d u l -
t e r i o , que el r a p t o , que la fuerza y que la seducción 
que ella evita. Sin la prostitución los deseos del amor se 
satisfarían á mas costa ; los adul te r ios , los estupros v io-
lentos y voluntarios serian mas comunes ; y pues que ella 
es un mal inevitable y aun conveniente para evitar otros 
mayores , el legislador, en vez de prohibir la y castigarla 
inút i lmente , debería aplicarse á buscar medidas que h i -
ciesen el mal menor. Esto es lo que se ha querido lograr 
en algunos grandes pueblos con el establecimiento desca-
sas de prostitución ó lupanares bajo de ciertas reg las ; y 
en otros no se permite ejercer esta miserable profesion 
sino á las mugeres que han hecho inscribir sus nombres 
en una mat r ícu la , la cual sirve á la policía para no per-
derlas de vista , y cuidar sobre todo de que no se propa-
gue aquel mal* funesto que ataca á la poblacion en su 
fuente , y es ordinariamente f ru to amargo de la prostitu-
ción. En otras partes la profesion de muger pública se 
ejerce l ibremente , y en ninguna hay mas libertad en es-
te punto que en la metrópoli del mundo cristiano. Las 
anualidades que dice Bentham convendría fundar para 
estas mugeres, serán quizá cajas de economía donde v a -
yan depositando sus ahorros para formar un capital que 
les pueda dar Una anualidad considerable en la época en 
que vienen á ser inútiles para su profesion. También p o -
dr ía dárseles un asilo en casas de recogimiento donde se 
las mantuviese de lo necesario , haciéndoles t rabajar mo-
deradamente. 



C A P I T U L O V I . 

CUIDAR DE NO FOMENTAR EL DELITO. 

L a m á x i m a de no f o m e n t a r el de l i to p a r e c e d e -
m a s i a d o t r iv ia l para que sea necesar io p r o b a r l a : h é 
aqu i sin e m b a r g o a lgunos de los casos menos claros en 
q u e ha sido v i o l a d a , d á n d o s e por la ley u n ¡n teres en 
c o m e t e r un d e l i t o : 

i . ° C u a n d o se tolera q u e el d e u d o r haga u n a g a -
n a n c i a en la di lación del p a g o de lo que d e b e , s i r -
v iéndose e n t r e t an to del d i n e r o ageno c o n t r a la v o -
l u n t a d de su d u e ñ o . E l r e m e d i o es ob l iga r al d e u d o r 
á paga r un í n t e r e s m a s a l to que el c o r r i e n t e , c o n t á n -
dolo desde el día en que c o n t r a j o la d e u d a . 

2 . 0 C u a n d o en el c o n t r a t o de a segu rac ión se p e r -
m i t e a s e g u r a r u n a cosa en m a s de lo q u e v a l e ; p o r -
q u e en tonces el d u e ñ o de ella t i ene Ín teres en q u e 
se p ie rda . E l r emed io es o r d e n a r ó suge r i r á los a s e -
g u r a d o r e s las p recauc iones q u e d e b e n t o m a r p a r a n o 
ser engañados . 

3 . ° C u a n d o se p e r m i t e a s e g u r a r los n a v i o s de los 
e n e m i g o s , pues se faci l i ta el comerc io de la nac ión 
enemiga , y se da Ín teres al a s e g u r a d o r en pa sa r a v i -
sos secretos de la sal ida d e los corsar ios y c r u c e r o s 
p o r ev i t a r sus pérd idas . 

4 -° C u a n d o se au to r iza la prác t ica q u e h a y en a l -
g u n a s pa r l e s de pagar á los a r q u i t e c t o s ó empresa r io s 
u n t an to p o r c ien to de lo q u e gas lan en la cons t ruc -
c ión de las ob ra s ; po rque se les da en tonces un i n l e -
r e s en a u m e t i l a r los gas tos . L o m e j o r se r í a fijar el 
l a n í o por c ien to hasta u n a s u m a d e t e r m i n a d a según 
la tasación de las o b r a s , n o p a g a n d o mas p o r el e s -
ceso q u e h u b i e r e de g a s t o s , ni m e n o s si es tos se r e -
d u j e r e n . 

5 . ° C u a n d o los e m o l u m e n t o s de q u e goza un h o m -
b r e de e s t ado , q u e p u e d e c o n t r i b u i r á la g u e r r a ó á 
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a paz , son m a y o r e s en t i e m p o d e g u e r r a , p u e s s e 

le da un m o ,vo p a r a h a c e r la g u e r r a y p ro longar l a 
6 .0 C u a n d o se p e r m i t e n las a p u e s t a s ' s o b r e suce o ¡ 

p r o h i b i d o s p o r la l e y , pues el q u e apues ta p o r la a f i r -
m a t i v a t i ene í n t e r e s en q u e se ve r i f ique el de l i to 

7. C u a n d o se conf ie re á un h o m b r e u n e m p l e o 
l u c r a . , v o pa ra q u e lo goce o b s e r v a n d o d e r l a s r ec i a s 
de conduc ta que le son pe r jud ic i a l e s y á n a d ¡ e 

v e c h a n ; pues en tal caso se f o m e n t a n los deli tos r e -
flexivos o c o n t r a s í m i s m o , y la ley q U e au to r iza s e -
m e j a n t e s e m p eos a u m e n t a la s u m a de las penas y 
d i s m i n u y e la de los p laceres . T a l es en los países c a -
tólicos la ins t i tuc ión de los m o n a s t e r i o s , donde el 
c o n s e n t i m i e n t o del que a b r a z a es te e s t ado es un a c t o ' 
d e un m o m e n t o , y la obl igación es p e r p e t u a . 

C A P I T U L O Y I I . 

AUMENTAR LA RESPONSABILIDAD DE LAS PERSONAS 
EN PROPORCION DE LO MAS ESPUESTAS QUE ESTAN í 

LA TENTACION DE DAÑAR. 

E s t a p recauc ión es ú t i l sob re todo con los e m -
pleados p ú b l i c o s , m a y o r m e n t e con ios que m a n e i a n 
c a u d a l e s : c u a n t o mas t i enen q u e p e r d e r p e r d i e n d o 
sus e m p l e o s , t an to m e j o r se les p u e d e s u j e t a r . S u s u e l -
do es u n med io de r e s p o n s a b i l i d a d , si se les s e ñ a l a 
una do tac ion m a y o r q u e el Ín teres de la ¡wma m a s 
g r a n d e q u e p u e d e n t e n e r en su p o d e r , p o r q u e la p é r -
d ida del e m p l e o s e r í a m a y o r que la g a n a n c i a de la 
ma lve r sac ión . 

E l n a c i m i e n t o , los h o n o r e s , las re lac iones de fa -
m i l i a , la rel igión , y a u n el es tado de c a s a d o , p u e _ 
d e n hacerse o t r a s t a n t a s p r e n d a s de b u e n a c o n d u c t a 
de los ind iv iduos . 

TOMO II. 7 



C A P I T U L O V I I I . 

DISMINUIR LA SENSIBILIDAD CON RESPECTO Á LA 
TENTACION. 

E r i el c a p í t u l o a n t e r i o r se t r a t ó d e t o m a r p r e -
cauc iones coYitra la mal ic ia d e un i n d i v i d u o ; y en e s -
te se t r a í a de los medios d e n o a l t e r a r la p r o b i d a d 
del h o m b r e , esponiéndole á u n a in f luenc ia d e m a s i a -
do f u e r t e de los mot ivos seduc tores . E l e m p l e a d o p ú -
b l ico que n o t i ene lo suf ic ien te p a r a v i v i r , m i r a la 
cs lo rs ion c o m o un s u p l e m e n t o l eg í t imo y au to r i zado 
t á c i t a m e n t e p o r los q u e p roveen los e m p l e o s ; p o r lo 
c u a l , pa ra i m p e d i r que los e m p l e a d o s se s i r v a n d e 
los medios pe r jud ic i a l e s de a d q u i r i r , es prec iso q u e 
los sueldos les sumin i s t r en lo necesa r io pa ra subs i s t i r 
d e c e n t e m e n t e c o n f o r m e á su r a n g o , y e n t r e las p e r -
sonas con que t i enen que t r a t a r por r a z ó n de sus e m -
pleos. E n R u s i a se h a n v i s to los m a y o r e s a b u s o s en 
todos los r a m o s de la admin i s t r ac ión públ ica p o r la 
insuf ic iencia de los sue ldos ; y en I n g l a t e r r a C á r l o s I I , 
d e m a s i a d o a p u r a d o por la e c o n o m í a del p a r l a m e n t o , 
se vendió á L u i s X I V , q u e le o f r e c i ó d i n e r o p a r a 
m a n t e n e r sus p ro fus iones ( i ) . 

( i ) Los empleados del g o b i e r n o , empezando p o r el 
gefe del e s t ado , deben ser pagados l i b e r a l m e n t e , pero 
no con prodigal idad ; y sobre todo sería una injust icia 
h o r r i b l e p r iva r d e lo necesario á los contr ibuyentes por 
mantener un faus to ruinoso y sin provecho. El pueblo 
que pone todos los caudales públicos á disposición de un 
pr ínc ipe que no está obligado á dar cuenta de sus gas -
tos , comete uno de los mayores actos de locura ; porque 
¿ q u é garant ía tendrá de que lo que paga se invier te en 
objetos de u t i l idad públ ica , y no en enr iquecer á co r t e -
sanos y cortesanas inmora les , que no han hecho mas ser-
vicios que a d u l a r bajamente al pr íncipe que los colma 
de favores empobreciendo á sus súbdit06? Un pr íncipe no 

g r a n r e 8 l a de d i s m i n u i r la sensibi l idad con 
r e s p e c t o á la t e n t a c i ó n , se ha violado e s t r a o r d i n a r i a -
m e n t e en la iglesia catól ica . I m p o n e r el ce l iba to á los 
s a c e r d o t e s , al m i s m o t i empo q u e se les confian las 
f u n c i o n e s m a s del icadas en el examen de las c o n c i e n -
cias y en la d i recc ión de las f a m i l i a s , es poner los en 
u n a s i tuac ión v i o l e n t a , e n t r e la pena de o b s e r v a r 
u n a ley inút i l y el o p r o b i o de violar la . C u a n d o G r e -
gor io V I I o rdenó q u e los clérigos casados ó c o n c u b i -
n a n o s no pud ie sen en ade l an t e deci r la m i s a , estos 
m a n i f e s t a r o n a l t a m e n t e su i nd ignac ión acusándole de 
n e r c g i a . 

C A P I T U L O X I . 

FORTIFICAR LA IMPRESION DE LAS PENAS EN LA 
IMAGINACION. 

L a pena real es la q u e hace todo el m a l , y la p e -
n a a p a r e n t e - e s la que hace todo el b ien ( i ) . H a b l a d 
a los ojos si que re i s m o v e r el c o r a z o n , como di jo H o -
rac io (2) . H a c e d e j e m p l a r e s v u e s t r a s penas , y dad á 

debe ser mísero y a v a r o ; pero aun menos debe ser p r ó -
digo y dis ipador . Luis X I I , rey de Francia , oyó decir 
que en una comedia que acababa de representarse se le 
r idiculizaba como un hombre sórdidamente ' a v a r o ; y 
aquel buen p r ínc ipe , en vez de i r r i t a r s e , respondió f r í a -
mente : Mas quiero que se r ían de mi avaricia , que no 
que lloren de mi p rod iga l idad ." Luis XI I f u e l lamado 
padre del pueblo. 

(1) La pena real hace el mal en la persona del d e -
l i n c u e n t e , y hace el bien de qu i ta r le la voluntad ó el 
poder físico de re incidir en el d e l i t o ; mas la propia p e -
na en cnanto es a p a r e n t e , esto e s , pñblica y solemne, 
produce el bien de contener con el ejemplo á los que po-
dr ían tener la tentación de imitar a l delincuente. 

(i) Scgnius irritant ánimos demissa per aurem, 
Quam quee sunt oculis subjecta fideLibus, et quet 
Ipse sibi tradit spectator. 



( I O O ) ^ 
l a s ce r emon ia s q u e las a c o m p a ñ a n n n a especie de pom-
pa l ú g u b r e q u e se i m p r i m a t e n a z m e n t e en la i m a -
g inac ión . U n cadalso c u b i e r t o de n e g r o , los oficiales 
d e justicia ves t idos de l u t o , el e j ecu to r de la s e n t e n -
cia con u n a m á s c a r a q u e a u m e n t e el t e r r o r , c ie r tos 
e m b l e m a s del de l i to co locados sobre la cabeza del reo 
p a r a que los tes t igos d e sus dolores se i n s t r u y a n del 
d e l i t o por el cua l los h a m e r e c i d o , proces ion s o l e m -
n e en que se m u e v a n g r a v e m e n t e todos los p e r s o n a -
ges de este d r a m a t e r r i b l e ; mús ica l ú g u b r e y r e l i -
giosa q u e p r e p a r e los c o r a z o n e s de los e spec tadores á 
la i m p o r t a n t e lección q u e van á r e c i b i r , p res idenc ia 
del juez en esta e scena p ú b l i c a , as is tencia de los m i -
n i s t r o s de la r e l i g i o n : ta l es el a p a r a t o q u e c o n v e n -
d r í a en esta v e r d a d e r a t r aged ia q u e la ley o f r ece al 
p u e b l o para p r e s e n t a r á los m a l v a d o s la idea del p e -
l i g r o , y á los h o m b r e s d e b ien la de la s e g u r i d a d . ' 

L o s ves t idos e m b l e m á t i c o s de la inquis ic ión p o -
d r í a n ap l i ca r se con u t i l i d a d en la just icia c r i m i n a l ; " 
u n i n c e n d i a r i o c u b i e r t o de un saco con l l amas p i n -
t a d a s p r e s e n t a r í a á la v is ta de todos la imagen de su 
de l i to . D e b e m o s t o m a r lecciones a u n de n u e s t r o s m a s 
c rue l e s enemigos . P o r q u e los asesinos se s i rven de 
u n a pistola p a r a c o m e t e r u n h o m i c i d i o , ¿ n o m e s e r -
v i r é y o de el la p a r a d e f e n d e r m e ? 

C A P I T U L O X . 

F A C I L I T A R E L CONOCIMIENTO D E L CUERPO DEL 

D E L I T O . 

D o s cosas d e b e c o n o c e r el juez en un juicio c r i -
m i n a l , la ex i s t enc ia ó c u e r p o del d e l i t o , y la persona 
de l d e l i n c u e n t e ( i ) . P a r a fac i l i t a r el conocimiento 

( i ) El j u e z , antes de proceder contra un hombre, 
debe aver iguar l a existencia del d e l i t o ; po rque ¿ cuántos 

(101) 
del c u e r p o del d e l i t o , ó h a c e r el h e c h o del del i to 
m a s fácil de c o n o c e r , p u e d e n c o n t r i b u i r los medios ó 
p recauc iones s igu ien tes . 

A r l . I . Exigir títulos escritos. 

Solo p o r m e d i o de la e s c r i t u r a se p u e d e lograr 
u n t e s t imon io p e r m a n e n t e y a u t é n t i c o : las t r a n s a c -
c iones v e r b a l e s , á no ser de la especie m a s senc i l la , 
e s t án espues tas á d i s p u t a s i n t e r m i n a b l e s : littera seria-
ta manet ( i ) . 

A r t . I I . Hacer constar en el frontispicio de las escri-
turas el nombre de los testigos. 

E n el o t o r g a m i e n t o de u n a e s c r i t u r a es m u y ú t i l : 
i . p r e f e r i r un g r a n n ú m e r o de test igos á o t ro m a s 

hombres que han desaparecido de repente y han sido te-
nidos por muertos v io len tamente , no se han presentado 
pasados algunos años y despues de haber perecido en el 
cadalso algunos inocentes por estos supuestos homicidios? 
Antes de buscar un homic ida , es menester tener la s e -
g u n d a d de que se ha cometido un homic id io : quizá por 
s.-guir este orden se l ib ra rá a lguna vez algún de l i ncuen -
te de la pena que merece ; pero s iempre será este un mal 
menor que e l de esponer las personas inocentes á p r o c e -
dimientos molestos y costosos y á la a rb i t r a r i edad de los 
jneces. 

( i ) La Necesidad de presentar en juicio t í tu los e s c r i -
cri tos puede evitar la suposición de d e u d a s ; pero t a m -
bién puede ser un medio de que un hombre de bien que 
ha prestado sin escr i tura , confiando demasiado en la 
probidad y en la pa labra del d e u d o r , q u , d e arr 'uinado 
en recompensa de su buena fé. La legislación francesa no 
admite la prueba de testigos en materia de deudas : ¿ n o 
es rsto mostrar una opinion demasiado incuriosa de los 
hombres ? Las demasiadas precauciones, *i evitan un mal , 
producen a veces ot ro mayor . 
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p e q u e ñ o ; 2 . 0 p r e f e r i r p a r a tes t igos pe r sonas casadas 
á las s o l t e r a s , cabezas de fami l ia á c r i a d o s , h o m b r e s 
d e un c a r á c t e r púb l i co á o t ros m e n o s d i s t ingu idos , 
jóvenes á v ie jos , conocidos á desconoc idos ; 3 . ° q u e 
los test igos firmen cada ho ja del i n s t r u m e n t o , i n d i -
cándose el n ú m e r o de l íneas en cada plana , y t e s t i -
f icándose á pa r t e la l ista de las cor recc iones y t e s t a -
d u r a s q u e h u b i e r e ; 4..0 q u e cada tes t igo esprese su s 
c a l i d a d e s , e d a d , es tado y d o m i c i l i o ; 5 . ° q u e se e s -
pec i f ique el t i e m p o , es to e s , el a ñ o , m e s , dia y h o -
r a ; y el s i t i o , esto e s , el d i s t r i t o , la p a r r o q u i a , la 
calle y a u n la casa en q u e se o to rgó el i n s t r u m e n t o ; 
6 . ° q u e los n ú m e r o s es ten e s c r i t o s , no en c i f r a s , s ino 
con todas sus l e t r a s , s o b r e todo las fechas y las s u -
m a s ; ^ . 0 q u e las f o r m a l i d a d e s q u e se h a y a n de o b -
s e r v a r en el o t o r g a m i e n t o de u n a e sc r i tu ra , se p o n -
gan en el m a r g e n del papel q u e s i rve pa ra e s t e n d e r -
la . T o d a s estas c i r c u n s t a n c i a s n o d e b e r í a n se r t an 
a b s o l u t a m e n t e necesar ias que su omis ion a n u l a s e el 
i n s t r u m e n t o ; pero la fa l la de e l las se r í a u n a s o s p e -
c h a de f r a u d e , m i e n t r a s no se viese q u e se d e b i a 
a t r i b u i r ó á la i gnoranc ia de las p a r t e s ó á la i m p o -
s ib i l idad de su obse rvanc ia en el caso. 

A r t . I I I . Estallecer registros para la conservación de 
los títulos. 

L o s regis t ros son ú t i l e s : i . ° c o n t r a los ac tos de 
fa l sedad p o r f a b r i c a c i ó n ; 2 . 0 c o n t r a los ac tos de f a l -
sedad por fa l s i f i cac ión ; 3 . ° con t r a los acc iden tes , la 
pé rd ida ó la des t rucción de los or ig ina les ; c o n -
t r a la doble enagenac ion de la m i s m a p r o p i e d a d á 
d iversos a d q u í r e n t e s ( 1 ) . 

(1) El registro como está establecido en a lgunas p a r -
tes puede mirarse mas bien como un medio de sacar con-
tr ibuciones , que como una precaución para poner á c u -
bierto los intereses de los par t iculares . Dos estableei-

(io3) 
E l r eg i s t ro d e b e ser o b l i g a t o r i o , b a j o p e n a d e 

nu l i dad de la e s c r i t u r a no r e g i s t r a d a , si se le d e s t i -
na á p r e v e n i r los del i tos de falsedad por f a b r i c a c i ó n 
y las dobles enagenac iones . L o s t e s t amen tos , que son 
los actos m a s espuestos al f r a u d e de la f ab r i cac ión , 
d e b e r í a n r e g i s t r a r s e d u r a n t e la vida del t e s t ado r b a -
jo pena de nu l idad ( 1 ) . 

L o s i n s t r u m e n t o s q u e d e b e r i a n reg i s t r a r se son 
todos aque l los en q u e h a y in t e re sado un t e r ce ro , y 
cuya i m p o r t a n c i a es b a s t a n t e g r a n d e p a r a jus t i f icar 
esta p r ecauc ión . 

¿ L o s regis t ros d e b e n ser secre tos ó púb l i cos? L o s 
de los actos e n t r e vivos en q u e h a y in te resadas t e r -
ceras p e r s o n a s , c o m o h ipo tecas ó c o n t r a t o s m a t r i m o -
n i a l e s , deben ser púb l i cos : los de t e s t amen tos d e b e n 
ser secre tos d u r a n t e la vida del t e s t a d o r : los ac tos , 
c o m o p r o m e s a s , a p r e n d i z a g e s , con t r a to s de m a t r í m o -

mientos existentes en España producen todos los buenos 
efectos que pueden esperarse del r e g i s t r o , y no p re sen -
tan los gastos é inconvenientes de este. Uno es el oficio 
de hipotecas en cada "distr i to, en el cual debe tomarse 
razón de todos los contratos con hipoteca bajo la pena 
de n u l i d a d ; y ot ro los protocolos de los oficios de los 
escribanos. El escribano que autoriza un ins t rumento 
gua rda siempre en su oficio el or iginal ó la m a t r i z , y 
no da mas q u e una copia á la par te interesada , que si 
la pierde puede pedir en cua lquie r tiempo las que nece-
s i t e ; pues el or ig inal existe siempre en los protocolos ó 
registros , los cuales sirven no solo contra los accidentes 
de pérdida ó de s t rucc ión , sino también contra los delitos 
de falsedad y contra las ventas dobles. 

(1) Como el hombre por lo común no piensa en h a -
cer testamento hasta q u e se ve en peligro de m o r i r , o r -
denar que el testamento se registrase viviendo el t e s t a -
d o r , bajo pena de nu l idad , sería hacer morir intestados 
a los mas" de los hombres. Deberia pues ser bastante q u e 
el h e r e d e r o , antes de hacer gestión a lguna de t a l , r e -
gistrase el testamento. 



1110, que 110 ligan a las t i e r r a s , pueden ser secretos 
ba jo la reserva de comunicar los á personas que p u e -
dan p re sen ta r un t í t u lo p a r t i c u l a r para examinarlos, i 

A r t . I V . Modo de prevenir los actos de falsedad. 

H a y una medida que e s to rba r í a la fabr icación de 
toda especie de i n s t r u m e n t o s con una supuesta fecha 
m u y a t r a s a d a ; y ' e s la de hace r necesaria para ellos 
una especie de papel en que estuviesen anotados el 
a ñ o y el dia de su venta con los nombres del c o m -
p rado r y del vendedor que habr í a de ser un e n c a r -
gado especial al i n t e n t o , pud iendo señalarse la fecha 
del papel en el te j ido de él del mismo modo que el 
n o m b r e del f a b r i c a n t e , y s iendo conveniente que el 
papel fue ra de la m i s m a fecha que el i n s t rumen to ( i ) . 

A r t . V . Tener registros de los nacimientos, entierros 
y matrimonios. 

E s tan ev idente q u e no se necesita p roba r la n e -
cesidad de hacer cons ta r los m a t r i m o n i o s , n a c i m i e n -
tos y e n t i e r r o s , pa ra just if icar muchos t í tu los y d e -
rechos ; inas en beneficio de la seguridad conviene 

«Si 

( i ) Algunas de las circunstancias que se indican aqni 
para el papel destinado á instrumentos son demasiado 
embarazosas. Lo mas sencillo sería establecer oficinas de 
timbre ó sel lo , imponiendo á los interesados bajo pena 
de nulidad la obligación de presentar en ellas los i n s t ru -
mentos para sel lar los , anotando la fecha de su presen-
tación. En España se usa de un papel que se sella todos' 
los años, y está prohibido á los escribanos guardar papel 
de un año para o t r o ; pero á pesar de esto nunca deja 
de hacerse un instrumento falso por falta del papel se-
llado que le conviene , pues en casi todos los o.ficios de 
los escribanos se hal la con faci l idad p&pel «eíkdo cor -
respondiente á muchos años. 

( i o 5 ) 
q u e ademas de los regis tros de cada p a r r o q u i a , h a -
ya ot ros en una oficina pública del gobierno ( i ) . 

A r t . V I . Poner al pueblo alerta contra diversos de-
litos. 

E s m u y conveniente poner al pueblo en cuidado 
con t ra el e n v e n e n a m i e n t o , los pesos y medidas falsas, 

^ los f r audes en la m o n e d a , las t r ampas en el juego, 
Jas impos tu ras de los mend igos , los robos , ' r a t e r í a s 
y e s t a l a s , y las imposturas religiosas ó delitos c o m e -
tidos á favor de la. supe r s t i c ión , dándole i n s t r u c c i o -
nes de los modos con que se e jecutan estos actos p a -
ra que se precava de el los , y publ icándolas por c a r -
teles que se fijasen en sitios c o n v e n i e n t e s , como en 
los mercados y t i e n d a s , en las casas de j uego , en las 
p u e r t a s de los t emplos , & c . , según su respectiva n a -
t u r a l e z a , y aun por medio de los diarios y g a c e -
tas ( 2 ) . 

(1) En efecto , Bentham tiene mucha razón en no 
contentarse con los registros de las parroquias. Estos se 
hallan espuestos á descuidos y negligencias de los ec le-
siásticos encargados de sentar las par t idas , y aun á f a l -
sificaciones que se ven con frecuencia en perjuicio de la 
justicia y de los derechos mas legítimos. No ha mucho 
que en uno de los pueblos mas grandes de Aragón murió 
el cura párroco sin haber tomado razón de ninguno de 
los nacimientos, muertes y matrimonios que habían ocur -
rido durante el largo tiempo en que habia servido el cu-
rato , sin embargo de q u e , prescindiendo de su funesto 
descuido, era un sugeto bastante i lustrado y recomenda-
ble. D e estos ejemplos se ven todos los dias. 

El conocimiento de aquellos venenos que la i<r— 
norancia puede administrar inocentemente, debe hacer -
so muy común y f ami l i a r ; y la venta de las drogas ve-
nenosas , cuyo uso es necesario en las artes y en la me-
d i c i n a , no debe permitirse sino á cierta clase de perso-
nas con la obligación de tener registros eu que conste la 
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A r t . V I I . Publicar los precios de las mercancías con-
tra la eslorsion mercantil. 

P u b l i c a r los prec ios de las m e r c a d e r í a s es el tíni-
co r e m e d i o c o n t r a las es tors iones m e r c a n t i l e s . Si u n 
g é n e r o se vende con u n a gananc ia d e s m e d i d a , e s t e n -
d e d esla n o t i c i a : los vendedore s a c u d i r á n d e t odas 
p a r t e s , y el prec io b a j a r á por el solo e fec to de la 
c o n c u r r e n c i a . T a m p o c o h a y o t ro r e m e d i o q u e es te 
c o n t r a la exorb i t anc ia de la u s u r a ó Ín te res del d i -
n e r o : p r o h i b i d p o r el c o n t r a r i o la u s u r a ; y h a c i e n d o 
sec re ta la t r a n s a c c i ó n , a u m e n t a r e i s el p rec io ( x ) . 

A r t . V I I I . Publicación de los derechos de las oficinas. 

L a ley d e b e f i jar e x a c t a m e n t e los d e r e c h o s a n e -
jos á los servicios de las of ic inas del g o b i e r n o , p u e s 
de o t r o modo las es tors iones que p u e d a n ve r i f i ca r se 
d e b e n i m p u t a r s e menos á la r apac idad del e m p l e a d o 
q u e á la negl igencia del legis lador . 

A r t . I X . Publicación de las cuentas en que está inte-
resada la nación. 

L a pub l i cac ión de las c u e n t a s es el m e j o r r e m e -

cant idad del veneno vendido, el dia de la venta , el nom-
bre y domicilio del comprador que habr ia de ser p e r s o -
na conocida ó presentar abono. 

( i ) La publicación de los precios de las mercancías 
y del Ínteres corr iente del d i n e r o , protegiendo al m i s -
mo tiempo la l ibertad del comercio , es el ún ico r e m e -
dio contra las estorsiones mercanti les y contra la e x o r -
bitancia de la u s u r a : las tasas, los r eg lamentos , las pro-
hibiciones y demás medios directos son abominables , y 
en vez de c u r a r el i na l , le agravan , como ya está d e -
mostrado en economía política. 

dio con t r a la ma lve r sac ión . S i solo se h a c e su e x a m e n 
en una j u n t a p a r t i c u l a r , unos p u e d e n ca r ece r de i n -
t e g r i d a d , o t ros de c o n o c i m i e n t o , o t ro s de pac iencia , 
los m a y o r e s e r ro re s p o d r á n pasar sin q u e se obse rven 
y sin r e p a r o s ; p e r o si las c u e n t a s se p u b l i c a n , n o 
f a l t a r á n ni t e s t i gos , ni c o m e n t a d o r e s , n i j u e c e s : la 
e n v i d i a , el odio y la mal ic ia e x a m i n a r á n m e j o r todas 
las p a r t i d a s , y h a r á n u n a comprobac ion mas e s c r u -
pulosa , t o m a n d o sob re s í el t r a b a j o del e s p í r i t u p ú -
blico. S o l a m e n t e debe esc lu i r se de la pub l icac ión el 
e m p l e o de s u m a s de s t i nadas al servicio secreto ( i ) . 

A r t . X . Establecimiento de marcos de cantidad. Pe-
sos y medidas. 

E l es tab lec im 
i en to de la u n i f o r m i d a d de pesos y 

m e d i d a s ser ía un m e d i o eficaz de p r e v e n i r los f r a u d e s 
y equivocaciones ó e r r o r e s i nvo lun ta r io s que sue le 
p r o d u c i r la d i f e renc ia q u e h a y en las diversas p r o v i n -
cias de un m i s m o e s t a d o , y faci l i tar ía al propio t i e m -
p o las operac iones m e r c a n t i l e s que no se hacen a h o -
r a sino con m u c h o t r a b a j o y con riesgo de g r a n d e s 
t r a b a c u e n t a s . 

M u c h o s gob ie rnos h a n t r a b a j a d o en es te ú t i l í s i -
m o proyec to sin q u e h a y a n logrado su plant i f icación. 
E l 

med io mas eficaz s e r í a : r e m i t i r á todas las c a b e -
zas de p a r t i d o p a t r o n e s ó marcos de todos los pesos y 
m e d i d a s , p r o h i b i r en el comerc io el uso de pesos y 
m e d i d a s q u e no sean •conformes á estos marcos l e g a -
les , es tab lecer u n a p e n a conven ien te cont ra el a r t e -

( i ) La publicación de las cuentas de los caudales 
públicos es de necesidad, porque es muy justo que e l 
que da su dinero sepa en qué se gasta. Ademas esta p rác-
tica bar ia mas circunspectos en los gastos á los m i n i s -
t r o s , y dar ia motivo á mil escritos luminosos sobre e c o -
nomías que podr ian hacerse y no habian ocur r ido a l 
gobierno. 
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sano que n o naga con a r reg lo á los mi smos modelos 
todos los pesos y med idas q u e se le p idan , y a u n d e -
c la ra r , si f u e r e n e c e s a r i o , n u l a s é invál idas t odas las 
t ransacc iones q u e se h i c i e r en con o í ros pesos y o t r a s 
m e d i d a s . 

H a l l a r u n a m e d i d a y u n peso c o m ú n y un ive r sa l 
p a r a todas las n a c i o n e s , ha sido el o b j e t o de los t r a -
b a j o s de m u c h o s f i lósofos , y ú l t i m a m e n t e del g o b i e r -
n o f r a n c é s . S i esta u n i f o r m i d a d se l og ra se , se r í a mas 
segura la un ión del g é n e r o h u m a n o , se f ac i l i t a r l a el 
comerc io e n t r e lodos los p u e b l o s , y se r e m o v e r l a u n 
g l a n d e obs táculo á la l ib re comunicac ión de las c i e n -
cias y de las a r tes . Si los pesos n o son los m i s m o s , la 
f a r m a c o p e a de un país , v. gr., con d i f icu l tad p u e d e 
s e r v i r pa ra o t r o , pues e spondrá á los p rofesores d e 
las c iencias m é d i c a s á los e r r o r e s m a s fa ta les . 

A r t . X I . Establecimiento de marcos de calidad. 

N o solo en la can t idad sino t a m b i é n en la calidad 
de las cosas comerc iab les p u e d e h a b e r f r a u d e s y f a l -
sif icaciones , como la mezcla de la cal y de los huesos 
q u e m a d o s en la h a r i n a para hace r pati , el p l o m o de 
q u e se hace uso p a r a q u i t a r el ácido al vino ó el a r -
sénico para r e t i n a r l e , &c. E l g o b i e r n o debe f o m e n -
t a r el d e s c u b r i m i e n t o de criteres ó medios de p r u e -
ba , e s t ende r el conoc imien to de ellos en el pueb lo , 
y p re sc r ib i r su uso á los enca rgados de este r a m o de 
po l ic ía . 

A r t . X I I . Establecer timbres ó sellos que atestigüen 
la cantidad ó la calidad de las cosas que han debido 

hacerse con arreglo á un cierto marco. 

E s t o s t i m b r e s , sellos ó m a r c a s se usan con buen 
é x i t o : i . ° p a r a a s e g u r a r los de r echos de p rop iedad ( i ) : 

( i ) Las marcas que se ponen , v. gr. , á los ganados 
por sus dueños sirven para asegurar su propiedad. 

( ' 0 9 ) 
2 . 0 p a r a cer t i f icar la c a n t i d a d ó calidad de los a r t í -
culos comerc ia les en benef ic io de los c o m p r a d o r e s , 
c o m o de los m o n t o n e s de leña que están de v e n t a , 
del p a n , de las a l h a j a s de p l a t a , de los tej idos de l a -
n a , &c . ( 1 ) : 3 .° p a r a a s e g u r a r el pago de los i m -
p u e s t o s , de modo que si el a r t í c u l o 110 t iene la m a r -
ca , es p r u e b a d e q u e n o se ha pagado el impues to ; 
como en el c h o c o l a t e , j a b o n e s , g a c e t a s , c a r t a s , n a i -
p e s , &c. : 4 . " pa ra a s e g u r a r la obedienc ia á las leyes 
q u e p r o h i b e n la i m p o r t a c i ó n . 

C A P I T U L O X I . 

ESTORBAR ALGUNOS DELITOS D A N D O Á MUCHAS P E R S O -
N A S I N T E R E S EN P R E V E N I R L O S . 

E l del i to se p r e v i e n e , ya a u m e n t a n d o la d i f i c u l -
tad de o c u l t a r l o , ya d a n d o á m u c h a s pe r sonas un Í n -
t e r e s i n m e d i a t o en p r even i r l o ( 2 ) . 

E l servic io del co r reo se hacia an t e s en I n g l a -
t e r r a con pereza y sin e x a c t i t u d ; y para r e m e d i a r efe-
te mal se t o m ó un m e d i o m u y senci l lo que no c o n t e -
n ia ni l e y , n i p e n a , ni d e l a c i o n e s , y consistía en la 
r e u n i ó n de los fcorreos y las d i l igencias p a r a los v i a -
jeros . E s t a p e q u e ñ a combinac ión p roduce m u c h a s v e n -

(1) La marca que en algunos pueblos tienen que p o -
ner los panaderos , v. gr. , a l p a n q u é t r a b a j a n , es una 
medida, muy propia para conocer y castigar al d e l i n -
cuente si se halla un pan defectuoso en la cant idad ó en 
la calidad. 

(2) Cuantos individuos haya interesados inmediata y 
directamente en la observancia de la l e y , otros tantos 
ministros habrá de la policía y de la jus t ic ia , que c u i -
da rán de hacerla observar por el bien que de ello les re -
sul ta inmedia tamente , y de que 110 se oculte su i n f r a c -
ción pa ra que pueda castigarse. Esta doc t r ina , f u n d a d a 
sobre el estímulo del Ínteres pe r sona l , es t an evidente 
por sí misma que no es necesario probar la . 



t a j a s ; la evidencia en las m e n o r e s fa l t as q u e o b s e r -
van y ev i tan los v i a j e ros por u n í n t e r e s n a t u r a l ; el 
móvi l de la r e c o m p e n s a sus t i tu ido al de la p e n a ; el 
a h o r r o de de lac iones y p rocesos ; y la m a y o r p r o n t i -
t u d , e c o n o m í a y comod idad de los dos servicios. 

E s t e e j e m p l o p a r t i c u l a r esci ta á m e d i t a r sobre lo 
q u e se ha h e c h o con b u e n éxi to en un p u n t o , p a r a 
a p r e n d e r á vence r las d i f icu l tades en o t r o . 

C A P I T U L O X I I . 

FACILITAR LOS MEDIOS DE CONOCER Y HALLAR Á LOS 
INDIVIDUOS. 

L a m a y o r p a r t e d e los de l i tos ú n i c a m e n t e se c o -
m e t e n p o r la g r a n d e e spe ranza q u e t i enen los d e l i n -
cuen te s de no ser conoc idos ; y a s i , todo lo q u e a u -
m e n t a la fac i l idad de h a l l a r y r econoce r á los h o m -
b r e s , a u m e n t a la segur idad g e n e r a l . 

E s t a es u n a de las r azones p o r las cuales h a y m u y 
poco q u e t e m e r de aque l los q u e t i enen un domici l io 
fijo, u n a p r o p i e d a d , una f a m i l i a : el pe l ig ro v iene de 
los q u e por su ind igenc ia ó su i ndependenc ia de todos 
estos lazos p u e d e n f á c i l m e n t e sustrae!* sus pasos á los 
ojos d e la jus t ic ia . 

S o n pues m u y c o n v e n i e n t e s : i . ° las m a t r í c u l a s ó 
t ab la s de poblacion en que se esprese el domici l ió , la 
e d a d , el s e x o , el e s t ado de casado ó cé l ibe , y la p r o -
fesión ó modo de v iv i r de los i n d i v i d u o s , t en iendo f a -
cu l t ad el m a g i s t r a d o p a r a p o n e r en lugar de s e g u r i -
dad á los q u e n o p u e d e n m o s t r a r n i r e n t a ni i n d u s -
t r i a : 2 . 0 los u n i f o r m e s y vest idos c a r a c t e r í s t i c o s , co-
m o los de los m i l i t a r e s , m a r i n e r o s , clérigos y e s t u -
d i a n t e s : 3 . ° la per fecc ión de los n o m b r e s propios de 
las p e r s o n a s , d e m o d o que n o pud i e r a equivocarse 
u n o con o t r o : 4-° ' a adopcion genera l de la c o s -
t u m b r e q u e obse rvan los m a r i n o s ingleses de s e -
ñ a l a r su n o m b r e y ape l l ido en la m u ñ e c a con c a -

( n i ) 
r a c t e r e s inde lebes p a r a se r conocidos en caso d e n a u -
f r a g i o ( i ) . 

C A P I T U L O X I I I . 

AUMENTAR LA DIFICULTAD DE LA EVASION DE LOS 
DELINCUENTES. 

E s t a s med idas d e p e n d e n m u c h o de la posicion g e o -
' gráf ica del pa i s , y de las b a r r e r a s n a t u r a l e s ó a r t i -

ficiales. E n P e t e r s b u r g o y en R i g a nadie p u e d e o b t e -
n e r pasapor t e sin h a b e r a n u n c i a d o an t e s m u c h a s 
veces su p a r t i d a en la gace ta . 

L a s señas son medios m u y i m p e r f e c t o s y d u d o -
sos: las schi loetas ó perf i les á la s o m b r a q u e se m u l -
t ip l i can tan f ác i lmen te y á t an poca costa , se r ían p r e -
f e r i b l e s ; y podr ía hace r se uso de e l l a s , ya con p r e -
s o s , y a con soldados cuya deserc ión se t e m i e s e , ya 
con pe r sonas sospechosas de q u e se qu i s i e r a a s e g u r a r 
el m a g i s t r a d o sin pone r l a s en p r i s ión . 

C A P I T U L O X I V . 

DISMINUIR LA INCERTIDUMBRE DE LOS PROCEDIMIENTOS 
JUDICIALES Y DE LAS PENAS. 

N o es mi in t enc ión e n t r a r a q u í en la vas ta m a t e -
r i a de los ju ic ios , s ino h a c e r dos ó t r e s o b s e r v a c i o -
nes genera les . 

( i ) Esta medida de impr imir el nombre en la m u ñ e -
ca hal lar ía una resistencia invencible en la opinion p ú -
b l i c a ; pero la opinion pública puede muda r se , no con 
leyes di rectas , sino con la educación y con ejemplos i lus-
tres. La emperatr iz Catalina I I quiso in t roduci r en sus 
estados la inoculación de las v i r u e l a s , por la cual los 
Rusos mostraban una grande r e p u g n a n c i a ; ¿cómo llegó 
á conseguir lo? No mandó que los niños se inoculasen, si-
no que se hizo inocular el la misma. 



Las reg las de los juicios d e b e n ser t a l e s , q u e por-
u ñ a par te a d m i t a n toda i n f o r m a c i ó n v e r í d i c a , y por 
o t ra esc luyan toda i n f o r m a c i ó n fa lsa . E l p r i m e r m o -
delo de subs tanc iac ión de q u e se ha pa r t i do y q u e 
deber ia habe r se seguido s i e m p r e , es la c o n d u c t a d e 
un p a d r e de fami l ia con sus h i j o s , con sus c r i ados , 
con las personas de que es gefe . U n b u e n juez n o 
es o t ra cosa que un buen p a d r e de f a m i l i a , q u e t r a -
b a j a por una escala m a y o r : los med ios q u e son m a s 
p rop ios pa ra g u i a r al p a d r e de f ami l i a en la a v e r i -
guac ión de la v e r d a d , d e b e n ser i g u a l m e n t e buenos 
p a r a el j u e z ; p e r o como este no t i ene los m i s m o s 
m o t i v o s de a f e c t o , son necesar ias a lgunas p r e c a u -
ciones c o n t r a su parc ia l idad ó c o r r u p t i b i l i d a d . 

L a ju r i sp rudenc ia inglesa ha a d o p t a d o las m á x i -
m a s s iguientes : i . a que nad ie p u e d e ser tes t igo en 
su propia c a u s a : 2 . a que n i n g u n o d e b e ser a d m i t i d o 
á acusarse á s í m i s m o : 3 . a q u e no p u e d e r e c i b i r s e 
la a tes tac ión de u n a pe r sona i n t e r e s a d a en la cau^-
sa : 4~a que n u n c a deben a d m i t i r s e voces vagas : 5 . a q u e 
n a d i e puede ser p u e s t o dos veces en juicio por el m i s -
m o delito. E n o t r a pa r t e e x a m i n a r e m o s si estas m á x i -
m a s son la causa de la supe r io r idad que t i ene la j u -
r i s p r u d e n c i a inglesa en a lgunos p u n t o s s o b r e la d e 
t odas las n a c i o n e s , ó si al c o n t r a r i o lo son de la f la -
queza en el poder de la j u s t i c i a , de q u e v e m o s r e -
s u l t a r en I n g l a t e r r a del i tos t an f r e c u e n t e s . 

B a s t a dec i r por a h o r a , q u e todas las p r ecauc iones 
q u e no son a b s o l u t a m e n t e necesa r i a s pa ra la p r o t e c -
ción de la i n o c e n c i a , o f r e c e n una p ro tecc ión pel igro-
sa al del i to. N o conozco en m a t e r i a de s u b s t a n c i a -
ción u n a m á x i m a mas a r r i e s g a d a q u e la q u e pone 
á la just icia en oposicion consigo m i s m a , c o m o c u a n -
do se dice q u e vale mas abso lve r á cien de l incuen tes 
q u e c o n d e n a r á un solo inocen te . L a s egu r idad de la 
inocenc ia p u e d e ser c o m p l e t a sin f avo rece r la i m p u -
n idad del d e l i t o ; y ni a u n puede ser comple t a sino 
cas t igando al de l incuen te ; p o r q u e todo d e l i n c u e n t e que 

( i i 3 ) 
se 1,1,ra de la p e n a , a m e n a z a la segur idad pübl ica v 
n o es c i e r t a m e n t e p r o t e g e r la inocencia e l ^ s p ó n e ' r l l 
a se r v 1 C t ima de ur. n u e v o de l i to esponer la 

L a dif icul tad d e pe r segu i r los deli tos es u n a causa 
de . m p u m d a d y de flaqueza en el poder de la jus ci " 
E s t a dif icul tad nace d e la compl icac ión del ristra 
d e subs tanc iac ión q u e ha v e n i d o á ser una c " a 
oscura y d . f ic i l ; de las m u c h a s formalidad ¡ f e 
qu se han i n t r o d u c i d o ; de los m u c h o s empleados 
se h a n h e c h o necesar ios p a r a d e s e m p e ñ a la , V a 
división de las f u n c i o n e s j ud i c i a l e s , de modo que 1 
juez q u e rec ibe la i n f o r m a c i ó n cuando el deli to e 
r ec i en te d e b e r e m i t i r el negocio á o t ro juez que s o l a - . 
m e n t e podra ocupa r se en él c u a n d o l a s ' p r u e l a s e en 
ya medio b o r r a d a s : de los i m p u e s t o s q u e se h a n e s -

: t : r e l a S d i , ! 8 « c i « j ud i c i a l e s , lo q u e equ -
vale m u h a s veces a c e r r a r el acceso de los t r i b u n a -
es ; de la flaqueza q u e han t e n i d o m u c h a s veces Tos 

legisladores de f o m e n t a r en lugar de vence r la p e r n i -
ciosa p reocupac ión con que m i r a el p ú b l i c o ^ los 
que se p res t an en ca l idad de acusado re s á la e j e -
cución de las leyes ; y p o r fin, de las di laciones , de los 
e n t o r p e c i m i e n t o s d e los gastos , de los d i s g u s t o , / y 
de la i n c e r t i d u m b r e del r esu l t ado . M u c h a s d i f i c u l t a ! 
des s e desvanecen con la i n s t i t uc ión de un a c u s a d o r 
p u b l i c o , revest ido del c a r á c t e r de m a g i s t r a d o , el cual 

. ' I a l o s . p r o c e d i m i e n t o s y se e n c a r g u e de los castos-
as, se ev i t a r í a t a m b i é n que los de l i ncuen t e s se s u s -

. S r Í I ^ e n a — y a j u s t á n d o s e con sus 

- ( i ) El objeto del juicio c r imina l es hacer conocer a l 
juez el delito y el del incuente para imponerle la p ^ T s e -
nalada por la l e y , sin arriesgarse á confund i r lo con e l 
- o ^ n t e . Todas las formas que no puedan cont r ibu i r á 
W e tan' d K b e n proscribirse como inút i les y dilatoria*-

pero por otra par te no debe desecharse forma a lg U „ a ' 
pueda conduci r a l descubr imiento de la inocencia de un 

TOMO XI. G 



( » • i ) 

C A P I T U L O X V . 

PROHIBIR I.OS DELITOS ACCESORIOS P A R A P R E V E N I R 
EL D E L I T O P R I N C I P A L . 

L o s actos q u e t i enen conexion con u n h e c h o p e r -
n ic ioso , ó c o m o c a u s a s , ó como i n s t r u m e n t o s , ó de 

acusado; por lo que dice m u y bien Montesqnieu, que de 
los dos estremos vale mas que el proceso criminal este 
algo recargado de fórmulas que fal to de a lguna esencial; 
porque en lo pr imero se arriesga cuando mas que a lgún 
del incuente quede i m p u n e ; y én lo segundo hay el r i e s -
go de castigar á un inocente , y vale mas absolver á un 
cu lpado que condenar á un inocente. Bentham censura 
esta máxima, que ha sido siempre tenida por una de las 
bases de la justicia p e n a l , y por un principio protector 
de la inocencia ; pero es muy claro que la crít ica de 
Bentham no está f u n d a d a mas que sobre un equívoco; 
po rque la máxima no quiere decir que deba absolverse a 
un delincuente convencido de t a l , por no esponerse al 
riesgo de condenar á un inocen te , sino que en el caso de 
dudarse si un acusado es del incuente ó inocente, vale mas 

-absolverle q u e c o n d e n a r l e , por el riesgo que se correria 
de condenar á un inocente. Las pruebas son equívocas en 
muchos casos, y para estos se ha hecho la máxima que 
parece dictada por la humanidad y la justicia en favor de 
la inocencia. 

Bentham reprueba también la práct ica de que el po -
der judicial esté dividido de modo que un juez reciba la . 
información y otro decida la causa cuando ya las p r u e -
bas, se hayan casi o lv idado ; pero es ta 'par t ic ión es nece-
saria eu el juicio por jury , pues este (que no es un t r i -
buna l permanente) no puede ocuparse en las primeras in-
formaciones ; y parece út i l ís ima en otras formas de j u i -
cio, porque el juez encargado de la averiguación del delijp 
y del del incuente , tiene un Ínteres en hacer ver que no na 
t rabajado en vano, se obstina en ha l l a r un del incuente, y si 

( l í o ) 
o t r o m o d o , pueden cons ide ra r se como unos delitos 

. P Z : I : ' D
D E L ' ' ° d e c a z a ' s e h a " p a b i l o i«" K ; 

^^fzzassj/sp: 

l m c s t a s ? lor ~el fo™ -mímmm 
• de ane L v - t n b u t ¡ a l "»premo de casación; eu vez 

dadero ó 8 a r S e * " m i S n i 0 ' c o » f < ^ ° un deli to v e r -
ahora c T a g U l a r l ° ' a n t ' § u a u i e n t e con el t o r m e n t o , y 

dadero to' P a p r e m Í 0 S ' ^ s o » - v 'e r i dadero tormento p r o l o n g a d o : con poco motivo se p r i v a 



O/ 6 ) 
h i b i d o la v e n t a d e s u b s t a n c i a s v e n e n o s a s , n o s iendo 
b a j o c ie r t a s reg las y p r e c a u c i o n e s , y la de las a r m a s 
p u r a m e n t e ofens ivas y fáci les de ocu l t a r . 

Los deli tos accesorios p u e d e n d iv id i r se en c u a t r o 
c l a se s : i . a por i n t e n c i ó n , c u a n d o se ha f o r m a d o r e -
solución de come te r el de l i to p r i n c i p a l , como en las 
t e n t a t i v a s ó p r e p a r a c i o n e s : 2 . a por e n c a m i n a m i e n t o , 
c u a n d o se p o n e el i nd iv iduo en u n a s i tuac ión en que 

a l preso de toda comunicación , que es el mas hor r ib le 
de todos los to rmentos : el acusador goza del privilegio 
de la restitución in integrum, y no el acusado , á no ser 
menor de edad-, y al fin, despues de haber escrito mucho 
papel , despues de haber hecho pasar á un infeliz muchos 
años en una prisión infec ta , cargado de h i e r r o , r e s p i -
r ando un a i re apestado, du rmiendo en t i e r r a , y sin mas 
a l imento que el necesario para estorbar que la fa l ta de 
él le l ibre de su» penas , un juez solo, á veces i g n o r a n -
t e , orgulloso y p reocupado , decide ordinar iamente en 
p r imera instancia de la suef te del acusado. Cuando este 
es juzgado por un t r ibuna l colegiado, compuesto todo de 
legistas acostumbrados á ver en cada acusado un d e l i n -
c u e n t e , siempre es un hombre solo el que forma el p r o -
ceso que se presenta al t r i b u n a l , al que un re la tor lee 
u n estracto de é l : el acusador habla despues que el d e -
fensor del acusado , para q u e las impresiones que este 
ha podido hacer en el espíri tu de los jueces, sean debi-
l i t adas ; y contra el orden na tu ra l la respuesta precede 
á la pregunta . Despues de esto el t r ibunal , sin haber 
visto ni oido á los testigos ni á veces ai r e o , fa l la la 
causa ; y como la simple mayoría basta para condenar, , 
la suerte definitiva d e ' u n acusado , en el caso de empa-
t e , depende del hombre solo que le decide. Ta l es el pro-
ceso cr iminal ordinar io en España : parece que no puede 
hacerse mas despwcio de la vida del hombre , ni mirar 
con mas indiferencia la inocencia ó la cu lpab i l i dad ; y 
asi es r a r o , r a r í s i m o , que u'n acusado sea. completamen-
te absuelto ; porque si el juez no halla bastantes pruebas 
pa ra condenarle á la pena legal correspondiente al cte-

( " 7 ) 
es de t e m e r conc iba el p royec to d e c o m e t e r el del i to 
p r i n c i p a l , como e n , e l j u e g o , en la p r o d i g a l i d a d , en 
la ho lgazaner ía cua'ndo se le u n e la i n d i g e n c i a , y en 
la c r u e l d a d con los a n i m a l e s : 3 .» por a c c i d e n t e , 
c u a n d o se hacen cosas que p u e d e n c a u s a r u n a c a l a -
m i d a d , a u n q u e no haya in tenc ión ac tua l ó p r o b a b l e , 
como en la violacion de los r e g l a m e n t o s q u é p r o h i b e n 
la ven ta de la pólvora ó de c ier tos v e n e n o s : 4 . a p o r 
p r e s u n c i ó n , c u a n d o los actos nocivos ó no nocivos 
p o r s í m i smos p r o d u c e n la p resunc ión de u n de l i to 
c o m e t i d o , como en la posesion de a lgunos efectos r o -
b a d o s , pues esta c i r cuns tanc ia p u e d e m i r a r s e como 
una p rueba de compl ic idad en el r obo . 

T r e s reglas d e b e t e n e r presentes el legis lador a l 
c r e a r los deli tos accesor ios : i . a en cada deli to p r i n c i -
pal d e b e e s t e n d e r la p roh ib i c ión á los actos p r e p a -
r a t o r i o s y s imples t e n t a t i v a s , ba jo u n a pena o r d i n a -
r i a m e n t e m e n o r q u e la del deli to p r i n c i p a l : 2 .A se 
d e b e n colocar ba jo la descr ipción del del i to p r inc ipa l 
todos los del i tos acceso r ios , p r e l i m i n a r e s y c o n c o m i -
t a n t e s , q u e son suscept ib les de u n a res t r icc ión e s p e -
cífica y precisa : 3 . a en la descr ipc ión de estos d e -
litos accesorios se d e b e cu ida r de n o l im i t a r d e m a -

li to de que es acusado , siempre le quedan recelos , sos -
pechas y presunciones , y esto le basta para condenar le á 
una pena es t raordinar ia ó a rb i t r a r i a . Para esto son s u -
ficientes las semipruebas , como sí u n a cosa pudiera e s -
t a r medio probada y medio no p r o b a d a , como si pud ie ra 
ser medio cierta y medio f a l s a , como si hubiera media* 
verdades. Lo mas absurdo e s , que en los deli tos mas 
a t roces , es d e c i r , en los mas inverosímiles , y en los 
que por consiguiente se necesitarían pruebas mas convin-
centes para creer su existencia, bastan las semipruebas 
para imponer la pena o r d i n a r i a ; in atrocioribus, prce-
sumptionibus est indulgenduin.— Todos ó casi todos los 
vicios de substanciación, de que se habla en esta n o t a , sé 
lian corregido ya por el reglamento de 26 de setiembre 
de i 8 3 5 y otros decretos. 



CULTURA DE LA BENEVOLENCIA ( I ) . 

siado la l ibe r tad de los i n d i v i d u o s , y d e n o esponer 
á riesgos la inocenc ia . 

C A P I T U L O X V I . 

L a benevo lenc ia es un s e n t i m i e n t o del ins t in to , 
u n don de la n a t u r a l e z a ; pe ro en g r a n p a r t e es el 
p r o d u c t o de la c u l t u r a , el f r u t o de la e d u c a c i ó n ; por-
q u e ¿ d ó n d e se hal la mas b e n e v o l e n c i a , en los i n -
gleses ó en los i roqueses? M a s si el s e n t i m i e n t o de 
benevo lenc ia es suscept ib le de a u m e n t o , como no 
p u e d e d u d a r s e , es con la ayuda de aquel o t ro p r i n -
cipio del co razon h u m a n o , el a m o r de la r epu tac ión ; 
y asi d e b e p r o c u r á r s e l a c o m b i n a c i ó n d e a m b o s , p a r a 
consegu i r el éxi to . 

A u m e n t a r pues la f u e r z a de los s en t imien tos de 
b e n e v o l e n c i a , y a r r e g l a r la apl icación de ellos por el 
p r inc ip io de la u t i l i d a d , son en este p u n t o los dos 
ob je tos que d e b e p roponerse el legislador. 

P a r a log ra r el p r i m e r o , es d e c i r , pa ra i n sp i r a r 
la h u m a n i d a d á los c i u d a d a n o s , c o n v i e n e : i . ° abol i r 
las leyes s a n g u i n a r i a s , las cuales t ienen una t e n d e n -
cia á hace r c rue l e s á los h o m b r e s , sea por t e m o r , sea 
p o r i m i t a c i ó n , ó sea por v e n g a n z a , al paso q u e las 
d ic tadas por u n e s p í r i t u de du lzura h u m a n i z a n las 
c o s t u m b r e s de u n a nación,- 2 . 0 p r o h i b i r los e s p e c -
táculos s a n g r i e n t o s , c o m o los c o m b a t e s de toros y de 
ga l los , y toda especie de c rue ldad con los an imales , 
p o r q u e e n c a m i n a n á la c r u e l d a d para con los h o m -
b r e s ; 3 . ° e s t i r p a r las a n t i p a t í a s , como las q u e nacen, 
v. gr, de u n a s re l ig iones e n e m i g a s q u e e s t i l a n á sus 

(1) Cuanto mas benéficos sean los hombres , tanto 
mas odio tendrán a l delito que causa un m a l ; y asi cul -
t ivar la benevolencia , ó aumentar la beneficencia, es un 
modio de p reven i r los delilos. 

( " 9 ) 
p a r t i d a r i o s á abor rece r se y p e r s e g u i r s e , de los odios 
h e r e d i t a r i o s e n t r e f ami l i a s p o d e r o s a s , de las clases 
p r iv i l eg iadas que f o r m a n b a r r e r a s invenc ib les e n t r e 
los c i u d a d a n o s , de las an imos idades f u n d a d a s en i n -
just ic ias an t iguas y en venganzas de los gob ie rnos fac-
c iosos; 4.;0 de s t ru i r las p r eocupac iones que hacen á 
los h o m b r e s m u t u a m e n t e e n e m i g o s , como las q u e 
v i enen de las re l ig iones esclusivas que insp i ran la i n -
to le ranc ia y r e p r e s e n t a n á los inc rédu los como e n e -
migos de D i o s ; 5 .° p u b l i c a r los actos de benef icenc ia , 
y va r i a r ó d ivers i f icar los e s t ab lec imien tos d e c a r i -
d a d , para dar un cebo á la van idad y que cada u n o 
p u e d a hacer el bien según su inc l inac ión p a r t i c u l a r , 
p u e s unos se compadecen de los h u é r f a n o s , o t ros de 
los c i egos , o t ros de ios e s t r o p e a d o s , o t ros de las v i u -
d a s , & c . ; s iendo m u y del caso q u e los susc r ip to res 
anua les sean n o m b r a d o s a d m i n i s t r a d o r e s , como se h a c e en I n g l a t e r r a . 

•»i 
s e g u n ^ o b j e t o , que es d i r ig i r los s e n t i m i e n -

tos de benevolencia hacia obje tos ú t i l e s , no se c o n -
sigue con l e y e s , sino p o r m e d i o de la educac ión . E l 
mode lo mas h e r m o s o se ve t r a z a d o en aquel d i cho 
de F e n e l o n : « Y o pre f ie ro mi fami l ia á m í , m i p a -
t r i a á mi f ami l i a , el g é n e r o h u m a n o á m i p a t r i a . " 
E l g o b i e r n o se ap l i ca rá pues á d i r i g i r en la e n s e ñ a n -
za públ ica los afectos de ios c iudadanos hácia este ob-
je to , hac iéndoles ver su p r o p i o Ín te res en el Ín te res 
g e n e r a l , y r e p r i m i e n d o los e s t rav íos de la b e n e v o l e n -
cia , como aque l e sp í r i t u de f a m i l i a , d e c u e r p o , de 
p r o v i n c i a , de n a c i ó n , que se conv ie r t e en odio de las 
d e m á s , aquel la compas ion mal e n t e n d i d a q u e h a c e 
p r o c u r a r la i m p u n i d a d del delito y f o m e n t a r la m e n -
d ic idad en per ju ic io de la i n d u s t r i a . 



(l20) 

C A P I T U L O X V I I . 

USO DEL MÓVIL D E L HONOR , Ó SEA DE LA SANCION 
P O P U L A R . 

A u m e n t a r la f u e r z a de es te poder y a r r e g l a r su 
a p l i c a c i ó n , son dos ob je tos que d e b e p r o p o n e r s e e l 
legis lador . 

L o s medios p a r a a u m e n t a r la f u e r z a de la o p i n i o n 
s o n , e n t r e o t r o s , la l i be r t ad de la i m p r e n t a , la p u -
bl ic idad de todos los ac tos q u e in t e re san á la n a c i ó n , 
de los t r i b u n a l e s , de las c u e n t a s , y de las c o n s u l t a s 
de es tado que no exijan s e c r e t o , las penas q u e l e n « a n 
a lgún c a r á c t e r de i g n o m i n i a , las r e c o m p e n s a s q u e 
t e n g a n p o r ob j e to p r inc ipa l d a r m a s h o n o r á los q u e 
las logran . 

H a y un m o d o sec re to de g o b e r n a r la op in ion , y 
consis te en d i spone r las cosas de modo que p a r a l l e -
g a r al acto q u e os p roponé i s e s t o r b a r , sea p rec i so 
pa sa r por o t r o que ya es té c o n d e n a d o por las n o c i o -
nes popu la re s . ¿ Q u e r e i s e v i t a r , por e j e m p l o , q u e s e 
de je de paga r un i m p u e s t o ? exigid un j u r a m e n t o ó 
cer t i f icac ión de h a b e r l o p a g a d o , po rque el p u e b l o 
m a r c a con el sello del o p r o b i o la pres tac ión d e u n 
j u r a m e n t o falso. E n el r e i n a d o de C á r l o s I I I h u b o en 
M a d rid un t u m u l t o ocas ionado por la p r o h i b i c i ó n d e 
los s o m b r e r o s gachos q u e s e r v i a n con la capa p a r a 
e n c u b r i r c o m p l e t a m e n t e á los que los u saban ; p e r o 
h a b i é n d o s e m a n d a d o poco d e s p u e s q u e los usasen los 
ve rdugos en todas las c i u d a d e s de E s p a ñ a , d e s a p a -
rec ie ron tales s o m b r e r o s en qu ince d í a s : lo q u e es u n 
e j e m p l o de lo q u e puede u n a buena ley i n d i r e c t a . 

A veces la muda riza del nombre de los ob je tos bas -
t a pa ra m u d a r los s e n t i m i e n t o s de los h o m b r e s . L o s 
r o m a n o s a b o r r e c í a n el n o m b r e de rey, y t o l e r a r o n 
los de dictador y emperador. C r o m w e l l no h u b i e r a 
consegu ido s en t a r s e en el t r o n o de I n g l a t e r r a , y t u v o 

( l 2 , ) 
con el t i t u l o de p r o t e c t o r u n a au to r idad m a s i l i m i -
t a d a q u e la de los reyes . 

S i el legislador n o se a t r e v e á chocar de f r e n t e 
con un e r r o r m u y g e n e r a l , no debe á lo menos p r e s -
t a r l e una nueva sanción. P o r es to d e b e b o r r a r de las 
leyes todos los vest igios de los supuestos del i tos de 
h e r e g í a y de sor t i legio . 

El medio m a s poderoso p a r a h a c e r una r evo luc ión 
i m p o r t a n t e en la opin ion p u b l i c a , es i m p r e s i o n a r el 
e s p í r i t u del pueb lo con a lgún g r a n d e e jemplo . As i 
P e d r o el G r a n d e , pasando l e n t a m e n t e p o r todos los 
g rados del e j é r c i t o , e n s e ñ ó á la nobleza á l levar el 
y u g o de la s u b o r d i n a c i ó n m i l i t a r ; y asi t a m b i é n C a -
ta l ina I I venció la p r e o c u p a c i ó n p o p u l a r con t ra la 
inoculación de las v i r u e l a s , no ensayándo la en d e l i n -
c u e n t e s , como hab ia h e c h o la r e i n a A n a , s ino s u j e -
tándose ella m i s m a á esta o p e r a c i o n . 

C A P I T U L O X V I I I . 

USO DEL MÓVIL DE L A R E L I G I O N . . 

L a c u l t u r a de la re l ig ión t i ene dos o b j e t o s : a u -
m e n t a r la fue rza de la sanc ión r e l ig iosa , y d a r á es ta 
f u e r z a u n a d i recc ión c o n v e n i e n t e . Si e?ta dirección es 
m a l a , es ev idente q u e c u a n t a m e n o s fue rza t iene la 
sanción , menos mal hace . E n m a t e r i a pues de r e l i -
g i ó n , lo p r i m e r o que d e b e e x a m i n a r s e es su d i r e c -
c ión. E s t a d e b e ser c o n f o r m e al p lan de la u t i l i dad . 
Sus penas deben es ta r ap l i cadas á los actos q u e son 
nocivos á la s o c i e d a d , y á es tos ac to s s o l a m e n t e ; y 
sus recompensas d e b e n ser p r o m e t i d a s á los actos 
ú t i les á la s o c i e d a d , y no á o t ros . E s t e es el dogma 
f u n d a m e n t a l . F u e r a del b ien q u e la d i recc ión de la 
sanción religiosa cause á la sociedad pol í t ica , todo 
es i n d i f e r e n t e ; y todo lo q u e es i n d i f e r e n t e en c r e e n -
cia re l ig iosa , está e spues to á se r p e r n i c i o s o ( i ) . 

( i ) Si la religion ofrece sus recompensas á los actos 



( I 2 2 ) 
T o d o a r t i c u l o de fé causa n e c e s a r i a m e n t e g r a n -

des estragos c u a n d o un legislador se e m p e ñ a en h a -
cerlo a d o p t a r , val iéndose de med ios coact ivos ó p e -
nales. L a s penas no hacen m u d a r de modo de pensa r , 
antes p o r el c o n t r a r i o c o n f i r m a n á los h o m b r e s en 
su opin ion , p o r q u e se rv i r se de la fue rza es confesa r 
t á c i t a m e n t e q u e se carece de r a z o n e s , y po rque el 
r e c u r r i r á medios violentos p r o d u c e avers ión con t r a 
las opin iones q u e se q u i e r e n sos tener de esta m a -
ne ra ( i ) . L o m a s q u e p u e d e consegui rse con fes p e -
n a s , es o b l i g a r , 110 á creer, s ino á decir q u e se cree . 
Los f u e r t e s s u f r e n el ma l de la- persecución, que no 
es c o m p e n s a d o con ven ta j a a l g u n a : ios débi les se l i -
b r a n p o r una dec la rac ión falsa y se hacen h ipócr i tas : 
los q u e sin t e n e r a u n f o r m a d a opin ion a lguna en p r o 
tí en con t r a al es tab lecerse la ley p e n a l , a b r a z a n el 
a r t i c u l o en vista de los pel igros q u e d e lo c o n t r a r i o 
les a m e n a z a n , n u n c a es tán p e r f e c t a m e n t e t r anqu i los , 
h o y c r e e n , m a ñ a n a no c reen , b u s c a n descanso en 
u n a c redu l idad c i e g a , a b r a z a n lodos los e r r o r e s q u e 

perniciosos ó á lo menos ind i fe ren tes , ó si amenaza con 
sus castigos por los actos út i les ó ind i fe ren tes , por el uso 
de placeres inofientes, por la obediencia á ciertas leyes 
del es tado , la sanción religiosa no está bien d i r i g ida , y 
es verdaderamente funesta y perniciosa. 

(1) Toda persecución religiosa produce un efecto 
contrar io al que busca el l eg i s l ador ; porque hace mas 
tercos y obstinados á los que la s u f r e n , y aun aumenta 
extraordinar iamente su n ú m e r o : sin los mártires no h u -
biera hecho la rel igión cris t iana tan rápidos progresos 
en el imperio r o m a n o ; y si los papas y los príncipes s e -
culares hubieran dejado á Lu te ro y sus discípulos d i s -
p u t a r contra sus contrar ios l i b remen te , aquel las d i s p u -
tas no hub ie ran producido mas efecto que las de los t o -
mistas , suaristas y escotis tas; p%ro los soberanos se mez-
claron en la cont rovers ia ; dieron importancia á cues -
tiones r i d i cu l a s ; de r ramaron s a n g r e , y la r e fo rma q u e -
dó establecida en la mayor pa r t e de la Europa . 

, • . (í23> 
t i enen a lguna af inidad con el s u y o , adqu ie r en u n a 
funes t a disposición á desechar la e v i d e n c i a , á d a r 
f u e r z a á s e m í p r u e b a s , á su t i l izar con t ra la r a z ó n , y 
se ponen u n a venda en los ojos para que no les h ie ra 
el r esp landor de la luz. E n t r e t a n t o u n a p a r t e de los 
c iudadanos se a c o s t u m b r a á desp rec i a r el su f r ag io de 
la o t ra , se a l t e ra el respeto á la v e r d a d , se i n t r o d u -
cen j u r a m e n t o s falsos de c o s t u m b r e , se c o n f u n d e n ios 
l im i t e s del b ien y del mal , y se dep rava la sanc ión 
m o r a l . Asi el legislador q u e exige profes iones de fé , 
se hace el c o r r u p t o r de la nación , y sacrifica la v i r -
t u d á la r e l i g i ó n , cuando la rel igión m i s m a n o es 
b u e n a s ino en c u a n t o es aux i l i a r de la v i r t u d . 

P o r o t ra p a r t e , en los países donde la sanc ión 
.rel igiosa d e p e n d e de una pe r sona e s t r a n g e r a , la s o -
b e r a n í a está r e a l m e n t e dividida en t r e dos m a g i s t r a -
dos , y c u a n t o haga el legislador pa ra a u m e n t a r la 
f u e r z a de dicha s a n c i ó n , no c o n t r i b u y e sino á la d i -
m i n u c i ó n de su propio poder . Á b r a s e la his tor ia : el 
mag i s t r ado t e m p o r a l m a n d a al s u b d i t o tal ó tal a c -
ción ; el mag i s t r ado e sp i r i t ua l se la p r o h i b e : si la 
h a c e , le castiga el u n o ; si no la h a c e , le castiga el 
o t ro . Los pueb los infel ices no t i enen mas que una a l -
t e rna t i va : p rosc r ip tos ó c o n d e n a d o s , es tán pues tos 
e n t r e el miedo de la espada c iv i l , y el miedo del f u e -
go e te rno . E11 ios paises p ro t e s t an t e s el c lero es tá 
e senc ia lmen te s u b o r d i n a d o al poder p o l í t i c o , y allí la 
re l ig ión se mode la m a s f ác i lmen t e s o b r e el p lan de la 
u t i l idad . 

P e r o si se cons ideran ú n i c a m e n t e los h e c h o s , asi 
en los paises catól ico^ como en los p r o t e s t a n t e s , es 
necesar io con fesa r que la re l ig ión ha h e c h o un pape l 
m u y g r a n d e en las desgrac ias de los p u e b l o s , y p a -
rece que m a s veces ha sido la enemiga que el i n s t r u -
m e n t o del gob i e rno civi l . L a sanc ión mora l nunca ha 
t en ido mas f u e r z a q u e c u a n d o ha es tado de acue rdo 
con la u t i l i d a d ; pe ro por desgracia pa rece que la san-
c ión religiosa n u n c a ha t en ido m a s f u e r z a que c u a n -



do su dirección ha sido mas cont ra r ia á la ut i l idad. 
Poco poderosa la religión para hacer el bien , s i e m -
pre lo ha sido m u c h o para hacer el mal . La sanción 
moral es la que anima á los C o d r o s , los R é g u l o s , los 
Rousse l s , los Algernon S i d n e y s ; la sanción religiosa 
es la que hace d e Fe l ipe II el azo te de los P a i s e s -
Ba jos , de M a r í a el de I n g l a t e r r a , y de Cárlos I X 
el verdugo de la F r a n c i a . 

La solucion vulgar de esta dif icultad consiste en 
• 1 • 

a t r i bu i r todo el bien á la religión , y todo el mal á 
la superstición; pero esta dis t inción en este sent ido 
es pu ra men te v e r b a l : la cosa m i s m a no se m u d a , el 
moi ivo que obra en el alma es s i empre el miedo de 
un mal y la esperanza de uri bien de la par te de un ser 
omnipo ten te . T a m p o c o es mas feliz la solucion t r iv ia l 
de que no se debe a rgü i r contra el uso de una cosa 
con el abuso; pues esto es lo mismo que decir que pa-
ra hacer un justo aprecio de una causa , solamente de-
be a tenderse al bien y no al mal . Los ins t rumentos 
del bien pueden ser á veces i n s t r u m e n t o s del mal : es 
v e r d a d ; pero el principal ca rác t e r de la perfección 
de un ins t rumento es el no estar e spues lo á ser mal 
empleado. 

N o por eso me deja de r e p u g n a r la irrel igión. L o 
que impor ta es unir la religión con la sana moral y 
la sana política , y esto podrá lograrse con la l i b e r -
tad del examen. N o es este lugar d e examina r todos 
los servicios que la religión puede hacer , ya como 
consuelo en los males inseparables de la h u m a n i d a d , 
ya como enseñanza moral mas a d a p t a d a á la clase 
m a s numerosa de la soc iedad , y y a , en fin, como 
medio de escitar la beneficencia. E l principal uso de 
la rel igión en la legislación civil y penal. , es dar un 
nuevo grado de fue rza al juramento; pero para ello 
es preciso que 110 sea contrar io á la sanción mora l , 
que no recaiga sobre opiniones ó c r e e n c i a s , que no 
se prodigue por baga te l a s , que no se exija para d e s -
c u b r i r verdades con t ra r i a s á un g r a n d e Ínteres del 

( « 5 ) 
que lo p r e s t a , como los j u r a m e n t o s de las aduanas . 

C A P I T U L O X I X . 

USO QUE D E B E HACERSE D E L P O D E R D E LA 
EDUCACION. 

E l gobierno no debe hacer lo todo por el poder , 
sino que debe valerse del medio de la ins t rucción. 
C u a n d o m a n d a , da á los subdi tos un Ínteres facticio 
en obedecer ; pero cuando i n s t r u y e , les da un m o t i -
vo in ter ior que no se debi la ta . 

Los p a p á e s públicos son uno de los mejores m e -
dios de dir igir la opinion , de c a l m a r sus m o v i m i e n -
tos f e b r i l e s , de desvanecer las men t i r a s y los r u m o -
res artificiosos con que los enemigos del estado ensa -
y a r á n sus proyectos. E n estos papeles públicos la ins -
t rucc ión puede ba j a r del gob ie rno al pueblo , y s u -
b i r del pueblo al g o b i e r n o ; y cuanta mas l iber tad 
re ine en el los , t an to mejor podrá el gobierno juzgar 
de la opinion , y o b r a r con mas cer teza . 

P o r medio de instrucciones públicas puede el g o -
b i e rno preservar al pueblo de los errores funestos y 
a b s u r d o s , de las opiniones pernic iosas , de las i m -
posturas políticas y religiosas , de los f raudes que se 
cometen en el c o m e r c i o , en las a r t e s , en el precio y 
calidad de los comest ib les , de los remedios a r r i e s g a -
d o s , ó por mejor d e c i r , verdaderos venenos que se 
venden como secretos maravillosos , de la supe r s t i -
t i c ion , y de todos los lazos que se t ienden á su c r e -
dul idad. ¿ Q u e r é i s c u r a r á un pueblo ignorante y su -
perst icioso? Env iad por los lugares algunos j ugado -
res de manos que empiecen asombrando á las gentes 
con sus prodigios , y acaben ins t ruyéndolas de lodo. 
Y o quisiera que el mi lagro de san G e n a r o se repi t ie-
se con algunas precauciones en Nápoles en todas las 
plazas públ icas , y que se hiciese dé él uno de los p r i -
m e r o s juguetes de ios niños. 
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L a pr inc ipa l ins t rucción que el gobierno debe al 

pueblo es el conocimiento de las leyes. P a r a ello con-
viene publ icar las bajo las f o r m a s mas sencil las, de 
modo que cada individuo pueda ha l la r por s í mismo 
Ja ley que debe ser la regla de su conduc ta ; y se r í a 
m u y opor luno acompañar las con códigos de moral po-
lí t ica , que sembrados-de las cuest iones mas d e l i c a -
das relat ivas á cada p ro fe s ion , de algunos rasgos h i s -
tóricos bien escogidos, y de censuras de las p r e o c u -
paciones v u l g a r e s , fuesen un manua l de diversión 
p a r a todas las edades. 

E s mujf digno de imi ta rse el e jemplo que dió C a -
talina I I , la cual publicó las mas sabias ins t rucciones 
para la formación de un código de leyes , y presentó 
á sus pueblos semi- bárbaros las mas bellas máximas 
de filosofía sancionadas por el contacto del ce t ro real . 

C A P I T U L O X X . 

DEL USO Q U E D E B E H A C E R S E DEL P O D E R D E LA 

EDUCACION. 

L a educación no es ot ra cosa q u e el gobierno 
ejercido por el magis t rado domést ico. E n t r e lá f a m i -
lia y el estado hay las d i ferencias siguientes : i . ° el 
gobierno doméstico es mas a c t i v o , se ocupa mas en 
los p o r m e n o r e s , suple á la inesperiencia de las p e r -
sonas que t iene á su cu idado , vela sobre sus c o n e -
xiones y sus l e c tu r a s ; 2 . 0 el gobierno de la fami l ia , 
como que va guiado del a fec to na tuca l , está menos 
espuesto á abusos que el del es tado; 3.° el gobierno 
doméstico puede de tene r en su pr incipio los vicios de 
que las leyes solo pueden cast igar los ú l t imos e s c e -
sos , y hacer «so de las penas en muchos casos en 
que la au tor idad civil 110 podria , porque un gefe de 
famil ia conoce á ios ind iv iduos , y el legislador no 
conoce mas que la especie ; 4-° el gobierno d o m é s t i -
co puede da r el ca rác te r de recompensas á todas las 

diversiones y necesidades de los jóvenes. E n la isla 
de Menorca se hacia depender la subsistencia de los 
mancebos de su destreza en t i ra r el arco. 

Debe pues el gobierno civil de jar á los padres la 
educación de sus h i jos ; pero debe tomar bajo su c u i -
dado los huér fanos indigentes , los niños cuyos p a -
dres no pueden ya merecer la confianza de la ley pa -
ra este encargo i m p o r t a n t e , los jóvenes que han c o -
met ido ya algún de l i to , y los q u e desti tuidos de p r o -
tectores están entregados á todas las seducciones de 
la miser ia ; porque estas clases abso lu tamente , descui -
dadas en los mas de los es tados , son un semillero de 
delincuentes. 

E s m u y digno de imi tarse al efecto el e s t ab lec i -
miento creado po r el cabal lero P a u l e t en P a r í s para 
los nmos indigentes. Allí se ofrecia á los educandos 
m u c h o s objetos de estudio y de t r a b a j o , de jando la 
mayor latitud posible á s i* gus tos ; se les empleaba 
rec ip rocamente en ins t ru i r se , presentando al d i s c í -
pulo el honor de llegar á ser maes t ro algún d i a ; se 
es confiaba lodo el servicio domés t i co , para r e u n i r 

la doble ventaja de la instrucción y de la economía ; 
y se Ies gobernaba por ellos mismos , poniendo á c a -
da uno bajo la inspección de o t ro mas antiguo. T o d o 
respiraba allí la l ibertad y el c o n t e n t o , y no hab ia 
otras penas que una ociosidad forzada y una m u -
danza de vestidos. 

Los establecimienlos de esta especie podrían p e r -
feccionarse y auri llegar á ser empresas luc ra t ivas , ya 
mult ipl icando los ob rado re s , ya re teniendo á los e d u -
candos hasta la edad de diez y ocho ó veinte años p a -
ra que tuviesen t i empo de pagar los gastos de su 
educación y cont r ibu i r á la de los d e m á s , ya i n t e -
resando á los mismos educandos en el t r a b a j o , á c u -
yo efecto deberla pagárseles poco mas ó menos c o -
m o á unos oficiales l ib res , y fo rmar les un fondo de 
economía que se les entregar ía cuando se e s t a b l e -
ciesen. 
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C A P I T U L O X X I . 

PRECAUCIONES GENERALES CONTRA LOS ABUSOS D E I.A 

A U T O R I D A D . 

P a s o a h o r a á e x a m i n a r a lgunos medios que los 
gob ie rnos pueden e m p l e a r para p r e v e n i r los abusos 
de au to r idad que las personas á q u e confian nna p a r -
t e de su poder p u e d e n c o m e t e r p o r i n c o n d u c t a , i n -
capac idad ó ma lve r sac ión . 

I . Dividir el poder en diferentes ramos. 

T o d a división de poder es un r e f i n a m i e n t o s u g e -
r ido p o r la esper iencia ; p e r o esta divis ión no debe 
cons t i t u i r poderes separados é i n d e p e n d i e n t e s , lo que 
p roduc i r i a un estado de a n a r q u í a , s ino que debe h a -
b e r u n a au to r idad s u p e r i o r á las o t r a s q u e dé la ley 
y quede señora de las reglas mi smas q u e se i m p o n e 
en su modo de o b r a r 

I I . Dividir cada uno de los ramos del poder entre 
muchos co-particionarios. 

E s t a división t i ene las ven ta j a s de d i s m i n u i r el 
pe l ig ro de la p r e c i p i t a c i ó n , el de la ignoranc ia y el 
de la f a l t a de p r o b i d a d ( r ) . N o de ja de t e n e r t a i n -

( i ) Cuando un individuo solo tiene el p o d e r , puede 
tomar una medida inconsiderada en un momento de c a -
l o r , obra r á veces malamente por i g n o r a n c i a , y d e j a r -
se seducir por depravación pero en una corporaciou 
se meditan y debaten las providencias , los mas sabios 
dir igen á los que lo son menos , y los unos son censo-
res de los o t ros , quedando reprimido e l depravado por 
la v i r tud de los hombres de probidad. N o obstante , cuan -
do la necesidad manda la unidad, , ella es la única l e y : 
todas las demás cesan entonces ; y sabido es que los R o -
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b ien a lgunos i n c o n v e n i e n t e s , p u e s a c a r r e a di laciones, 
f o m e n t a a l t e r c a d o s , y d i s m i n u y e la r e sponsab i l idad ; 
p e r o la l en t i t ud p u e d e e v i t a r s e , g r a d u a n d o la d i v i -
s.or. según q u e las f u n c i o n e s á q u e se aplica a d m i -
ten mas o m e n o s de l ibe rac ión : el pode r legislat ivo y el 
pode r m i l i t a r f o r m a n en es te p u n t o los dos es t reñios : 
el p r i m e r o exige la m a y o r d e l i b e r a c i ó n , y el s e g u n -
do la m a y o r ce ler idad. Los a l t e rcados s o l a m e n t e p u e -
den ser un . n a ! , cuando l legando á p r o d u c i r la d i so -
uc.on del gob i e rno e s t a b l e c i d o , el n u e v o es m a s ma-

lo q u e el a n t i g u o , ó el paso del u n o al o t ro causa 
c a l a m i d a d e s y g u e r r a s civiles. L a unidad en los can-
sos en que es p o s i b l e , es d e c i r , en todo lo q u e n o 
exige r e u n i ó n de conoc imien tos y c o n c u r s o de v o -
l u n t a d e s , es f a v o r a b l e , p o r q u e h a c e pesa r toda la 
r esponsab i l idad m o r a l y legal s o b r e la cabeza de uno 
solo; m a s en c ier tos casos p u e d e n r e u n i r s e las dos 
v e n t a j a s de la r e u n i ó n de pe r sonas y de la r e sponsa -
b i l idad de u n o so lo , ya conced iendo á los vocales de 
u n a corporac ion solo el voto consu l t ivo q u e d e b e r í a n 
d e c l a r a r p o r e s c r i t o , ya a u t o r i z a n d o al p r e s iden t e á 
t o m a r p o r s í las p rov idenc ias u r g e n t e s con o b l i g a -
ción de d a r c u e n t a á la co rpo rac ion , con lo q u e se 
podr í a t a m b i é n ev i t a r á veces el p e l i g r o de las d i l a -
ciones y de las d i spu tas . 

I I I . Poner el poder de destituir en distintas manos que 
el poder de elegir. 

E l o rgu l lo de un h o m b r e se i n t e r e sa en no con— 
d e n a r su propia e l ecc ión , y es tá s i e m p r e m e n o s d i s -
pues to q u e o t ra pe r sona i n d i f e r e n t e á e s c u c h a r las 
que jas c o n t r a a l g u n a de sus c r i a t u r a s . E n las e l e c -

manos , amantes entusiastas de la l i be r t ad en sus buenos 
t iempos , en los grandes peligros de la repúbl ica n o m -
braban un dictador que r e u m a en sí todos los poderes 
por el t iempo solamente que d u r a b a el peligro. 

T O M O I I . 9 
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cioncs p o p u l a r e s a p e n a s existe esta especie de i lusión. 
E n I n g l a t e r r a p e r t e n e c e al r e y la elección de los mi-
n is t ros ; pe ro el p a r l a m e n t o p u e d e e f e c t i v a m e n t e d e s -
t i tu i r los f o r m a n d o u n a m a y o r í a c o n t r a ellos. 

I V . No permitir que los gobernadores permanezcan 
mucho tiempo en los mismos distritos. 

U n g o b e r n a d o r a r m a d o de u n g r a n p o d e r p u e d e 
t r a b a j a r , si se le da l u g a r , en es tab lece r su i n d e -
pendenc i a ; p e r o es to a p e n a s h a sucedido sino en el 
i m p e r i o tu rco . U n gefe que los s u b d i t o s no esperan ver 
m u d a d o en m u c h o s años , se h a c e c r i a t u r a s q u e le 
m i r a n c o m o a l ú n i c o d i s t r i b u i d o r de las g rac ias , é 
in sp i ra t e m o r e s á los q u e padecen , los cuales p o r 
m i e d o de p a d e c e r a u n m a s no se a t r e v e n á o f e n d e r -
le. P e r o h a y un i n c o n v e n i e n t e en las m u d a n z a s , y 
es q u e se q u i t a á un h o m b r e de su e m p l e o c u a n d o 
h a b i a a d q u i r i d o el c o n o c i m i e n t o y la esper ienc ia de 
los negoc ios ; b ien q u e p u e d e c r ea r se un consejo s u -
b o r d i n a d o y p e r m a n e n t e q u e conse rve la m a r c h a y 
la r u t i n a de los m i s m o s ( i ) . 

V . Renovar los cuerpos gobernantes por rotacion ó 
turno. 

P a r a i m p e d i r q u e u n c u e r p o d e d i r ec to res abuse 
de su p o d e r en benef ic io s u y o y c o n t r a el Ín teres de 
la c o m u n i d a d , conv iene r e n o v a r l o p a r c i a l m e n t e por 

( i ) La temporal idad de los empleados tiene ot ro i n -
conveniente no menos g r a v e ; y es que sabiendo un g o -
bernador que ha de ser removido al cabo de seis años, 
v. gr. , t r a t a rá de enriquecerse cuan to pueda mientras 
está en el gobierno. Lo mejor sería q u e en vez de r e m o -
verlo» , se les mudase solamente de unos gobiernos a 
o t ros , al cabo de cierto t iempo señalado que fuese i n v a -
r iable pa ra todo». 
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ro lac ion o t u r n o , d e j a n d o s i empre u n a p a r t e pa ra 
c o n t i n u a r el co r r i en t e de los negocios sin i n t e r r u p -
c ión n i a t r a so . P e r o la pa r t e conservada ¿ d e b e r á ser 
m a y o r ó m e n o r q u e la r e n o v a d a ? Si es m a y o r , es de 
t e m e r q u e un a n t i g u o s is tema c o r r o m p i d o se m a n -
t e n g a en v i g o r ; y si es m e n o r , u n buen s i s tema de 
admin i s t r ac ión puede des t ru i r se p o r innovac iones ca- * 
p r ichosas . Los q u e h a y a n sido separados ¿ se rán i n -
el igibles por c ie r to t i e m p o ó por s i e m p r e ? E n el p r i -
m e r c a s o , sucederá m u y p r o n t o q u e s i e m p r e se rán 
r ee l eg idos , con r iesgo de q u e el e s p í r i t u de f e d e r a -
ción siga su m a r c h a en el c u e r p o ; y en el segundo, 
la comun idad q u e d a r á p r ivada de los t a l en tos y e s -
per ienc ia de sus m a s háb i l e s se rv idores ( i ) . 

V I . Admitir informes secretos. 

Sin duda por un in fo rme sec re to no se d e b e q u i -
t a r n i un cabello de u n a sola cabeza , ni d a r la rrias 
l igera i n q u i e t u d á un i n d i v i d u o ; pe ro con esta r e s -
t r icción , ¿ p o r que' p r i v a r s e de la ut i l idad q u e de e s -
te med io puede r e s u l t a r ? E l mag i s t r ado ve si el o b -
jeto d e n u n c i a d o m e r e c e ó no su a tenc ión : si no la 
m e r e c e desprecia el i n f o r m e , y en el caso c o n t r a r i o o r -
dena q u e se p resen te el i n f o r m a n t e en pe r sona . D e s -
p u é s del examen de los h e c h o s , si ve q u e el i n f o r -

( i ) Este sistema de la renovación parcial conviene 
en las asambleas legislativas, aunque solo'sea para que 
un número mayor de ciudadanos part icipe de la f o r m a -
ción de las leyes ; pero en un cuerpo ejecutivo es de m a -
y o r necesidad , porque una junta compuesta de i nd iv i -
duos inamovibles se convertir ía fáci lmente en una o l i -
garquía ó t i ranía de muchos , que es mas du ra que la 
t i r an ía de uno solo. En uno y ot ro c a s o , para prevenir 
los inconvenientes de l a perpetuidad*, parece bastaría que 
solo se renovase cada año una par te pequeña de la c o r -
p o r a c i o n , la sesta ó la q u i n t a , por e jemplo , ó cuando 
mas la tercera. 
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m a n l e se ha equ ivocado , le despide a labando sus bue-
nas in tenciones , y conserva oculto su n o m b r e ; pero 
si el i n fo rman te ha dado una acusación maliciosa y 
pérfida , su n o m b r e y su imputac ión dehen c o m u n i -
carse á la par te ofendida; mas si la denuncia es f u n -
dada , se da pr inc ip io á los procedimientos judiciales, 

' y el i n fo rman te es tará obligado á presen ta rse á dar 
en públ ico sus declaraciones ( i ) . 

"V II . Dar á torios libertad para dirigir representa-
ciones al soberano en derechura. 

E l pr ínc ipe que rehusa escuchar al ú l t imo de sus 
súbd i tos , d i sminuye su p o d e r , y se convierte en un 
m e r o i n s t rumen to de los que se l laman sus s e r v i d o -
r e s ; c reerá que manda por s í , pero en la real idad no 
es sino un esclavo de los que le rodean . Convendr í a 
pues mucho que viese por sí m i smo todas las p e t i -

• ciones é in formes que sus súbdi tos le dirigiesen , c o -
m o hacia el g ran F e d e r i c o , que recibia f r e c u e n t e -
m e n t e en derechura car tas del menor de sus s ú b d i -
t o s , y muchas veces escribia la respuesta de su p r o -
pia m a n o ; pero ya que esto n o pueda verif icarse, 
puede recur r i r á diversos medios de sustraerse á la 
dependencia de las personas á quienes confia las p e -
ticiones. P u e d e tomar en el mon ton a lgunas á la a v e n -
tu ra , mandar las d is t r ibui r por m a t e r i a s , y hace r que 
se las presenten de improviso. 

yill. Libertad de la imprenta. 

E s c u c h a todos los consejos , pues que esto p u e d e 

( i ) Las delaciones anónimas no deben admitirse ni 
aun como simples noticias, antes por el contrario p a r e -
ce justo que averiguado el autor de alguna de e l las , se 
le obligue á probar su delación , ó á su f r i r la pena de 
calumniador. 
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serte ú t i l , y nunca te puede pe r jud ica r . E s t o dicta 
el sentido común . Es t ab lece r la l iber tad de la i m -
pren ta es recibir los consejos de todo el m u n d o . E s 
verdad que en m u c h a s ocasiones no se escucha el 
juicio público antes de t omar una p r o v i d e n c i a , suio 
despues que se ha ejecutado. S in e m b a r g o , este juicio 
puede s iempre ser út i l , ya en las providencias c e 
legislación que se pueden r e f o r m a r , ya en las de a d -
minis t rac ión q u e pueden r e i t e r a r s e . E l m e j o r consejo 
dado en par t i cu la r al m i n i s t r o , p u e d e p e r d e r s e ; pero 
un buen consejo dado al p ú b l i c o , si no s i rve al uno, 
puede servir al o t ro ; si no s i rve hoy , p u e d e servir 
o t ro dia ; y si no es p resen tado en una f o r m a c o n -
venien te , puede recibir de o t ra m a n o los adornos 
que le hagan agradable . L a ins t rucción es una s e m i -
lla que se debe p r o b a r , por decir lo a s i , en una gran 
diversidad de t e r r e n o s , y cu l t ivar con paciencia , por-
q u e sus f ru tos son muchas veces ta rd íos . J o s é 11 y 
Fede r i co I I establecieron la l iber tad de la impren t a 
en sus estados : ella existe en Suecia , existe en I n -
g l a t e r r a , y puede existir en todas p a r t e s con a lgunas 
modificaciones que prevengan sus abusos ( i ) . 

I X Publicar las razones y los hechos que sirven de 
base á las leyes y á los otros actos de la admvns-

i ración. 

E s t e es un eslabón necesar io en la cadena de una 
polí t ica gene rosa , y un a c o m p a ñ a m i e n t o i n d i s p e n s a -
ble de la l ibertad de la i m p r e n t a . E l gob ie rno que no 
in fo rma de sus motivos á la nación en acas.ones i m -
por tan tes , anuncia con esto q u e q n , . e r e ^ e r l o «odo 
á la f u e r z a , y que n ingún caso hace de la op .mon 

de los ciudadanos. J . 
Alguna vez podrá ser a r r i e sgado el pub l ica r de 

a n t e m a n o las razones que d e t e r m i n a n c ie r tos actos 

( , ) Véase el capítulo I I de esta cuar ta p a r f . 
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de admin i s t r ac ión , v. g r . , los q u e exigen el secreto; 
p e r o las leyes d e b e n a c o m p a ñ a r s e s i e m p r e de sus r a -
zones ; y si estas no son b u e n a s , se ave rgonza rá el 
m in i s t r o de p r e s e n t a r n o s u n a m o n e d a falsa , c u a n d o 
t i ene q u e poner al lado u n a p iedra de loque p a r a e n -
sayar la ( x ) . 

X . Esclusion de la arbitrariedad. 

" G o t a r i o h izo una l e y , dice M o n t e s q u i e u , p a r a 
q u e un acusado no pudiese ser c o n d e n a d o sin ser o i -
d o ; lo que p r u e b a una p rác t i ca c o n t r a r i a en a lgún 
caso p a r t i c u l a r , ó en a l g ú n p u e b l o b á r b a r o . " ¿ P o -
dia M o n i e s q u i e u esc r ib i r este pasage sin p e n s a r en 
las cartas selladas que t a n l o se u saban en su t i e m -
p o , y q u e e r an u n a s ó r d e n e s de cas t iga r sin p r u e b a ? 
E n defec to de la just icia y de la h u m a n i d a d , el o r -
gul lo de ios gob ie rnos debe r í a bas t a r pa ra hace r a b o -
l ir es ios restos de b a r b a r i e , que desac red i t a ron á los 
de F r a n c i a y de V e n e c i a , donde h a r e inado este a b u -
so con m a y o r violencia : a b u s o , q u e lejos de p r o d u -
cir el efeclo que se busca , p r o d u c e mas bien el p e -
l igro que se q u i e r e e v i t a r , y n o p r u e b a sino la i n -
capac idad y la f laqueza de los q u e se s i rven de es te 
m e d i o . P e r o lo d i cho n o se e s t i ende á c i r cuns t anc i a s 
e s t r a o r d i n a r i a s , s e m e j a n t e s á aque l las en q u e en I n -

( i ) O las razones q u e se dan á favor de la ley son 
buenas ó son m a l a s : si son b u e n a s , la ley será obedeci -
da por convencimiento y por Ín te res ; y si son m a l a s , la 
l iber tad de la imprenta ha rá just icia de e l l a s , y a d v e r -
t i rá al legislador de ia necesidad de re formar su l e y ; de 
manera que mírese como se qu ie ra la publicación de los 
motivos de las l eyes , siempre debe produci r un bien , y 
nunca puede ocasionar un mal. Una ley buena es aquel la 
á cuyo favor se pueden alegar buenas r azones , es decir , 
de la cual se puede p r o b a r que es conforme a l pr incipio 
de la u t i l idad . 
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g l a t e r r a se suspende la l ey del habeos eorpus, con las 
p recauc iones que se s a b e n . 

X I . Dirigir el ejercicio del poder con ciertas reglas 
y formalidades. 

L a ley d e b e d e t e r m i n a r el pode r d e los e m p l e a -
dos s u b a l t e r n o s de la au to r idad , s eña lando e s p e c í f i -
c a m e n t e t an to las causas p o r las q u e p u e d e n e j e r c e r -
lo , como las f o rma l idades q u e d e b e n o b s e r v a r en su 
e j e r c i c i o , á fin de q u e los c i u d a d a n o s , conoc iendo los 
l ím i t e s de las f acu l t ades de cada f u n c i o n a r i o p ú b l i c o , 
p u e d a n ev i ta r los abusos y ve jac iones . 

X I I . Establecer el derecho de asociación, es decir, de 
reunirse los ciudadanos en asambleas para espresar 
sus opiniones y sus deseos sobre las providencias pú-

blicas del gobierno. 

E n t r e los de rechos q u e u n a nación deber í a r e s e r -
varse cuando in s t i t uye un g o b i e r n o , es este el p r i n -
c i p a l , como que es la base d e todos los o t ros . 

Se t e m e q u e estas j u n t a s popu la re s esci ten a l b o -
rotos y sublevac iones . Si a lgunos de sus m i e m b r o s 
cometen el m e n o r ac to de violencia , cast igadlos como 
á cualesquiera o t ro s i n d i v i d u o s ; y si t e fa l ta la f u e r -
za pa ra e l l o , si t emes la oposicíon del p u e b l o , si las 
a sambleas se h a n h e c h o bas tan te f u e r t e s pa ra i n t i -
m i d a r t e en med io de todos los recursos de t u pode r , 
¿ n o es esta u n a señal infa l ib le de que el juicio t r a n -
qui lo y reflexivo de la nación está c o n t r a t u g o b i e r -
n o ? E s t o s u p u e s t o , 5 q u é razón podr ía darse p a r a 
c o n t i n u a r l e en el m i s m o e s t a d o , y n o sa t i s facer a l 
deseo públ ico ? 

P e r o lejos de q u e las asociaciones sean u n a c a u -
sa de i n s u r r e c c i ó n , yo las m i r o como u n o de los m e -
dios mas poderosos p a r a p r e v e n i r esta desgracia . L o s 
c iudadanos q u e p u e d e n m a n i f e s t a r sus ideas y sus d e -



seos ba jo la protección de las l eyes , y q u e pueden 
p romete r se t r i un fa r por la opinion general , n o u s a -
r a n de medios v iolentos , no se espondrán sin u t i l i -
dad a un riesgo mani f ies to , ni r e cu r r i r án á la i n s u -
reccion sino en el caso rar ís imo en que este r emed io 
sea necesar io , y en que la insurrección se hubiera v e -
rificado del mismo modo sin las asociaciones. Cu an d o 
la i r l anda se hal laba destrozada por la gue r ra civil 
en 1 7 S 0 , las asambleas restablecieron la t r a n q u i l i -
dad ; y si los subdi tos del imperio romano h u b i e r a n 
t e m u o la cos tumbre de asociarse , las guardias p r e t o -
r ias no hub ie ran vendido c o n t i n u a m e n t e en a l m o n e -
da el imper io y las vidas de los emperadores . 

Conozco que hay un grado de ignorancia que 
l i a n a arr iesgadas las asociaciones; pe ro esto no p r u e -
ba que las asociaciones no sean un gran b i e n , s ino 
que la ignorancia es un gran mal . P o r otra p a r t e , es-
ta medida misma es el remedio de sus malos efectos. 
La l ibertad y la instrucción se dan la m a n o : la l i -
be r t ad facilita los progresos de las luces , y los p r o -
gresos de las luces r ep r imen los es t rav íos de la l i -
be r t ad . 

Y o no puedo concebir cómo el es tablecimiento de 
£ste de recho podria da r inqu ie tud al gobierno. N o 
h a y uno que no terna al pueblo , q u e no crea n e c e -
sario consul tar su voluntad y acomodarse á sus o p i -
n i o n e s : los mas despóticos son al parecer los m a s t í -
midos : ¿ qué sultán está tan t r anqu i lo y seguro como 
u n rey de I n g l a t e r r a ? Los genízaros y el populacho 
hacen temblar al se r ra l lo , y al m i smo tiempo, el s e r -
ral lo hace t emb la r á los genízaros y al populacho. 
L a voz del pueblo en Londres se hace oir en a s a m -
bleas legí t imas; en Constanlinopla se manifiesta por 
ui t rages : en Londres el pueblo se esplica por pe t i c io -
nes ; en Constanl inopla por incendios. 

Puede convenir á veces res t r ing i r este derecho, 
1)0 permi t iendo las a sambleas , sino con tal que se a -
nunc ie p r imero el o b j e t o , y se dé pa r t e al m a g i s t r a -
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d o , qu ien debe t e n e r facul tad de disolverlas en caso 
necesario. 

C A P I T U L O X X I I . 

M E D I D A S QUE DEBEN TOMARSE CONTRA UN DELITO 
Y A COMETIDO. 

L a mul t i tud de los delitos se debe ún icamen te á 
e r rores de legislación que son fáciles de r e fo rmar , y 
el mal mismo que resul ta de aquellos puede r e p a r a r -
se de muchas maneras . H é aqui el g ran problema de 
la legislación pena l : x .° r educ i r en cuan to sea pos i -
ble todo el mal de los delitos á un mal que pueda 
curarse con una compensación pecuniaria ; 2 . 0 g ravar 
con los gastos de esta curación á los au tores del nial, 
y á falla de ellos al público. 

T r e s son las fuentes pr incipales de los del i tos : la 
incontinencia , la enemistad y la avaricia. 

Los delitos que nacen de la incontinencia apenas 
pueden curarse con una compensación pecun ia r i a : e s -
te remedio puede aplicarse en ciertos casos á la s e d u c -
ción y aun á la infidelidad conyugal (1) ; pero no cura 
el mal hecho al honor y á la paz de las familias. E s 
m u y de no ta r que en los otros delitos tanto mas s e -
g u r a m e n t e se detienen sus malos efectos cuan to mas 
se ponen en ev idenc ia , pero estos solamente son p e r -
niciosos cuando se hacen púb l i cos ; y para evi tar esla 
publicidad son útilísimos los establecimientos d e s t i -
nados á partos secretos y á los niños espósilos: e s t a -
blecimientos que han prevenido tantas veces los e fec -
tos fa tales de la desesperación (2 ) . 

Los delitos producidos por la enemistad solo en 

(1) Los delitos de incontinencia pueden curarse con 
•una compensación pecuniaria que indemnice á la perso-
na ofendida de las pérdidas que el delincuente le Isa cau-
sado en sus intereses , por haberla hecho perder un aco -
modo ventajoso, ó por otro motivo. 

(2) Estos asilos, honor de la humanidad y de la l i -
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pa r l e son susceptibles del remedio de la compensación 
pecuniaria : pues si esta puede o b r a r sobre la c o n d i -
ción del ofendido dándole una porcion de bien por 
una porcion de mal que se le lia h e c h o , no puede 
rest i tuir un miembro perdido ni volver un padre á su 
f ami l i a ; pero es posible reducir los á m u y poca cosa 
con buenas leyes , como se observa en los estados c i -
vilizados donde la espada de la justicia ha sabido v e n -
cer á los puñales de la venganza . 

La avaricia ó rapacidad es la fuen t e m a s i n a g o -
table de los delitos. N o seáis severo con esta pasión 
sino en proporcion de su a t r ev imien to y de los a l e n -
tados manifiestos que e m p r e n d e , y reservad los m e -
dios de un r igor ul ter ior para cuando se en t regue á 
ciertas atrocidades , como el homicidio y el incendio. 
E n estas graduaciones bien mane jadas consiste el a r -
t e penal. Admin i s t r ador p r u d e n t e de las p e n a s , t e -
ned s iempre la balanza en la m a n o ; y por un celo 
indiscreto de evi tar delitos pequeños no deis lugar i m -
p r u d e n t e m e n t e á delitos mayores . La m u e r t e es casi 
s iempre un r emed io inút i l ó inef icaz : inút i l cont ra 
aquellos á quienes una pena m e n o r puede a p a r t a r del 
del i to; ineficaz contra los que se a r ro jan á ella como 
á un asilo en su desesperación. E v i t a n d o la m u e r t e 
en las penas , la evi tare is t amb ién en los delitos. S i 
un hombre está pues to en t re dos delitos , conviene 
darle un Ínteres sensible en no cometer el m a y o r : 
impor ta conver t i r al asesino en r a t e r o , es decir , d a r -
le una razón para p re fe r i r el delito que se repara al 
que no puede repararse . 

La satisfacción pecuniar ia debe hacerse á costa 
del de l i ncuen t e , sea por los bienes que poseyere , sea 

losofía de nuestro siglo, lian evitado muchos i n f an t i c i -
dios, y han conservado el honor de muchas familias con 
la reputación de las jóvenes que á pesar del error de 
un momento no habían perdido el pundonor ni el amor 
á la vir tud. 
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por el t r aba jo á q u e se le condene. Si eslo puede con -
segui rse , la seguridad será la compañera de la i n o -
cencia , y el dolor y la angustia serán solamente p a -
ra los per tu rbadores del orden social. Pe ro en la i n -
suficiencia de este m e d i o , debe sacarse la c o m p e n s a -
ción ó del tesoro púb l i co , ó de seguros particula-
res ( i ) . Los que han sido perjudicados por un delito, 
sea en sus personas ó sea en sus b ienes , son acreedo-
res á que en la imposibil idad del del incuente , les i n -
demnice la sociedad que han contr ibuido á man tene r , 
y que debía proteger los ; y sí un inocente ha padec i -
do por un er ror de los t r i buna le s , le debe la justicia 
una indemnizac ión , porque establecida para r epa ra r 
los agravios, no ha de tener los suyos por privilegiados. 

El resultado general de esta obra es : que se pue-
de con buenas leyes reducir casi todos los delitos á ac-
tos que pueden repararse con una simple compensación 
pecuniaria; y que en este caso el mal de los delitos 
cesa casi enteramente. 

( i ) Si el establecimiento de los seguros es bueno p a -
ra un caso, es bueno para todos con las precauciones 
necesarias para prevenir la negligencia y el fraude. Véa-
se el cap. XVIII de la segunda parte. Pero como es nece-
sario pagar á los seguros particulares un Ínteres, que es 
una pérdida cierta , para preservarse de una pérdida i n -
cierta , sería preferible el establecimiento de un fondo 
compuesto de una contribución de todos los ciudadanos, 
de las multas impuestas á los delincuentes, y de lo que 
ganasen los reos condenados á trabajos forzados. De él se 
pagarían las indemnizaciones á las personas ofendidas , y 
los gastos de la administración de justicia. Este fondo se 
administrarla por personas de probidad y de inteligencia, 
que le harian product ivo; y lejos de ser gravoso al es -
t a d o , podría pasados algunos años socorrerle en sus apu-
ros estraordinarios, evitándole la necesidad de recur r i r 
á un aumento de contribuciones ó á empréstitos ruinosos. 

F I N D E L TOMO SEGUNDO. 
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